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MAQLIINAS AGRICOLAS NLIEVAS

Tractor para cultívos en línea
por Eladío ARANDA HEREDIA, Ingeniero agrónorno

Una cle las la,tu^as que se encucntran al reent^lazar

la fuerza animal hur la mec<íni^ca en ^los trabajos a^rí-

colas, es el a^rovechamiento parcial que se hace de

li^s tractores al tener que i^rescinclir de ellos en las la-

bores sucesivas a la siemhra, por su inadecuado ancho

cle vía, unas vcccs, hor la exagerada comhresión que

las ruc^ias transmitcrr al terreno y por la ^lificultad de

hacer maniobras en la cabeceras del cam^o sin atro-

pellar las plantas.

A ello se clebe la generalizaci^>n de exhlotaciones

mixtas, con traetores y^ana^lo, cledicando los t^rime-

ros a las }^esa^las labores fun^lamental,^s, hara reser-

var a las yuntas el pat^el cie auxiliares cn traha;os

complementarios, y sobre todo ahliearlas al cultivo de

La tierri. Se "des^n^ru" por la^ resqucbra,jadurns de su superflcie. lrnico recursu p,^rti cortur Itis ^p^rdidus d^^. hun^edad es
el mulli^lo r{^pido d© la siembra irue este tractur de línez^s hace a la perftsi^c•1<^n ^•pn ^iticos y reju5.
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lJn trartor nnicerval ada{^t^i cu 2nehura^ at h do Ia sieml^ra y ^•ultiva^ ha^Ftati c+uatro calles simnltilneamente. FI {trbnl de
fuerzx sara^ríe, del vuelo Ixa rejati tlel cultit^a^dor, dejítndolas .uvp^•ndidus en el aire para girar en tm radio cortíwimo al

1'inal de Ia bes^tna.

las siembras alinea^las. Con tal sistema 1: inversí^"^.^

en capital mobiliario mecánico y vivo alcan: ^^ cifras

cles^proporcionadas a las que racionalmentr corres-

hunderían si huhiese un meclio c1e ahliear la fuerza

mecánica hara harer trabajos a la barra entre las lí-

neas de plantas.

A tal fin se han encaminado las iniciativas de los

fabricantes americanos, que com^prendían la trascen-

ciencia de binar con tractor, las siembras c1e maíz y

de al^;odón, ^^hacer las labores y la recolección de otros

cultivos, como la remolacha y la patata y, mirando a

Eurapa, introclucir el motocultivo en el viñedo, que,

salvo hoco afortunaclas tentativas, no había ^odido

partici^ar cie las ventajas clel laboreo n^ecánico.

No es ocasión ahora de aqnilatar las ventajas y los

inconvenientes de suhrimir radicalmente el ^anado de

trabajo en las fincas españolas, llegando a la ex^plo-

tación agrícola "horscless" (sin caballos), de los ame-

El trttspltne^te ilP llprtalizst.r y rnices es cosa re^uelta cun loe tra^ctores uni^-er5ales, que rued^n por lis estrechns entrelfneas.
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tanta como para haccr imposibl^e ^el

tiro cie los cultivaciores en la ligcra

labor t^ue realizan; en cambiu, la ro-

ciaciura no comprimc cl tcrreno más

que la pisada clel ganacio.

E^l girc ^e hace en las cab^eceras,

sin perder espacio, clchido, en parte,

a la poc<t lon^itucl entrr ej^es y esen-

cia^lnlcnte < habcrse aproximaclo ^las

rueclas ciclantcras hasta formar un
solo gru, o ccntral, yuc hasta atravc-

sar en la clirección cle la nlarcha pa-

rr^t quc ^cl tractor girc ^pivotanclo so-

bre la ruccla trasera correspondient^e.

A mayor abunclamicnto, u q frcno de

pie a cacla una cle estas ruccias ase-

^w-a la inmovilidacl cle ella ciru-ante

la rotación.
El ancho de vía quc intcrrsa para

la labor ^es solamentc cl clue corres-
7^71 latLureo de Itt vi^a Yti no resulta ca^ro.Un tractor universal ptaede marcha^r f<:^ '^^i

,„,,^ cil^ncuUe entre las cepas par^t dttr today las Iztbores.

ricanos, ni tampoco se pretende siquiera poner en tela

de juicio la efica^cia del laboreo mecánico y su eco-

nomía. Cualquiera que conozca las condiciones de

nucstro mecli^ rural, no vcrá fáeil extin^uir la tracción

de san^re ni podrá argurnentar ftmdadamei^te contra

el uso del tractor en ciertos cultivos alineados, y so-

bre todo en la viña. Bastará, quizá, la breve exposi-

ción que si^ue para ver avanzar w^ poco más las po-

sihiliclades del tractor, sin que lo er^ipujemos a des-

peñarse universalizando sus aplicaciones.

EI tractor para líneas es tu^ tractor moderno. Con

eso está dicho que se trata de otro alarcle más de la
mecánica, capaz cle concentrar una

fucrza consiclerahle en climensioncs

y peso reducidos. A nadie se le ha-
bría ocurriclo entrar con los volumi-

nosos tractores de hace al^unos años

en las mulliclas entrelíneas del maíz,

para dejar cn ^ellas una rodada im-

perccedera en vez cle desmenuzar la

ticrra ronrpicndo su continuidad para

cortar las ^p^^rdidas de humédacl por
ascensión a la superficie. Un tractor

moclerno para_ ]íneas no pesa, por

cacla uno cle los 25/30 caballos de

su motor, más de 65 k^s., casi la mi-

tacl cle lo que antes era eorriente, ci-

fra que todavía pucde reducirse re-
en^plazanclo las rucdas motrices de

llanta ar?cha por otras d^e sencílla es-

tructura, so^hre euyo borcle van co^lo-

cacias las paletas de ad^herencia.

Cicrto es que con estc montaje se

picrdc fuerza de tracción, pero no

5=^^^ ponde al lu^e^go trasero, ^pucsto ^que

^^las ruedas cielanteras han de ir

siem^^pre por el centro de una línea. La scparación de

las ruedas motrices varía ^eneralmente entre 1,220
metros y 2,134 m., admitienclo clos ^posiciones inter-

medias a 1,524 rr^. y 1,830 m., de moclo quc puede

entrarse a cultivar lír^eas separadas clesde 0,45 m.

hasta más de 1,20 m., contando ademíis qu^c la altu-

ra del ^eje trasero no es obstáculo al paso de las ^plan-

tas por debajo de él.
La transformación del ancho de via es hien fácil.

Para pasar de las rodadas más estrechas a las si-

^uientes, hasta dar la vtrclta a las rueclas, poni^endo

hacia tlentro la cara exterior tle ellas; así el huje, que

Lus fl.rados t-i^ieros so izun subre el trac+tor c+on una ti^n^•illa R^rú:^, a,l finttl de Itt
linea y no eatorbaat para girar en el c^ortu evpu^+io permi^idt^ por lxc ^•epxs,
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interiormente en esta posici^ín es más lar^o, hace t^^-

pe antcs contra cl manguito donde se encierra el cje,

y las rucdas quedan separadas a 1,524 m. Para con-

seguir las anchuras mayores es necesario intercalar

en el ejc lu^ manguito suE^lementariu, lográndose así,

con las ruedas al ^lerecho, las rodadas a 1,830 m., e,

invirtién^lolas, el ancho máximo de 2,134 m.

En la reducida anchura que se consil;ue montando

las ruedas traseras a 1,22 m., aparece la aplicaci^íu

^Ic estos tractores a las viñas de nuestro país, cuya

plantaci^ln sea re^ular. L-'.ntonces ya no serán mera-

mente lahores de cultivador las que hayan cie hacerse,

El mecanismo de maniobra se acciona casi siem-

l,^re ^por la "toma de fuerza" (1 ) de que va ^,provisto

el tractor. Unas veces la rotación del árbol de fuerza

se transmite por diversas articulaciones hasta las re-

jas, para sacarlas simultáneamente del terreno, como

ocurre en los c^dtivadores citados, y otras hace girar

el tambor de una pequeña grúa, cuya cadena tira del

arado hasta suspenderlo sobre el tractor.

En los soportes del c^iltivador o dcl arado se mon-

tan las más diversas piezas de trabajo. Así es fre-

cuente encontrar cultivadores provistos de rejas cava-

cloras o extirpadoras de distintas anchuras y aun dis-

tin traetnr nnicersal remolca y mueco por Fl intermeAio de sa xrbol de fuerza una arranea<lora dobte de patatas, quizu
sembruda^s y cultivadas también con él.

sino yue entrarán rn uso las vertederas. Ue cualquier

modo, la labor no scrá honda, y bastará la fuerza dis-

ponible en la barra para dominar en una sola pasada

todo el ancho dc la calle.
Complemento indispensahlc a los tractores de lí-

neas son los aparatos de cultivo especialmente dise-

ñados al ohjeto, puesto que nada se ^habría consegui-

do acortando el radio de giro si el tractor se ve entor-
pecido en la maniohra por la longitud del aparato que

arrastra. En términos ^;enerales, puede decirse due

ninguno de ellos va ya remolcado, sino más híen mon-

tado sohrc el tractor al tcrminar una besana y empe-

zar otra; gracias a ello, el espacio muerto en la ma-

niohra sc reducc estrictamente al perdido por el

tractor.

A este principio responden los cultivadures de maíz,

capaces dc labrar cuatro líneas simultáneamente, que

se montan sujetaneio su bastidor al del tractor, de tal

modo que las rejas puedan repartirse a lo largo del

cuerpo del tractor y detrás de él. Otros aparatos, co-

mo los arados viiieros, se izan al terminar e] surco,

dejándolos suspendidos sobre el enganche de articu-

lación a la barr^ de tiro.

cos al;rupados por parejas para aporcar algunos cul-
tIVOS.

Los arados viñeros ]levan generalmente cinco cuer-

pos, w^o doble central en la parte trasera y cuatro la-

terales, vertiendo la tierra a]a misma mano los dos

de cada lado. Su fijación al bastidor es por sencillas

abrazaderas que permiten modificar, entre ciertos lí-

mites, la anchura de trabajo, ada^ptándole al marco
de ]a plantación y también invertir la colocación de

los cuerpos laterales ^para realizar el aporcado o el

descalce de las cepas. Fácil es también reem^plazar los

cuerpos de arado por soportes de cultivador, rígidos

o elásticos, en los cuales se sujetan las rejas adecua-

das al trahajo quc haya dc realizarsc en la viña o en

otros cultivos.

No sólo es la labranza dc las entrelíneas el objeto

de estos tractores. Su condición de rodar entre la

siembra sin dañarla mientras no alcanza gran altura

les hace particularmente eficaces en el arrastre de

aparatos ligeros para tratamiento de plagas con in-

(i) Véase AcxicuLTUan, núm. 37.
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secticiclas lítluiclos o pulverulentos. Más tarde, en la

recolección, sc hacen indis^pensabl^es, con su ^trbol de

fuerza, para iuover segadoras y cosechadoras; a ellos

sc debe cl éxito dc Jas cosechadoras de maíz y las

de patatas, tan interesantes estas últimas a nuestros

productores para resistir la persistente desvalorización

cie sus cosechas.
Aun se extienden más I^ejos las ,posibilidacles del

tractor para líneas, transformánciolo en tractor norinal

cie mayor aciherencia. El cambio no es difícil ni costo-

so: un juego delautero ^te rueclas, algunas piezas cie

la dirección y dos aros con ^arras ^para aumentar 1^

adheren^cia c1e las ruedas motrices, dando a sus llailtas
la anchura corriente, dejan ciispuestu ^el tractor para

las labores fru^^lamentales de arado, el arrastrc de an-

chas gradas y cultivacíores o el transportc ^1c pesa-

das cargas, a m^^s de los trabajos a la ^polea para los
que siempre está ^prepara^lo. Entunccs se reconoce la

justicia con quc algunos Ic llaman "farmall", ^^para

cualquicr labor, en una palabra "w^iversal".
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APICLILTLIRA

LIn caso dífícil de ext^acción de rnie l
por Daníel NAGORE, Ingeniero agrónorno

EI momento actual es el de la recolección de la co-

secha para la mayor ^parte de las zonas del país, y

siempre son de interés consideraciones respecto a este

particular, cuando, ac{emás de su exposición, puede

resultar algún dato d^e car^icter ^práctico.

Sólo nos ^h^emos de referir a la apicultura movilista,

pues ella es la que ha de sacar esta ^industria de la
postración cn yue sc halla.

Es de sobra conocido que la miel, producto que las

abejas elaboran con el néctar de las flores, presenta

cualidades ciiferentes, según la flora melífera d^e ]a

re;ión en ^que aquéllas trabajan. Su ^perfume, su co-
lor, la consistencia, ete., son caracteres típicos c^ue
el medio de cloncl^e se extrae con^unica a la miel y de
como sean depende nuicho el mocio de manipular las
colmenas.

En nuestras observaciones sobre zonas distintas de

Navarra, he^^nos obs^ervado que cn los distritos norte-

ños, o s^ea aqucllos en ^que se da profusamente el
l^^rexol, bierco/, ai^arra, Erica v^rl^aris (L.) o Cafluna
>>ul{;^ri-is (Salish), las ahejas elaboran una miel tan

espesa, que es sumamente dificultoso extracrla cle los

panales ^por cl procedimiento or^linario del melo-ex-
tractor.

Las flores de esta planta son, por otro laclo, rm
manantial extraordinario de né^ctar, pues los nectarios

forman un anillo en la base clcl ovario de la flor que

lleva ocho protuberencias, verdaderas fuentes ele néc-
tar. EI proclncto se^rega^lo por ellas contienc gran
cantidad de ^lucusa casi exclusivainente y una sus-

tancia viscosa que Ie da ese car^ícter tan pastoso, ade-

m^is c1e su color rojo moreno y eic sa^^bor no muy ex-
cel^ente. Como, además, la floración ^es cle tu^a cxu-
berancia cstraordinaria y muy continuada, proporcio-

na ^prirnera materia en canticiaci exageracia.

La ^eneralidad de los autores, al hablar c1c csta

miel, dan como imposible su extracci^^n por el extrac-

tor y aconsejan prensar los panales que contiencn micl

de ^esfa clase, ^con la cual es evi^iente se pierde ia prin-

cipal ventaja clcl sistema movilista y equivale casi a
recomenelar su no implantación.

Nosotros consideramos, sin emhar^o, factiblc aun
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^
en esas zonas, llevar el sistema movilista, ateniéndo-

se a las rccomcndaciones siguientes:

La miel de brezo es recolectada por las abejas muy

adelantada la estaciún, de septiembre en adelante, y

F.l brezo: xma mata de esta intcresante plr^nta melífera. Su
néctar es de eministencia nney espesa ,y de pronuneiado color

rojizo, siendo mny difícil estraer la miel de los panal.es.

como la Dadant-Root o la trapezoidal. Aun m^ atrwo

a recomendar esta última como exclusiva, ^pues el

brezo es planta de países montal^osos y hílme^los, y

la constitución del nido de cría en esté sistema es el

c^ue reúne, aparte de otras ventajas, el de mantener a

las abejas libres de humedad, por su adecuada ven-

tilacióu, y de sobra es sabido que ^ese factor, aúl^ m^s

^que el frío, es el enemigo mortal de las abejas.

To^lavía podemus dar otra solución para el caso

dificultoso que exalninamos, cual es el uso del per-

foracior al tratar cle ^extraer la miel de brezo, inven-

ci^n debida a w^ experto abricultor, el selior Lacasia;

consiste este instrumento en un mango ^con púas de

acero sólidam^ente sujetas (como en un cardador) y

con una separación igua^l a la que presentan las cel-

das clel ^panal, con el cual se procederá del siguiente

modo: Una vez desoperculado el panal y apoyado és-

te sobre una superfici^e r^esistent^c de hoja cte lata, se

a^ujerea en to^ia su extensión el fonclo de las celdas,

sirviendo para señalar el camino seguido en esta ope-

ración los hilillos de miel que arrastran las puntas del

perforador, y en esa forma se consigue que la mayor

parte de la miel, ^por viscosa qu^e sea, salga en el ex-

tractor.

^ ^
^^.-i^^^. 4^ l^^

Bastidures o cuadros de los sistemas de colmenas Perfeceión-La,yens y Dadant mostrando su tamaño relati^•o, sien-
do el de la dereeha ^el lector el que clebe usxrse cuando las abejas lus ]lena^n con miel do brezo.

además es de una se^uridad en su producción que

n^ingún año falla.

Pues bien, en los lugares en que esto sucede, se
ciebe hacer la cata una vez pasada la ^ran mielada

d^e la primavera y dejar tocia la mied de brezo que las

abejas elaboren despu^s para sus provisiones de in-

vierno y para la cría del pollo durante ese tiempo y

los comienzos de la primavera.

En las re^iones en que abundan Ios brezales, nunca

deberán instalarse colmenas con cuadros de ^randes

dimensiones, ^pues éstos, al tener que ser sometidos

en el extractor a un intenso movimiento, si contienen

n^iel procedente de esa planta, se deforman y rompen

en su mayoría. (^uedarán, por tanto, desechados los

sistemas Layens, Perfecci^ín y análogos, debiencío op-

tarse ^por aqucllos en que las alzas son rnzs estrechas,

rícuitur^

Todavía es recomendable hacer ^pasar esa miel, al

sacarla del depósito del extractor, por un colador he-

EI perforador de panales. Instrumento que horada^ndo
el fondo de^ l:xs eeldas pcrmito la salida en el extractor

do las mieles muy espesas.
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c^ue, ^+or cnalquier circunsttulcia, una ex^^lotaciún clc

cualqnier clase que sea se encuentra clificultacia E^or

las condiciones clel medio exterior, hay que recnrrir

a proce^limientos ^es^^eciales, y en lo ^qne va dichcl tie-

ne el lector aficionado a la a^^icnltnra los F^rocecli-

mientos que puede ^honer en ^^ráctica si habita en si-

tios inontañosos ^^ara que su ex^^lotación a^^íccyla se

halle montada con ^;arantías de éxito, al igual qne las

de otros que la ex^lotan en lut;ares m^s afortuna^los

yue en el que le ha tocado vivir.

Opcrando c•un r•1 pr•rf'oru<lor c^n un xJr:r cle r•olmt•na D.cdxnt-
Koot acnten dr+ somr•te^rltr. a]n ncción dcl extruc•tor, pa^r,c Ya-
cilitar, o mr•,jur dir•hu cuntiet;uir, extrut•r la mir^l de "i/rezo".

oho con tela de seda, como la yne se emp^lea en I^^s

molinos harineros, pues ^^or la ^^astosi^iad que pre-

senta a^l clcjarla ma^lurar, no dcja sobrcmontar a la

superficie los resiciuos de cera que puecle contener, y

se limpia cie una manera defectnosa.

Como o-curre en todas las cosas, en los lugares en
tiirtem,L de culmena denutninado trxpezoidul, el mftx indi-
endo p^ra los paí5c•ti hírmr•doy y fríuti, en lor: que se da pro-

fusamr•nt^^ el "brezu".
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PEQLIEÑAS INDLISTRIAS RiIRALES

Recoleccíón y conservacíón de setas
por José C. GOMEZ-BAQLIERO, Ingeniero agrónorno

En los campos, prados y bosques se encuentran,

durante gran parte del año, numerosas especies de se-

tas y hon^os: comestibles unas, otras venenosas. Su

recolección, para utilizarlas como alimento, exige sa-

ber distinguir unas de otras, único medio de prevenir

^raves accidentes.

Ntmca se insistirá demasiado en qu^e ninguna de las

reglas empíricas que, de tiempo inrnemorial, han

arraigado en la gente campesina pueden servir de

l;iúa segura, aunque el vulgo las considere como ver-

Las setas que tienen olor desagra-
dable son sospechosas; una de ellas
es l:a "Russula fétida", común en
Nacarra. Las especies comestibles
poseen, genera.lmente, un olor dé-
bn y agradable, que recuerda el de

la harina fresca.

dadeS denl0stradaS. POr el Contrarl0, la confianza cie-

ga que tienen muchas personas en la seguridad de di-

chas re^las vul^ares, es la causa principal, si no la

única, de los percances rnás o menos graves que ocu-

rren con relativa frecuencia. Esa credulidad decide a

nluehas personas a comer, con imprudencia temeraria,
setas que pueden ser venenosas, a pe-

sar de curnplir alguna de esas reglas

que se tienen ^por seguras (I ).

V^erano y otoño son ]as dos épocas

más favorables para el desarrollo de

las setas, aunque no faltan especies

que aparecen ya en primavera y algu-
nas otras hasta en invierno. Claro es

que las condiciones de cada año ^pue-

d^en fav^>recer o reducir la producción
espontánea de setas.

EI recolector debe dedicar su aten-

ción a la busca de un corto níimero c1e

(1) Véase El peligro de las setcas en el nú-
mero 31 de Acxicu^TQxa ( página 494).

especies notoriamente inofensivas y cuyos caracteres

le sean perfectam^ente conocidos, sin tener en cuenta

que sean escasas o abundantes (1).

La recolección debe hacerse de preferencia en las
horas de la mañana, apenas desaparezca el rocío, y

en tiempo seco, lo cual es de gran importancia. En es-

tas condiciones, las setas conservan todas sus cuali-

dades alimenticias, resisten mejor al transporte y se

conservan sin alterarse durantc más tiem_po.

DeUen preferirse los ejenlplares jóvenes a las setas

Toda seta que inspire la me-
nor desconfianza debe dese-
eharse sin vacilación. F.ntre
las setas sospechosas está la
"Inocybe rimosa", que se en-
cuentra en verano y en oto-
fio en el centro y norte de

España.

El peligro de una confusión
es de temer en los géneros
q u e, como los "Boletus",
comprenden especies comes-
tibles y otras cenenosas.
Desconfiar de aquellos cuya
ca^rno cambia de color al com-
primirla entre los dedos. "Se-
ta de 5atan^ís" o "matapa-

rientes."

grandes, completamente desarrolladas, que muahos

eligen con el afán de hacer gran provisión en poco

tiempo. Así, además de disponer de un alimento rnás

sa^broso y aromático, suscepti^ble de m^1s larga co^n-

servación, se evitarán los trasturnos que a veces pro-

duce el consumo de setas viejas, por el estado de in-

SoUre los troncos de los árbo-
les, en Vizca.ya, se encuentra a
final de verano el "1'ol,yporus
conHuens", hongo cwnestible que
debe recolectarse joven, porque
sl no su carne se hace fibrosa,

perdiendo su calidad.

cipi^ente descomposición de su carne.

Hay que tener en cuenta, sin em-

bar^o, que, cuando las setas son de-
masiado pequeñas y no abiertas aún

del todo, es más difícil distinguir unas
especies de otras, por lo ^que es nece-

sario cerciorarse de que esas setas p^e-
quei^las ^est<ín unidas mediante filamen-

tos blancos, a nlodo de raicillas, con
otras setas inmediatas bien desarrolla-

(1) Como en los límites de un artículo no
cabe la descripción minuciosa de las setas
comestibles y venenosas, ni siquiera limitán-
dose a unas cuantas especies, recomendamos
el librito de Lázaro Ibiza "Hongos comesti-
bles y venenosos" y el atlas de Dumée "Nou-
veau atla_s de poche des champignons co-
mestibles et venénéux".
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das en que se aprecien p^erfectamente los caracteres
tí^^picos de la especie.

Las setas que presenten alguna lesión o estén agu-

sanadas deben desecharse, pu^es, aparte de su aspec-

to desa};radable, se descomponen ^con facilidad.
Al recoger las setas no deben arrancarse, tirando de

ellas; hay que procurar sacarlas enteras, con ayuda

de un cuchillo o un ^palo puntiagudo. De este modo,

además, puede apreciarse si existe o no la "volva",

envoltura que recubre a algunas setas jóvenes y es

un carácter de irnportancia para identificar ciertas es-

pecies.

Para transi^ortar las setas recogidas, lo mejor es

usar cestillos chatos, en que se extienden por capas,

D e U e desconflarse
de las setas que, al
ser cortadas, de,jen
fluir un Ifryuido le-
choso o coloreado.
Nata es una especie
de "Lactarius" o se-
Ca lechosa ("lletero-
la" en cata^lfín), no

comestible.

cuidando de separar unas

o trozos de papel.

tarán también las laminillas o tubitos mentbranosos

qu^c tienen ntuchas especies.
Hecha esta operación ^^preparatoria-que, poco inás

o rnenos, es lo que se ^hace ^para el coitsumo en fres-

co-se cortan las setas ^en tiras largas y delgadas, de

pocos milímetros de espesor; otras veces se dividen en

trozos de fornta cúbica. Los ejentplares ntuy jóvenes.

lo ittismo que aquellas especies ^poco carnosas y fáci-

les dc secar, se dejan enteras o se cortan por la mitad.

Se extienden después los trozos a sccar, si es posi-

ble en una sola capa, sobre zarzos dc caña o mint-

bre-o sobre esteras, a falta de otra cosa-colocadas

a cierta altura del suelo. Se dejan así al aire librc, a

la sombra, pero en sitio ventilaclo y cubiertas con una

Como no hay regla sin ex-
cepción, entre los "Lactarius"
est:í el Ilamado "níscalo" o
"rovellón", que es una deli-
ciosa seta comestlble, con lí-
ryuido leohoso de color aza-
franado. Se encuentra en ve-
rano y oto^io en tocta Es-

paria.

de otras con hojas secas

Las setas frescas, recién cogidas, es cuando reúnen

en ntás alto grado las cualidades que las hacen inás
estiinadas.

Pero, sobre todo en el invierno y al principio de

la printavera, cuando no se encuentran en el cainpo,

resultan ntuy aceptables las setas en conserva, alutque
pierdan algo de su aronta.

Hay varios procedintientos de conservación de se-
tas. EI más sencillo y usual es la desecación, método
aplicable a casi todas las especies.

Recién recogidas, se eli^gen ^primeramente las setas
ntás sanas, y sc limpian con cuidado-pero sin lavar-

las-de todo resto de tierra o materias extrañas. Lu^e-

go se les quita la película que recubre el sontbrerillo

(operación de ^que algunos ^prescinden, por ser muy
entretenida y pcrjudicar, según ellos, al sabor), se

raspa un poco el ^pediculo o tallo y se corta el extremo

de éste. Cuando se quieren utilizar setas de gran des-
arrollo, siernpre que estén en buen estado, se Ies qui-

Es una preocupación vulgar
crec:r que son malos todos los
hongos que se arían soUre los
zírboles. Muchos do enos son
escelentes, y entre ellos la
"seta de chopo" ("Yholiota"),
comím casi todo el aito en
la mayoría dc las provincias

españolas.

gasa, para librarles de insectos que podrían poner en

ellas sus huevecillos, comprometiendo su cortserva-

ción. Hay que volver las setas con frecuencia, y cuan-

do están ya rnedio secas, se trasladan al sol para com-

pletar la desecación. Esta no debe extrentarse, por-

que quedarían quebradizas y aun llegan a deshacerse

en polvo.

Al ponerse el sol, se recogen las setas en local bieil

seco y aireado, para evitar que la humedad de la

noehe retarde o comprometa la desecación. I'or la ma-

rtana se sacan de nuevo al aire libre.

En las épocas del año y en las comarcas donde no

puede contarse con la sequedad del aire y el calor del
sol, hay que recurrir a la desecación artificial. Se cons-

truyen desecadores, como el de Ryder, del que exis-

ten lnodelos pequeños y^baratos, de ntanejo sencillo

y práctico. También se emplean hornos eléctricos, pe-
ro su precio limita mucho su uso.

Más sencillo, aunque de resultados no tan perfec-

tos, es secar las setas en un horno de pan, cuando,

después de la cochura, ^ha bajado la temperatura con-
veniententente. Otros exponen las setas, extendidas
sobre zarzos, al calor del hogar.

Cuando las setas se secan enteras o en trozos algo

grandes, en vez de zarzos se sostienen a veccs enhe-

brándolas eu hilo o bramantc, evitando que sc toqucn
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unas a otras. Las ristras se ponen primero a la som-

bra y después al sol. En tiempo ^húmecto se cuelgan

en la cocina.

La duración del período de desecación es muy va-

ria^ble, ^pues depende de la intensidad del calor de que

se dispone, del tamaño de las setas y de que sean más

o menos acuosas. Como regla general conservan tanto

m^ejor su aroma y sabor cuanto más rápida y co^nple-

tamente se secan.

Una vez secas, las setas se conservan en bolsas de

papel poroso, que se cuelgan en local fresco y seco. De

tiern^po en tiempo se examinarán, ^para asegurarse de

su buena conservación.

Cuando se van a consumir setas secas, enteras o
cortadas, se enjuagan primero rápidarnente en agua

Las setas comestibles tie-
nen la carne consistente,
frfigil, a veces algo fibro-
su, nunca mucho; por
e j e m p 1 0, la "correola"
( " âZarasmius oreades " ) ,
comtín en otoño, es de
carne blanca y tenaz, de
sabor dulce. Las especies
de carne floja o puco con-
sistente son sospechosas.

fría para quitar el polvillo que pueda recubrirlas; des-

pués se dejan en remojo, para que se ablanden, du-

rante unas horas en agua tibia; o en agua Fría, de-

jándoles en este caso hasta el día siguiente. Hecho

esto pueden cocinarse como las setas frescas.

Las setas cíesecadas se usan también en polvo, pa-

ra aromatizar salsas o viandas: cortadas en trozos y

bien secas se machacan en un mortero, o se muelen en

un molinillo de café, y después se tamizan. El polvo

de setas se conserva en cajas con cierre hermético y

en sitio seco. Para preparar el polvo pueden utilizar-

se en gran proporción, aunque claro es que no exclu-

sivamente, los pedículos o tallos, cuya carne, por lo

común, es más dura que la de los sombrerillos.

Las setas pueden también conservarse en sal, en

aceite, en vinagre, etc.
Para conservarlas en sal, se preparan como se indi-

có al tratar de la desecación, ^pero dejándolas ^enteras

o en trozos grandes, y se colocan en ^capas, ^en vasijas
de loza, espolvoreándolas con abundante sal; a coil-
tinuación se ^comprime la masa, mediante pesos. EI

agua que sueltan las setas, da con la sal una sa^lmue-
ra en que se conservan.

La conservación en vinagre se hace también de for-
ma análoga, extendiendo las setas en capas, salándo-
las y aromatizándolas, si se quiere, con especias di-

versas o con ^hierbas o^orosas, sometiéndolas luego a
compresión y vertiendo encima vinagre hirviendo.

La acción del vina^;re quita a las setas buena par-
te del sabor que las hace tan apreciadas.

Si s^e las quiere conservar en aceite, después de es-
caldadas unos minutos en agua salada, se dejan en-

Las "cagarrias" ("Mor-
cholla") son setas co-
mestibles de primer or-
den. Aparecen en pri-
mavera, en los monte^
y umbrías, y e n t r e
ellas no hay ninguna

especie venenusa.

Suelen considerarse comest:bles
todas las setas que tienen "ani-
qo", pero también lo tienen al-
gunas especies venenosas-como
la ":lmanita pantera", "pixaca"-
y otras comestibles no lo tienen.

(Fotos: Aguirre Andrés.)

friar y escurrir, poniéndolas en ca^pas, con o sin ^es-

pecias, y llenando la vasija de aceite.

^
El método de conservación de Ap^pert se usa mucho

para el comercio de exportación. Después de elegidas

y mondadas las setas, se remojan inmediatamente en

agua fresca, acidulada con ácido nítrico o acético

(para conservar el color) y a continuación se escal-

dan durante cinco a treinta minutos en agua salada y

acidulada.
Luego se enfrían y escurren, colocándolas en latas

con salmuera o aceite y especias diversas. Por últi-

mo, se sueldan las ]atas, dejando un'pequeño orifi-

cio, que se cerrará luego, una vez esterilizadas en un

autoclave a 1 10°-1 1 7°. E1 tiempo necesario para la es-

terilización varía segíin el tamaño de los envases:

para las latas de un kilo se precisan de catorce a vein-

ticinco minutos.

oo^l^000011.̂ ^^CĈ^1l^ o0
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I,a va^ríacíón en los na^an^ os y 1a seleccíón
cl e ínj e^tos

por Agustín ALFARO MORENO, Ingeníero agrónomo

Frecuentemente hemos sido consultaclos sobre cier-

tas cleformaciones yue se presentan en las naranjas

que, sin modificar en nada sus buenas cualiclacles cle

consumo, por ser simplemente anomalías morfológi-

cas, influeneian en cambio su valor comercial, cle-

^preciándolo, sohre todo cuanclu se trata de varieciacies

selectas, en las que tanto importa la buena presen-

tacicín y ret;ulariclacl cle forrna y tatrtaño.

La clivult;aci^rn c1e las causas de tales deformacio-
nes, extendida a otras ^particularidacles que tienen

singular importancia en la proclucción naranjera, por

el relevante papel yue han dcsempeñado en la forma-
ción cie algunas de las varieclades que son objeto de

intcnsa explotacicín, hemos consideraclo pudiera ser

cle alt;una utiliclacl y es el motivo de las siguientes lí-

neas.

Es ^m hecho c1e constante obscrvación que las plan-

tas procedentes de otras, bicn por meclios sexuados

(reproclucción) o asexuadus (multiplicación vegetati-

va), al laclo de ciertos caracteres ^que conservan cons-

tantes (herencia), ^presentan otros con clifererlcias tnás
o menos marcadas e importantes (variaciones).

Las variacíones en ]os naranjos, y en t;cneral en las

p^lantas, ^pueden ser ori^inadas ^p^or la reproducción

sexuacla, al reaparecer o combinarse los factores ^e-

n^ticos aportaclos por los elementos sexualmente cii-
ferenciados o cĈ lulas generatrices, pcro restrin^ire-

mos estas consicieraciones a las observacias en naran-

jos o^bteniclos por injertos, ímico medio de multipli-

cación vegetativa usado en la propa^acibn industrial
c1e clichos frutales.

Basta la dctenicla apreciación ocular cic una p^lanta-

ción de naranjos de la misma esp^ecie y variedad para

comprobar lo frecuente de la variabiliciaci, y con ma-
yor certeza todavía si la observación se lirnita a las

hojas y frutos dc un árbol obtenido de un solo in-
jerto.

Cuando no se disponía de los cono^cimientos y rne-

ciios actuales, se tratcí cie relacionar las variaciones

que se proclucían en los naranjos con las que puclie-

ra ofrecer cl meciio en que vivían, consiclcranclo que

aquéllas no padían ser más que cl reflejo c1e las dis-

tintas acciones de éste.

Es así como se pensó que pudieran ser clebidas a

clesi^uales condiciones físicas o químicas dcl suelo,

aun tratánciose de árholes contiguos ^pertcnecientes a
la misma parcela. Numcrosos y cletallaciísimos aná-

lisis Ilevaron a la conclusión de que se prociucían esas

desviaciones sin que en el laboratorio pudiera acusar-

se la más pequeña difcrencia entrc los suelos que ser-

vían de soporte y sustento a los scres variantes.

La propagación cie los agrios por injerto sirvicí de

base para otra explicación, sugiriendo la posibiliciacl
de que la influencia clcl ^patrón sobre el injerto pu-

diera ser causa de la variabilidacl. Esta idea fu^ ciese-

chada descle el momento en quc variacioncs muy

distintas fueron encontradas en un árbol proceden-

te de un solo injerto, haci Ĉndose la scparacicín c1e ellas

mediante injerto realizacio sobre otros ^patrones.
La anonnaliclad en la constitución floral dc alt;unos

naranjos, como la Wáshington Navel (que presenta

flores desprovistas de polen), se su^puso ^pucliera ser

causa de su variahilidacl. Esto huhiese sido una po-

sible explicación cuando solamentc cn ^ellas se presen-

tasen esos casos de variabilidad dentro c1e la varie-

dad, pero los estudios estadísticos hechos sobre la
frecuencia d^e formas variables han ^quitado toclo va-

lor a ese supuesto, ya ^que no sc ha observado rela-

ción apreciable entre la frecuencia de la variabilidad

y la constitución floral cle la varicclacl, al scr cl }^or-

centaje c1e aquélla tan elevado en las ^cle constitución

floral nor^mal como en las que la pr^esentan anormal.
Actualmente se considera que las desviaciones en

los árboles multiplícados por injerto, responclen a dos
tipos:

Las devidas a las acciones del medio quc roclea al
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ser variante, deno-
minadas fluctua -
ciones, y que no
presentan i n terés
desde el punto de

vista de la ^heren-
cia, por no trans-
mitirse a sus des-
cendientes, p e r o
que lo tienen en
cambio muy gran-
de para compro-
bar el efecto sobre
las plantas de las
prácticas cultura-

les (labores, riegos, etc.), y que no tienden, en ú^ltimo
término, más quc a actuar sobre dieho medio, mo-
dificándolo y orientándolo en sentido favorable al fin
productivo.

EI segundo tipo de variación por injerto se mani-
fiesta con la aparición inopinada de un carácter o la
modificación de otros ya existen-
tes que le aparten del tipo normal

de la variecíad, sin que haya posi-

bilidad, dentro de los conocimien-

tos quc poseemos, de referirlo a va-
riaciones en el medio en que el ser
vive. Tal variación se la denomi-

na mutación, que presenta la carac-
terística de ser transmisible por

multiplicación vegetativa, hecho de
la mayor importancia para la con-
servación y estabilización de los ca-

racteres útiles.

Un ejemplo típico de variabili-

dad dentro de la variedad, y de la

utilidad de conservarse el carácter

mutante en la prohagación vegetativa, nos lo ofrece
la célebre naranja Wáshinaton Navel, que se ori^;inó

en Bahía (Brasil), como una variación de la naranja
Selecta, ^que ^parece ser fué importada de la India por

los colonizadores portugueses. La variedad Selecta

tiene semillas, y de ella se produjo, indudablemente
por variación, la estirpe sin semillas. Pronto fué re-

conocida la superioridad de ésta sobre aquélla, y es

prueba de ello los poquísimos representantes ^que que-
dan en Bahía de la variedad oril;inaria.

Al cabo de varias tentativas para introducir en

los Estados Unidos esta variedad sin semillas, se lo-

gró importar unos árbol^es que sirvieron para obtener

injertos, dos de los cuales fueron enviados a River-

side (California), donde alcanzó gran aprecio la fina
calidad del fruto, abundancia de jugo, carencia de se-

millas, gran tamaño, temprana maduración y demás

caractcrísticas que la ha^cen ser una de las variedades

más estimadas en el mercado naranjero. De los Es-

tados LJnidos fué traída a España, habiendo subsis-

tido entre nosotros la denominación de Wáshington

Navel, en la que se reúnen el nombrc de la población

(Wáshington), de donde sc hizo el envío a Califor-

nia, y el omblil;o (Navel) tan caractcrístico ^que po-

seen los fnitos.

Todos los naranjos que existen en California de

esa variedad ^proceden, por tanto, de los dos arboli-

tos que fueron enviados desde Wáshington, y éstos

de la variedad Selecta dcl Brasil. Este ha sido el ^prin-

cipio que ha scrvido de base a los estudios de indivi-

dualidad realizados ^por A. D. Shamel, L. B. Scott
y C. S. Pomeroy, un resumen de los cuales fué publi-

cado por el Departamento de Agriculhira de los Es-

tados Unidos con el título de Citr^^s fruit improve-

mcnt a study of bud r^ariation in the Wcísltington Na-

vel Orange, en el c^ue se revela la existencia de varias

estir^pes de árboles que dificren de los del resto de la

variedad en uno o más caracteres que perpetúan por

multiplicación vegetativa.

^1sí, en un árbol que Ilevaba fruto con todas las ca-

racterísticas de la variedad Wásh-

ington Navel, entre las que se en-

cuentra la corteza áspera y granu-

Iosa, fué reconocida una rama por-

tadora de frutos de corteza lisa,
carácter que transmitib por injerto

y sirvió de base a w^a nueva varie-

dad, la Thomson Navel.

Análo^;amente fueron reconoci-

das ^por los investi^adores citados

hasta treinta ^estinpes distintas.

Similares estudios heohos sobre

la naranja Valencia y limones Eu-

reka v Lisbon, han pcrmitido de-

ducir que la variabilidad por injer-

to dentro de la variedad está muy

extendida en los a^rios. Esas deducciones pudieron

ser establecidas como consecuencia de la ejecución
de "records" del arbolado, factor imprescindible pa-

ra la estabilización y standardizacibn del fruto.

Esos "records", que son re;istros donde se anota

el com^portamiento del arbolado, o en otros términos,
la historia del árbol durante un cicrto ticmpo, sumi-

nistran enseñanzas

muy útiles para la
selección de injer-
tos con miras al

establecimiento de
nuevas plantacio-

nes.
P a r a árboles

sometidos a las

mismas condicio-
nes de medio, se
registra en ellos el
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peso de la cosecha, número de naranjas que ésta

compren^le, clase de ellas con arreglo a escalas co-

inerciales o a otras que puedan establecerse con ese

fin, número y clase cle las desviaciones que en los

frutos sc observan y, en general, todos aquellos datos

que pue^lan ser útiles en la apreciación de la conduc-

ta dcl árbol.
Es evidente que cn posesión de esos "records" se

^lispone de elementos para eiectuar una cuidadosa se-

lección cle los árl^olcs clue han de servir ^para la toma

de injcrt^^s; éstos se sacarán de aquellos que presen-

ten mejor y más constante calidad y cantidad de fru-

to, por ser un hecho comprobadó que el comporta-

micnto ^miformc ^Ic un árbol en el tiem^po tiende a ser

perpetuado en la descendencia.
No se nos oculta que es procedimiento muy costo-

so en trabajo y ticmpo para ser aplicado por el parti-

cular, siendo lahor mejor encajada en la misión de

los Centros oficiales de investigación que, además de

la utilidad práctica directa que c1e ellos puede dedu-

cirse, suministran valiosas ohservaciones desde cl

punto clc vista cicntífico espccula-

tivo.
EI sistema que en la práctica se

sigue en esta región valenciana pa-

ra la clección de los injertos pre-

senta con frecuencia inconvenientes

mayores o menores, según ^cl cui-

dado con que se ha;;a. Unas veces

se toman las varas que prescntan

mejor aspecto dentro de los árho-

les de la variedacl quc se trate dc

perpetuar, y otras sc tiene ya la

precaución de elef;irlas de planta-

ciones que presentan buena calidad

de fruto y abundante ^producción.

La clección del injerto por sim-
ple apreciación ocular del arbolado desprovisto de

fruto, puede llevar a cometer invol^u^tariamente erro-
res tardíamente reconocibles y costosamente subsa-
nables.

Esa variabilidad, a que constantemente venimos re-

firiéndonos, se ha manifestado en varios casos por la

improductividad de

algunas ramas y al

tomar injertos pro-

cedentes de ellas

habremos i n c ons-

cientemente estable-

cido una plantación

que necesariamente

ha de tener produc-

tividad escasa.

Por otra :parte, al
elegir las varas pa-
ra injertos es fre-

cucnte t o m a r

aqucllas q u e a

sim^^ple vista prc-

sentan una cons-

tituciGn vigorosa,

i^ndicio de gran

vitali^lad, sin te-

ncr en cuenta que

muchas veces la

exuberancia ve-

getativa está en

contrapos i c i^í n

con las condicio-

nes ^que exigen

una buena productividad, y es así como, eli;;icndu
"chupones" para extraer los injertos, se obticnen ^plan-

taciones con abundante prapensión a la producción

d^e ^brotes vigorosos de am^plio crecimicnto vertical y

escasa producción, añadi^ndose a vcces wi fruto en

tamaño y calidad muy depreciado con relación al del

árbol cuyas condiciones se trata de perpetuar.

El mismo origen suele reconocer

,^ Ia falta de uniformidad que sc ob-

serva en algunas plantaciones que,

por los elementos (patrón e injer-

to) que se han empleado para cons-

tituirlas, la identidad de cuidados

culturales a que se las somet^e y^la

igualdad de todas las restantes
condiciones de medio, haría espe-

rar regularidad en cl tamaño y cla-

se de los frutos, ^productividad del

arbolado, ^etc.

Por todo ello, debe ^ponerse gran

cuidado cn la elección de madera

para injertos, y siendo la producti-

vidad en clase y calidad el factor

quc se trata de ^perpetuar es el yuc debe servir de

guía para dicha elección.
Esto exige señalar, cuando la cosecha está tu^lavía

cn cl árbol, aquellas ramas portadoras de tmo o más

frutos que ^presenten las mejores cualidades dentro del

tipo normal que corresponde a la varicdad, pues sien-

do indicadoras de las posihilidades ^productoras dcl

brote, lo son también del probable carácter de la plan-

tación con ellas creada.

Una objeción sc ha señalado al modo que acaba-

mos de indicar de seleccionar la madera ^para injer-

tos. En la comparación entre los brotes portadores de

fruto y los quc corrientemente se utilizan para injer-

tos, se apre^cia una diferencia notable cn el desarrollo

vegetativo a favor de éstos, que parece ser indicio de

mayor vitalidad y, por tanto, de mejores condiciones

para el objeto que nos ocupa. Pero la observación

continuada de los árboles obtenidos con injertos de
una y otra clase no ^han dejado lugar a dudas. En to-
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dos los casos, los ori^inados por brotes que eran por-

tadores de frutos crecen tan bien, y en algur^os casos

mejor, que los obtenidos de "chupones" o de los bro-
tes q^ue no los Ilevaban.

Es preciso no ^uiarse de una a^bundante cose^ha

para reputar como buena la productividad del árbol.

La mayor parte de naranjas se proclucen en made-

ra brotada en agosto y septiem^bre del año anterior,
de modo que si un naranjo presenta de^ficiente brota-

ción en esa época, aunque lleve abunda^ite fruto, es

indicio de que la cosecha sil;uiente será escasa y que
el árbol tiene propensión a la vecería, no debiendo,

por tanto, uti^izarlo para la toma de injertos.

Entre las variaciones que podemos denorninar de

m^enor ouantía, se encuentran las deformaciones que

presentan los frutos de las diversas variedades de na-

ranjas cu^ltivadas, y que suelen alcanzar a todas ellas,

aunque en proporción muy diversa, destacándose por

su frec^aencia en esta región valenciana los de la va-

riedad Vernia o Bettmar.

Decimos de menor cuantía porque su trascenden-

cia se limita, a lo surno, a una depreciación del fru-

to que los lleva, sin que se transmita a sus posibles

des^cendientes, ya que, aunque pudiesen ser mutacio-

nes del fruto, solamente serían transmitidas al em-
plear las semillas para la multiplicación, pues no exis-

te constancia en las ramas para la producción de esas

variaciones.

Esas anormalidades son muy diversas, algunas de

las cuales van representadas en las foto^rafías que se

acompañan. Unas veces son simplemente morfoló• i-

cas, manifestándose por una es^pecie de cresta o qui-
lla que, arrancando del punto de inserción del pe-

dímculo, va ^hasta el polo opuesto o punto donde se

insertó ^el cáliz; otras veces, aun^que menos frecuen-

tes, son varias las crestas que se presentan, quedando

o no limitadas antes de llegar al otro ^polo frtrtal. Con
bastante frecuencia aparece la corteza dividida en dos

zonas perfectamente diferenciables por su color y es-

tructura, habiéndose logrado en algunos de estos ca-
sos conr^probar que ^pertenecían a variedades distirltas.

Para unos es la fumigación cianhídrica el a^ente

originario. Esta práctica de sanidad agrícola está ex-

tendidísima eomo ^el medio más eficaz de lucha con-

tra la mayor parte de los có^c^cidos que atacan a los

agrios. EI ácido cianhídrico, por sí o ayudado por los

rozamientos de las lonas sobre el fruto, determinará

en éste lesiones, y en el proceso de reg^neración d°

los tejidos destnúdos se producen aná^logas deforma-
ciones a las que se observan como resultado de la ci-

catrización de las ^heridas en tejidos vivos animales.

Claro es que la cicatrización de tejidos se realiza
generalmente mediante línea de sutura que se pre-

^.
senta deprimida con relación a los que quedaron in-

tactos, en lugar de presentarse como una cresta o ele-

vación, que es, como hemos dicho, lo más corriente

de ^las deformaci^ones.

De existir alguna influencia de la fumigación, es

más pro^bable que sea debida a la acción excitante del

ácido cianhídrico sobre el crecimiento, que se mani-

fiesta de un modo semejante al efecto del abonado

s^o^br^e el arbolado; tan ^semejant^e que muc'hos a^ricul-

tores reduccn el abonado del naranjal el año que los

fulnigan, y solamente por la ana^logía del efecto que

han observado en esas dos prácticas culturales.

Otros dicen que es debido a] "injerto de la abeja",
suponiendo que estos insectos, al visitar las flores .pa-

ra extraer el néctar, realizan la fecundación cruzada.

En las anomalías del fruto, que corno ^consecuencia

de ésta se desarrolla, se reflejan los caracteres apor-

tados por las células generatrices.

No hemos de insistir en lo simplista de esta obser-

vación. La fecundación artificial realizada ^por el hom-

bre ^entre variedades distintas debería conducir a un

porcentaje muy elevado de estas formas anómalas, y

aunque por ser extremadamente heterozigóticas las

especies y variedades agrupadas en ^el género Citrus

(Hagedoorns), dan lugar a formas nnry distintas, és-

tas no suelen manifestarse en los frutos resultantes de

la fecundación, sino en los seres que se obtienen de

la siem^bra y germinación de las semillas de que son

portadores.

Sin ne^ar la posibilidad de que esas deforma^cio-

nes sean consecu^encia en algunos casos de la acción

del medio, es decir, sean fluctuaciones, que con ma-

yor círmtdo de observaciones y datos que los que a^ho-

ra se poseen ^puedan hasta determinarse los agentes

que los ori^-inan, es lo cierto que no todos los árbo-

les situados en las rnismas condiciones se comportan

igualmente, sino que hay algunos que tienen marcada

tendencia a producirlas, al lado de otros en los que
es rarísimo encontrarlas, es decir, ^que la individuali-

dad parece que juega un papel no des^preciable.

A las precauciones antes indicadas para elcgir los

injertos debe^mos, por tanto, añadir a^hora la de no

tomarlos de árboles que tengan propensión a la pro-
ducción de frutos anormales.

Las condiciones en que se desenvuelve el ^problema

naranjero, las perspectivas de lucha comercial que se

vislurnbran, mucho más duras ^que las hasta aquí te-

nidas, exi^en grandes cuidados en la orientación de
la ^producción para estar prevenidos y evitar el ser

arrollados por otros países con rn^ejor organización.

Entre esos medios están todas las prácticas que
tiendan a mejorar nuestros frutos, ^pues el llevar a

los mercados frtrtos selectos de ^primera calidad en

presentación y cualidades de consumo, ^ha dc ser el
más firme apoyo de nuestra expprtación naranjera..
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Gnnstrucc iones
`.^ i•ui ales

I,a casa del labrador ga1le^ , o
por Adolfo BLANCO, Arquítecto

En la re^icín ^allega se encuentra frecuentemente

el caso del labraclur pro^pietario de una vivienda, con

su corresponciiente ^parcela de tcrreno, que es, por lo

general, de escasa superficic e insuficiente rendimien-

to para aset;urar su vida y la de sus familiares. Suele

posecr este labrador, ^por lo ñeneral, tres vacas, una

caballería, algunos cerdos y escasas gallinas.

Fig, l.

Es frecuente tambi Ĉn ver ^en las viviendas que alo-

jan al labrador a que hemos hecho referencia, que

el ganado conviva con las personas; que la ciistribu-

ción interior de los eclificios responde al más bárba-

ro primitivismo, y yue si al exterior presentan aspec-

tos más o menos acertaclos de arquitectura re^ional,

en camhio sus condiciones higiénicas son tarl pésimas

quc hacen pensar seriamente en su urgente mejora-

llllento.

Los procluctos que esta clase de labraclor reco^e de

la ticrra-y ob^ligaclo a almacenar-, son, en mayor

^^^unclancia, la hicrba y patatas, y en menor escala,

los cereales. Precisa, pues, este campesino, ^para des-

arrollar cómodamente su a^ctivi^iaci, inla seric de lo-
ca^les en la viv^ienda destirlados a la explotaci<ín a^rí-

cola, como son el henil, el tradicionad diórreu, para

guardar los cereales, los admaccnes cie ^patatas y apc-

ros, y como complemento, otra serie de locales due

constituyen la parte de vivienda, propianlente dicha,

DEIOJITD DF TIERRA 0•TVR6A

(ILIf1DR0 DE ROTA(I^tl

N
N

Fig. 2.

de más o menos amplitud, se^ún sus necesiclacles fa-

miliares.

Contrastados en la realidad clel a^ro ;alle^o todos
los detalles que deben reunir las vivien^las destinadas

a este tipo de modesto lahrador, se ha podido orde-

nar un pro^rama de edificio, al ohjeto de redactar con
las mayores garantías posihles un tipo de vivienda en

donde el campesino encuentre resueltas sus más ele-

^lnentales n^e^cesi^dades ^de viviencla dcntro de lo ^que

prescribe la moderna ^higi^ene.

SiQuiendo un criterio ya reiteradamente expuesto

en estos artículos, el ti^po de vivienda que presenta-
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mos a la consideración de nuestros lectores, responde

a la orientacibn de amoldar a una lógica distribuciói^

los peculiares y pintorescos aspectos de la arquitec-
tura popular gallega tan rica en variantes, con lo que

se logra proporcionar al campesino gallego una vi-

vienda en armonía con sus usos y costumbres.

No se ha olvidado tampoco a^l proyectar, la espe-
cial manera de estar emplazadas las viviendas en el
agro gallego, esparcidas en núcleos reducidos, y, ^^por

lo general, aisladas, que hace presenten característi-

cas que no se repitcn en otras arquitecturas rurales

de la penín^sula y que en los planos que ilustran es-

tas ^páginas quedan subsistentes. Una de estas carac-

terísticas, y bien peculiar, la constituye la existen-
cia, en la mayoría de las casas ru-

rales, de un horno para la Ĉocción

del pan, que, en el proyecto, se

dispone próximo al almacén dP

leña, y en las actuales viviendas

gallegas su^ele estar adosado al

edificio, y que es imprescindible

por la dificultad de aprovisiona-

miento. E1 almacén o despensa

para guardar los productos ela-

borados o adquiridos ^que deban

conservarse, también subsiste en

el proyecto redactado.

En los planos, la ^part^e de lo^ca-
les dedicada al ganado se sitúa

aislada, por medio de un muro,

de los locales de vivienda, y

^onsta del establo-cuadra, capaz

para tres vacas y una caballcría,

trazada de tal forma que se pue-
da dar de comer al ganado sin penetrar en la cuadra,

por medio de ]a ventana ^que^ comunica con el henil, y

^m espacio más reducido dedicado a cochiquera, con

su correspondiente cocinilla para la cocción de los

alimentos.

Próximo al local destinado al ganado se dispone ^el

retrete de a^bsorción, que es el sistema más reco^men-

dable al no poder instalar un perfecto y moderno

saneamiento de la vivienda con agua corriente.

En el resto de la planta ^^baja se sitúa un cobertizo

^para las carretas, el local preciso para los aperos de

labranza, el almacén de patatas con capacidad sufi-

ciente ^para la pradu^cción máxima atwal y parte del

alma^cén de heno, que con el alrniar, alojarán toda la

producción de hierba.

La totalidad de la planta alta se destina a vivien-
da propiamente dicha, con acceso a ella por medio de

tma escalera a^l exterior, construída al est^i^lo del país,

y en ella se distribuyen las habitaciones más im-

prescindibles a la vida de farnilia: tma cocina, come-

dor, con su despensa aneja, tres dormitorios, uno pa-

ra el matrimonio y dos para personas de distinto

sexo, y un cuarto de aseo común; todas ellas respon-

diendo a las ^exig^encias mínimas ^que deben retuiir es-
ta clase de edificios.

La agrupación de los locales en 1a ^planta se ha con-

seguido de modo que la estructura de la construcción

s^ea lo más sencilla posi^ble y como consecuencia, su
construcción fáei^l y^e^conómica, pues no hay que per-

der de vista que en ^e^l sitio en donde se ha de empla-

zar la vivienda no se conseguirá dis^poner, por lo ge-
neral, de eficientes constructores. ^

Por las razones expuestas, la solución de cubiertas

del ^proyecto es de lo más elemental que pueda pre-

sentarse al constructor, pues su armadura se reduce

a simples vigas de madera inclinadas y apoyadas

Fig, 3.

sobre los ^muros de carga, que sos-

tienen los faldones cíe^l tejado. So-

bre las anteriores vigas se colo-

carán otras en sentido normal, so-

bre las que se sujeta el armado

de madera, al que se ha de clavar

la tabla para sostener la teja o la
^pizarra; esta ítltima colocada en
trozos desiguales al estilo de1
país.

Los muros tlue han de recibir

las cargas del tejacío y pisos se

proyectan con fábrica de ladrillo

o co^n mampostería, ^que es el ma-
terial más frecuentemente emplea-

do en la región y el más econó-
mico.

Si el propietario puede dispo-

ner de un presu^puesto elevado,

ios pisos pueden construirse con
viguetas de ^hierro forjados ^con rasillas; pero induda-
blemente es más económico, aunque ^me^nos higiénico,

la ado^pción de los pisos de madera que comúnmente

se construyen en la región gallega, formados con vi-

guetas de dicho material, sobre ]os que se clavan ^en

sentido normal los tablones de entarimado. No se em-

p^leará, en el caso en que se ada^pte e] se^gu^ndo sist^^e-

ma, ^de la madera en la parte destinada a cuarto de

aseo, ^que requiere, por su destino, ^en el ^^pavimento ui^

mate^rial hidráulico.

Idéntica solución de piso se adoptará para el techo

de los locales destinados al ganado, con objeto de po-

der utilizar el desván para almacenar treinta metros

cúbicos de hierba.

Frecuentemente se ^preser^ta en el país el ti^^^o dc

vivienda que nos ocupa sin ^cielos rasos en la pianta

alta y sin chimeneas, saliendo el h^m^o del interior por

don^de buena^mente puede. En una moderna const^ruc-

ción, aunque sea económica, esta práctica no debe

admitirse, y en la vivienda que se proyecta, la cons-

trucción del cielo raso se ]ogra con viguetas de made-

ra apoyadas en los muros de carga, sobre los que se
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clava el cañizo o la tablilla qu^e sostiene al enlucido.

Los ^;uarnecidos interiores se suponen hechos al

estilo del país, o de yeso si el presupuesto lo consiente,

cuidando de que la parte cíe zócalo del almacén cle
^patatas sea, a ser posible, de cemento.

C o n v endrá que

las fachadas Ileven

u n enfoscado que

puede ser de cal o

de cemento, con

arreglo a las dis,po-

nibilidades econo -

micas, y según la
humedad del sitio

de emplazamiento.

Se ha hecho ya
anteriormente refe-

rencia al sistema de

saneamicnto de la
vivienda por medio

de los retretes Ila-

mados de absorción,
utilizándose p a r a

su eje re^co;e un cantidad de materia absorbente, ver-

tiéndola sobre ^el reci,piente, ^que una vez lleno, sc ex-

trae de la envoltura por una compuerta lateral, para

vaciarlo en el estercolero. El de^pósito se carga tam-

bi^n por la parte superior y se reco^mienda que tanto

e] recipiente como la

Hórreo, alpendre y palleiro.
(Foto Urquijo.)

t a z a d e 1 aparato

sean de ^hierro es-

maltado. En los dos

tipos des^critos, la

altura total del

asiento no pasa de

0,45 metros d^e al-

tura.

Si se tratase de

almacenar la totali-
dad de la ^hierba

precisa para la ali-

mentación del g a-

nado se necesitaría

un ]ocal excesiva-

mente grande, que

^utnentaría notable-
ello el ti^^po de capacidad mecíia.

Existen variados modelos de estos aparatos, sien-

do uno de ellos el de la fi^;ura 1.", de fácil manejo, co-

mo pu^ede apreciarse en el dibujo. El depósito de are-

na está constituído por una caja prismática, que pue-

de oscilar mediante un eje que atravi^esa su parte su-
perior, y con tu^ ori-
ficio de salida c1e la

materia absorbent^e

en su parte inferior.

EI referido depósito

se carba abriendo la

tapa A, y se descar-

ga parcialmente

des^^pués del uso, ti-

rando con un ^olpe
seco de la anilla
unida a^^l mismo. El

cubo, una vez Ileno.

se extrae del apara-
to por tma com-

puerta lateral y se

vierte en el esterco-

lero.

mente el presupuesto, y^por ello se proyecta que par-

te de ella se almacene bajo techado y con el resto se

form^e el almiar. Para preservarlo de la Iluvia, se ^pue-

de adoptar el sistema em^p^leado en la mayoría de las

viviendas holanclesas, de gran resultado y que se di-

buja en la figura 3."

EI almiar en el
s i s t ema holandés,

está rodeado por

cuatro postes de

los que se usan pa-

ra el tendido de lí-

neas de tel Ĉfonos,

formando un cua-

drado, y sobre es-
t o s cuatro postes

resbala una ca^^peru-
za ligera, que pue-

de ser colo^cada a la

altura ^^que se de-

see. El descenso de

la ^caperuza se evi-
ta colocando a la

m i s m a altura del

C'-^s^^ típicsc del cabrero (montafias de LuKo?.
(Foto Urquijo)

Otro tipo de aparato a^bsorbente, también de ma-

nejo sencillo, es el que se dibuja en la figura 2.", y que

es de traza parecicia al anterior, en el que la descar-

ga de la materia absorbente, en vez de ser producida
por un golpe seco, se ori^ina con e^l auxilio de w^a

manivela, cuyo eje, suficientemente prolonl;ado, pre-
senta en su sección normal al rnismo una cruz, que

atraviesa el depósito en su ^parte baja, so^brc la que se

vierte la car^a dc tierra o turba. Al ;irar la manivela,

suelo unos toletes ^que atraviesan los postes en ta^la-

dros hechos en éstos a diferentes alturas.

El hórr^eo que se proyecta delante de la cochi^que-

ra, es de id^ntica construcción que el tipo modesto

de los usados en el país, y va colocado sobre cuatra

pilares de fábrica provistos en su parte superior de
aletas para evitar la subida de roedores. Sobre estos

cuatro pilarotes se apoya w^a losa de fábrica para

sostener la caja de madera cubierta con un tejadillo a
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dos aguas. Para los salados de la planta baja puede

utilizarse por lo económico un empecírado de canto ro-

dado, en los sitios en donde se dispusiese de ellos, re-

jtmtando con cemento; pero sin descuidar que en el

alm^acén de patatas se coloqu^e sobre una ca^pa de hor-
rnigón de 0,15 rn. de espesor. Los tendidos d^e ce^men-

to también pueden utilizarse sobre una capa de fiormi-

^c'rn en los locales en donde no ha de entrar ^el ga-

nado.
La carpintería interior que se emplea será a Uase

de ventanas de ^uillotína y las puertas las corrientes,

utilizándose para las puertas exteriores el sistema de

puertas ^con trampilla, de cxcelentes resultados ^en es-

tablos y en edificios agrícolas.

EI espacio situado debajo de la escalera exterior se

proyecta para destinarlo a b^odega, que es un local que

^precisa siempre el labrador, y de gran utilidad para

conservación de los productos que han de someterse
a temperaturas relativamente bajas.

La planta del edificio se ha ideado en forma de

^nl;tdo, para que con el almiar co^locado delante del
hbrreo, se forme un espacio casi cerrado a modo de

patio, donde ^e^l labrador pu^eda realizar ]as labores
al;rícolas complementarias propias de estas reduci-

clas explotaciones.

En cl interior de la vivienda se debe tender a con-

servar las varias modalidades que manifiesta el arte
popular gallcl;o, y su arquitectura para que ,presente

al campesino tm ambiente que no le sea extraño.

Sin duda al^tma, para ^^que el labrador viva cómo-

damente en este tipo de vivienda, ^precisa sea un ti-
po evolutivo de la actual casa hiñienizada, hacia más

atrevidas y modernas concepciones arquitectónicas.

Al redactarlo, tan sólo nos ha guiado la idea de

contribuir con modesto esfuerzo al me^joramiento de
la vivienda rural española.

Es Galicia una de las regioncs españolas en donde
la vivicnda rural puede ponerse como proto^tipo de

desruido en todo lo referente a la higiene, y en don-

de las conciiciones de vida del la^brador puede decirse
son impro^pias de seres civilizados.

Una visita por las provincias galle;as en donde he

podido recof;er numerosos datos respecto a la vida del
campesino, l;arantiza la anterior afirmación, y^pueden

proporcionar a cualquiera la convicción de la urgen-

cia y necesidad de ^que el Estado u otras Corporacio-

nes intervengan con rapidez en la transformación y

mejoramiento de la vivienda rrn^al ^allega en ge-

neral.
Rubor da el confesar que mientras en otros países

^extranjeros el ^^prohlema del mejoramiento dc la vi-

vi^enda rural comenzó a plantearsc a principios dc si-

glo, y re^suelto ya en algunos, l;as^tándose cuantiosas

sumas, en nuestro país no ha hahido más que all;unas

buenas intenciones en pro de su solucibn en casos ais-

^lados y es^porádicos, sin un plan de conjunto, y l^^rome-

sas incum^plidas por parte de los que más oblinados

están a mejorar la casa del cam^pesino español c^ue,

en resumidas cuentas, es mejorar su vida.

Merece serialarse entre las buenas intenciones Ile-

vadas a cabo para mejorar la vivienda rru^al, la labor

realizada, escasa por falta de medios, por la Diputa-

ción de San Sebastián. Desde ^hace ya all;cmos años

tiene en presupuesto una consi^nacibn modesta para

préstamos y primas a labradores que desean mejorar

su vivienda. El auxilio se concede mediante informe

de sus técnicos, basado en el proyecto ^que ^presenta

el as^pirante a^b^en^eficiario y mediante inspecciones

realizadas después de las obras. También sc ha inte-

resado en ]a divulgación en folletos de las normas que

deben r^egir en la construcción y viviendas rurales pa-

ra que reíman las condiciones higiénicas inherentes a

la concesión ^del auxilio. Pu^edc ase^urarsc ^que es la

única labor práctica que se ha realizado en la pen-

ínstila; pero de escasísimo alcance por la escasez de

rnedios y presupuesto.
Brindamos como ejemp^lar, mientras cl Estado se

decida a intervenir en el mejoramicnto dc la vivicn-

da rural, el proceder de la Diputación vasca a las Cor-

^poraciou^es oficiales galle^as, y^como orientación si

han ]legado al convencimiento de que el lahraclor dc

su país es uno de los que peor viven en Espafia y por

si creyesen lle^ada la ^hora de intervención en ;a solu-

ción del problema.

Es de es;^erar que dad^o el ^ran impulso que con la

nueva ^ley a^raria ha de tomar la transformación de]

a^ro español, esta transformacicín alcance taml^ién a

la vivienda rural y que ^el Estado se decida ^^a a inter-

venir de modo práctico y eficaz en la solució^^ cicl pro-
Ulema.
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D^STC^CONADO
por Andrés DIAZ

Cuando un terreno ^ha tenido árboles de cierta cor-

pu4encia que han sido talados y se des^ea explotar co-

mo tierra de cultivo, es necesario proceder a arrancar

los tocones que ayucllos dejaron, no sólo ^para apro-

vechar mejor el terreno, sino para dar con perfección
las lahores culturales.

El arranquc de los tocones puede hacerse de diver-

sas maneras y cada uno en su caso particular y con

arreglo a las condiciones especiales de su finca, debe

se dispone de ellos o se pueden contratar a tu^ precio

económico, pero no es este caso muy corriente. La ad-

junta fotografía muestra w^ arranque de árbol con su

correspondiente raiz; mas si el árbol hubiera sido ta-

lado previaiucnte y hubiera dejado tocón, éste pue-

de ser arrancado de una manera análoga.

Em^^leo de c^rpfosivos.

EI arranque de los tocones empleando los explosi-

:1rrt^nque mectínico de arboles con sus raíces. Este procedimiento puede emplearse íguaimente para arranque de
tocanes.

escoger el más apropiado dc los que a continuación

someran^cnte vamos a describir.

Arranqne nlcccinico.

Si los tocones no son de gran diámetro, el arranque

mecánico auxiliado por palancas especiales, por po-

leas diferenciales o máquinas destoconadoras ^peque-

ñas, si tuviera ocasión para utilizarlas, sería lo más

apropiado. Si los árboles tuvieran ya corpulencia, en-

tonces tendrá que rccurrir al arranque por medio de

potentes tractores; empleando los explosivos; que-

mándolos como luego diremos o simpiemente provo-

cando su destrucción por medio de diversos cuerpos

químicos.
EI destoconado con tractores es apropiado cuando

vos cs aconsejable en pequeñas extensiones taladas,

con árboles que se 11an s^ecado, etc. El explosivo más

usado es la dinamita, y a él nos vamos a referir.

No por ser de sobra conucidas dejaremos de recor-

dar las precauciones que deben tenerse presente para

su uso, debiendo ser manejados solamente por obre-

ros prudentes y sensatos.
En la destrucción de los tocones con explosivos se

observará si aquéllos están agrietados; si así sucedie-

ra, se comenzará por taponar las hendiduras y grie-

tas que presenten, con barro, pues actuando los ex-

plosivos en virtud de la expansión gaseosa que produ-

cen al hacer explosión, es necesario que estos gases

no encuentren fácil salida, para evitar que su efecto

mecánico se reduzca enormeinente, lo que obligaría
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Maneru de hae.er nn taladro para intro-
duc•ir en los toeoneti las car^as Ĉe ex-

pluaivos.

a aumentar la secuencia de diversas experiencias que realizarun em-

d o s i s a em- pleando dinamita al 25 por 100.

plear.
Algcmos au-

t O res comba-

tep, pQr lnne-

C2Sari0 y a VC-

ces por perju-
dicial, el soca-

var alrededor

del tocón con
la consiguien-

te sección de
las raíces

C=^R(;A D1; N_^I'I.O^lV'O=
UTAl11CL1 V

correshundiente Arboles Arbolcs Arboles

al tocún con muy fucrtemcnte
pocas rafces enraizados enraiiados

1llctros ^ ^I Gra^^nos Grarnos Grnrraos

0,30 ^3 125 250
0,40 i5o 2z5 d5o
o,so 235 350 700
o,fio 335 Soo 1.000
o, 70 .}60 6ti5 t.,;7o
o,So 600 qoo t.tioo
0,90 7^0 r.t}o z. ,`+o
I ,00 933 I . ^}00 z. tioo

^ r i n c i pales Si sólo se usase ruia carga central, la mecha cic-
antes de ^hacer berá tener una lollgitucl suficiente para permitir a los

la carl;a ele la dinamita, pero nosotros conocelllos ca-
sos concrctos en que por el solo hecho de hacer estas

vperaciunes se lul;raron resultaclos .mucho más satis-

factorios que sin realizarlas; prueba evidente de lo

necesario que es ^hacer algunos ensayos en cada caso

particular, clentru cle las concliciones generales que

vamos a señalar.

Operaciún previa para el em-

pleo cle los explosivos en cl

destoconaclo, es hacer con rma

barrena un talaclro inclinado en
la parte central clel tocón, co-
mo se ve en el grabado acljun-
to. A veces, por ser los tocones

de gran corpulencia, es aconse-

jable ^hacer cios y hasta tres ta-

laclros a diferente altura, pero

en este caso se debc producir la

explosión por medio de descar-

obreros separarse por lo menos cien metros antcs de

que se verifique ^la explosión.

Incineración.

En algunos sitios, especialmelrte en Arnérica del

Norte, sc destnryen los tocones

por medio de la incineración.

Este método, como el de los ex-

plosivos, ílnicamente scrá apli-

ca^ble en los casos cn quc la

madera ten ;a poco valor.

EI procedimiento usaclo por

los americanos para esta opera-

^ción consiste en hacer en el eje

clel tocón rmu o dos taladros

oblicuos que en este caso se co-

munican por su parte inferior,

colocando en su interior car-

bbn, aceite u otra sustancia que
E^rquema de tocón mostrando la colocación del

baS el •CtrICdS al ObJetO CIC qUC eartucho y de la mecha.

las clos o tres carl;as puestas expluten en el mismo

instante, para cjue sus efectos se sumen. Si sólo se hi-

ciera un taladro, deberá procurarse que llegue más

bajo quc la mitad cie la raíz principal, colocando la

carga en el fonclo dcl agujero, oprimienclo ésta y ta-

ponanclo, clespu ‚s de la colocación de la mecha, con

tierra hasta que el agujero quede completamente ce-

rraclo.

Las eargas c1e clinamita cleben hacerse exhlotar en

senuida de haberse colocaclo para que no se hume-

clezcan, ^especialmente en los tocones procedentes de

árboles vivos y recién cortaclos.

Difícil cs fijar concretamente la carga de explosivo

necesario para destruir un tocón, ya que éste depen-

de, como es natural, del dléllnetl'O de los árboles, de

lo enraizados que estén, de la naturaleza del terreno,

etcétera. Sin embargo, para que se tenga un punto de

referencia, expondremos las dosis medias aconseja-

das por los ingenieros Bouckert y Poskin, como con-

puecla arder fácilmente. Cuando los troncos son dema-
siaclo gruesos, se hace explotar en su interior una pe-

queña carga de explosivo con objeto ^le resquehrajar-

los, introducicndo despu^s en las hencli^iuras una ma-

teria inflamable,como

t o dos suelen

^er difíciles de

realizar, pues

no en todos

los casos se

consi^ue que-

mar ^la parte

central del to-
cón y raíces

^ u p erficiales

que son las

queponen

más obstácu-

los a las labo-
res.

ha quedado expuesto. Estos m^-

Ezplosión de una ctarga de dinamita eo-
locada en un tocón.
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Consti•ucc iones
i•u ra les

f

un silo «propío para farnílías»
por Luís FERNAND^Z SALCEDO, tngeníero agrónomo

"Esto, Inés, e/lo se alaba;

no es menester alaballo..."

-i (^tra vez Iloviencío! Nos vamos a volver ranas.

-^,Tendrá alguna influencia en este derroche plu-

viométrico la política pantanosa que impera-per-

dón-en Obras públicas?

-De ningún modo. Es que este año ha llovido el

día cíe ]a Ascensión, y dice un refrán: "Lluvia en la

Ascensión, cuarenta días de agua son."

-Y vosotros, los ganaderos, satisfechísimos, pues

va a salir hierba hasta en los tejados.

-No creas... Tenía que haber llovido w^ mes an-

tes. Este agua es "agua pasada", que más bien nos

perjudica, porque estamos en plena henificación, y

no sólo se sufre el retraso consiguiente a cada moja-

dura, sino que la hicrba queda deslavazada, pierde

la esencia, toma mal color y sólo alimenta como la

paja, poco más o menos.

-Inconvenientes de obedecer ciegamente las prác-

ticas inveteradas. Debíais ensilar siquiera la mitad de

los cortes. Yo soy un partidario decidido del ensilaje,

sobre todo desde que ^ma vez vi administrar una hier-

ba ensilada, tan apetitosa por su aroma, tan sugesti-

va por el color, tan atrayente en su aspecto que, fran-
camente, sentí no ser uno de los becerros para quie-

nes la esparcían. Tú, por lo visto, opinas de otro

modo.
-i Hombre... te diré! No siento la menor envidia

hacia los bovinos. En cuanto al procedimiento de con-

servación, reconozco de buen grado que con el ensila-

je se llega a un producto más parecido a la hierba

natural, no se requiere tanta mano de obra para la

transformación, se ctisminuye el riesgo del incendio,

el alimento gana en digestibilidad y es más apeteci-

cío, pero... no deja de ^presentar dificultades su vi-

gilante preparación y existe la pega del silo.

-^Qué pega?
---Los extremos se tocan. Yara los silos es apropia-

da la frase de tot o res, que tanto se transcribe aho-

ra, pues o te hablan de silos perfectísimos, verticales,

metálicos, que huelen a película americana (y hay que

decir: i allá películas), o te recomiendan el silo en

tierra; se abre la zanjita, se llena de hierba y..., fran-

camente, uno tiene que acordarse del pulvis eris te-

miendo por la conservación del producto. Si hubiera

un silo mesócrata, confortable, pero sin lujo, un silo

sin pretensiones, propio para familias...

-Si lo hay.

-^Dónde?
-I'odemos verle hoy mismo. Un paseo en tu auto-

móviL
-A las tres.
-No, a las cinco. Está muy cerca.

(La Bombi. EI Manzanares tararea un chotis entre

las frondas goyescas. La Casa del todavía Campo,

que pronto será Casa en desierto. Las perdi... ces de

la Cuesta. Decoración de Madrid al fondo, que resul-

ta vistosa. Las dos torrecillas de la casa de Veláz-

quez son un par de banderillas en todo lo alto de la

Moncloa. Nos acompañan todavia los cursis chaleti-

tos, como esos amigos de quienes no podemos des-

prendernos. Torrelodones. Magní fico lugar de vera-

neo: poco horizonte, calor, moscas, agua de pozo y

trenes cada media hora. Una larga mirada para el

moderno castillo antiguo del Conde de la Almenas.

proristo hasta de leyendas y todo. Perspectiva áspe-

ra de canchales y jaras, tristeza del monte de caza

sin caza, maravillosamente defendido en un articulo

del "A B C" de hace tres lustros, probablemente fir-

mado por el Miguelito Maura de entonces, cuando un

Ministro revolvió las pasiones y subió a la superficie

de la Prensa el fangoso lugar común de pedir la ro-

turación de los cazaderos...

Nos aproximamos a la sierra. Excelentes pastos.

Mucha ganaderia. En el paisaje promiscuan las evo-

caciones. La Pedriza de Manzanares nos cuenta sus
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historias de bandidos. Moralzarzal, anécdotas de
"Frascuelo". E! Cerro del Telégrafo sugiere páginas
de Flzorín. Las cumbres guardan el eco de los versos
de Enriquc de Mesa. El Escorial, página formidable
de la Historia. Y una sección de actualidades son la lí-
nea del Norte (Villalba, cinco minutos), los sanato-
rios, las colonias veraniegas, la carretera del circuito.
Paisaje soberbio.

Una talanquera que se abre. Unas piedras blancas
que marginan el carril y por las brincacteras se salva
la tapia de la majada. Término del viaje y fin del
preludio.)

-Esta casita es el silo... ^qué te parece?

-La primera impresión es muy favorable.

-Veámosle con detenimiento, encañonando a los

pormenores a medida que se pongan a tiro. Yo no

sé cómo serán los cimientos de esta obra, pero si te

decides a construir un silo parecido, te aconsejo que

las funclaciones sean de hormigón, teniendo en cuen-

ta que un hormigón pobre es preferible a una mam-

postería buena, porque la piedra, la arena y el ce-

mento, después del fraguado, integran una estructura

monolítica, homogénea, sin huecos, cíe igual consis-

tencia por doquier y, en cambio, en la mampostería,

siempre se trata de aglutinar las piedras con el morte-

ro, dejando huecos inevita^bles, presentando distinta

consistencia y prestándose a"chapuzar", sobre todo

en cimientos.
-Bien están tus razones, pero los operarios de

por aquí mampostean muy bien y, por el con`.rari^^,

me parecieron siempre deficientes las pequeñas obras

de hormigón que les he visto hacer.
-Porque no entienden el hormigón, sieete:i hacia

él una invencible antipatía y, por rnor de la malque-

rencia, se gozan de antemano en los frac^sos. Y, sin

embargo, el asunto no tiene vuelta de hoja. Amnsando

con poca agua la arena fina y el cemento s^b^^e un

tablero o^mas planchas, mezclando bíen cr^n la ,^ala

luego doble cantidad de grava con e] mort,^ro ya fa-

bricado y apisonando por tongadas el hormig^;n re-

sultante, el éxito es seguro, pues el encotrado-- -lo

rnás engorroso de ejecutar-aquí no es preciso, s^gún

observó hace tiempo Pero Grullo.

-Yo he visto quc emplean arena muy gruesa, cr;mo

si fuesen a hacer "caldearena", y que no dosific^u^ los

rnateriales en absoluto.

-Pues el proble Ĉna es sencillo. Para hace^ wr hor-

migón de ciento cincuenta kilogramos de cemento

por metro cúbico, se necesitan quince cestos de pie-

dra machacada y ocho de arena de los u^aclo^^ , or

los contratistas, que habrás visto muchas veces en las

carreteras, para cada saco cíe cemento. No se prccisan

grandes acopios, pues el firme te aparecerá en segui-

da, y en cuanto a la anchura, basta con que sobrep.3-

se al espesor del muro en veinte o treinta centímetros

para que quede una zarpa a cada lado.

-^Y las paredes?
-Pueden ser de mampostería, pero sin escatimar el

grueso de los muros, porque la piedra abunda en tu-

dos estos contornos, y es más fácil dar un espesor de

sesenta que de cuarenta, a^m^yue éste resistiría sin

duda el peso de la construcción y las presiones inte-

riores.
-^ Es conveniente este revoco cíe cal y arena?

-Es lamentable, porque no se agarra bien a las

paredes y la humedad acaba por ahuecarle, con lo

cual se originan feos desconchones que descubren

una mampostería chapucera cíestinada a permanecer

oculta. Es mejor sistema decir a los canteros que la

fábrica va a ser vista, para que se esmeren, y más

tarde, si conviene, taparla con un revoque a la tiro-

lesa, blanqueado después con cal. Pero insisto en que

habiendo buena piedra y mampuestos grandes, es mc-

jor hacer una mampostería concertada, u ordinaria,

con simple rejuntado. Las cosas conviene pensarlas

con tiempo, pues cuando el dueño de esta finca quiso

revocar la orden de revocar, hubo que revocar porque

todo estaba ya preparado para el revuque.

-A cualquier hora te ibas a quecíar sin hacer el

juego de palabras.
^La planta, como ves, es un vulgar rectángulo sin

ninguna división interior, y las dimensiones serán de

3 por 8 aproximadamente. En cada caso se cal-

cularán las convenientes, según la cosecha probable,

teniendo presente:

l.° (^ue el metro cúbico de hierba ensilada pesa
cíc 400-600 kilogramos.

2." (,^ue la altura útil más conveniente oscila en-

tre5y7m.

3." (^ue la planta sea proporcionada, recordando

que en los silos estrechos se pisa más fácilmente y en

cambio es una buena propiedad de los grandes la de

regularizar la fermentación.

4." (^ue la sección transversal debe estar en rela-

ción con el número de cabezas que consumen el silo

y la cantidad que reciben en cada ración para poder

cortar bancos de poco espesor (20 cm.) para el gasto

diario, con el objeto de no descubrir demasiada su-

perficie.
-EI piso no me convence. Esos cantos redondos

sentados en arcilla...

-i Figúrate! Gorrones... y sentados, llamad al se-

reno. Más limpio y más práctico es el pavimento de

hormigón cou ^pendientes en de^bida forma.

-Las paredes están bien: primero, enfoscadas, y
después, enlucidas.

-Hay dos detalles interesantes, y en todas las co-

sas debemos recoger el matiz, por ser lo que viene r_

dar el carácter. Uno es el redondeamiento de las aris-

1,as para poder hacer una concienzuda limpieza cuan-

do la provisión se agota y el local, por tanto, se va

cía. Esta fonna acanalada sc da nnry sencillamente,
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pasando una botella de dos litros de agua de Solares.

-iHombre! ^No puede ser de otro manantial?

-No, Solares es un nornbre constructivo de por sí.

-Vaya, vaya... y conste que no es alusión... ^Esas

rayitas pintadas?

-Son el otro detalle. Expresan, por medio de sus

correspondientes números, los metros cúbicos de ca-

pacidad que se van descubriendo cuando se corta el

banco y permiten hacer la previsión del forraje res-

tante. •

-Las parecíes se han quedado bajas, pues les fal-

ta un metro para ]legar a las canales. Buena salida

para los gases de la fermentación.

-Excelente. Están rematadas, como ves, a mane-

ra de imposta, con su poquito de vuelo y todo, por

robustos cantos labrados de granito que reparten muy

bien la presión transmitida por otros cantos pinga-

dos, vulgo enhiestos, de un metro de altura y cuarenta

por cuarenta, que soportan directamente los tirantes

de las cerchas de la cubierta.

-Armadura española compuesta de pares, tirantes,
tornapuntás y pendolón.

-Calculada con esplendidez o, mejor dicho, cons-

iruícía "a ojímetro". Luego vienen las correas, el en-

latado, las ^cjas lomudas.

-Tír }^rebc:'.^lernente lo mudas por uralita.

-Ahora debía venir el cascote. ^ Eso es hacer un

chiste o adivinarrne el pensamiento? La uralita es una

cosa muy seria, aunque en el campo casi se la toma

a broma. Poco a poco ya se irá abriendo camino; hoy

no se le ve más que-capitis diminutio-techando las

perreras, pero algún día...

-El inconveniente que se le achaca de no aislar

suficientemente de la temperatura exterior, no puede

ser esgrimicio en este caso, ya que el local por tres de

sus aires comunica con la atmósfera. Tampoco en la

finca mía, bien guardada, había de sufrir chinarrazos

de tirador o guijarros lanzados con honda, pues pa-

rece probado que su flamante aspecto atrae los pro-

yectiles propios de los chiquillos.

-Esas tablas verticales clavadas al alero, al cual

dan cierta apariencia de franja en toldo de cervece-

ría ["mariscosJLa Hiperbórea-cervezas"] no son

un puro acíorno, como de su bonito remate podríase

esperar, sino que sirven de resguardo contra las llu-

vias.
-^ Y esta explanación amurallada?

-No es más que una rampa de acceso para que

se arrimen los carros "de rabera" a la parte alta, y

desde allí descargar el corte que va a ensilarse. Em-

pieza estrecha y luego va ensanchando en forma de

bandurria, puesto que al principio basta con que se

puedan cruzar el carro que sale vacío y el que entra

lleno, pero junto al edificio ha de haber anchura su-

ficiente para dar la vuelta y maniobrar. Como esta

cerca era tan llana, tuvieron que hacer esos muros de

contención y rellenar de tierra para constituir artifi-

cialmente el desnivel, pero en una propiedad más ac-

cidentada buscaríamos un emplazamiento tal que per-

mita, como aquí, hacer la carga por alto en toda ^

anchura de uno de los lados estrechos y la descarga

por una puertecilla en el costado de enfrente y al ni-

vel del pavimento del silo.

Tambiérl ha d^e tenerse en cuenta, al elegir el sitio,

la proximidad a las majadas y alojamientos del ga-

nado.

-^Estos adoquines?
-Son el cierre superior de la masa ensilada, el pe-

so que insiste sobre ella para que no se ahueque una

vez pisada insistentemente por sucesivas capas, y más

a conciencia en el centro, donde es máxima la activi-

dad de la fermentación.

-Me gusta e] sistema. Es un cierre superior, como

tú dices. Porque los adoquines son fáciles de mane-

jar, bastante pesados, rnuy regulares en su coloca-

ción, muy duraderos, y en esta tierra, relativamente

baratos.
-Pues este es el silo sencillísimo, vulgar, sin pre-

tensiones, "propio para familias", como tú deseas. Le

planeó un hombre de campo que ha leído mucho, pen-

sando por cuenta propia, y tuvo la satisfacción de que

en la Asociación de Ganacíeros se hablase con elogio

de su obra hace una treintena de aiios. De su obra,

modesta, pero eficaz, que tiene la ventaja de poder

servir de henil y para otros varios menesteres. No tie-

ne un nombre retumbante, es el silo cíesconocido. Se-

ría de desear que se ajustase a tal o cual patrón para

que todos dijeren al mentarle, "verbi gratia": iAh!

EI silo Font... me suena...

(En viaje de vuelta. Por la bruñida superficie de

los faros el paisaje resbala vertiginosamente, a mane-
ra de perfil longitudinal que se desenrolla por si solo.

A "Villa Clotilde", "Josechu-Enea", "La Cabaña

azul", les gasta una broma la convexidad y aparecen

en instantánea caricatura grotesca. En cambio, las

tristes acacias y los runeros castaños, colindantes al

firme, adquieren mayor gracia y esbeltez al reflejarse
deformados en su deformada realidad. Casi siempre
se engrasan las bujias de los coches frente a los ba-
res concurridos, y esta vez, también. "Bar Anita".

Crepúsculo. Brisa parduzca del mar de encinas. En

el aire un dúo de moda: "Bueeeenas tardes, caba-

llero." )
-^(^uién sirve aquí?
-Un servidor.
-Pues un orange.
-Un coca-cola.
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Irnplantación de ^egadíos
por Francisco DE LA PEN A, Ingeniero agrónomo

Curnpliendo lo prometido en el artículo que publi-

camos en el último ním^ero de esta Revista, tratare-

mos ya especialmente de la elevación de aguas para

riegos y construcción de depósitos reguladores.

Es frecuentísimo, en muchas zonas dcl secano, dis-

poner de aguas de ríos que tie-

nen el cauce bajo y de pozos

que, al encontrar wia capa are-

nosa, son a veces muy abun-

dantes. En ambos casos, se

puede disponcr una elevación

del agua, para regar terrenos

que, dedicándolos a huertas o

plantas forrajeras, ayuden al

sostenimiento de la ganadería

en una explotación, de las que

tanto abundan, con pocos re-
cursos para la alimentación
del ganado.

EI complemento de la ins-
talación del a^a ato d ]r e e evar

^

I
es la construcción de depósi- ^^
t l d i " ^^^os regu a ores que perm tan _
una mejor utilización del agua ^-!^)
en w^ momento determinacío. ,/r/

E1 número de mecanismos

que hoy se construyen para

elevar agua es considerable,
teniendo cada región sus pre-

ferencias, según condiciones ]o-

cales y costumbre. Lo mismo

^`t y

Cadenas.

Bombas centrífugas.

En bombas de émbolo hay todos los modelos que

se quieran, con los precios más diferentes; siendo en

drico, se adapta a una cámara
circular, siencío muy usadas es-

tas bo^Tibas por su reducido ta-
maño.

Las bombas aspirantes se

emplean cuando la altura a

que hay que elevar es peque-

ña, debiéndose terler muy en

cucnta hasta dónde Ilega esta

limitación. Como en la aspira-

ción el agua es empujada por
la presión atmosférica al ha-

cer el vacío con el pistón, teó-

ricamente podría ascender has-

ta 10,33 metros, que es la al-.
tura del agua equivalente a

0,76 metros de la columna de

mercurio capaz de equilibrar

la presión de la atmósfera al

nivel del mar. A medida que

{1
^_ ^

^1/IL ' ,t ' ` -^

Boinbati de rosario

este grupo donde se encuen-

tran las más económicas, por-
que, dada su sencillez, las

construye cualquier mecánico.

Las hay tambi^n en que el
--_- émbolo en lugar de ser cilín-,

qne aí^n se e^nplea^ en algunt^s
regiones.

el modesto cigiieñal que la centrífuga más perfecta,

se ven trabajando con frecuencia.

Se pueden agrupar estos mecanismos como sigue,

atendiendo a sus características:

Bombas de émbolo (aspirantes, impelentes y as-

pirantc-impelentes).

Norias y bombas de rosario.

Tornillo de Arquímedes.

los sitios están tnás altos, la presión es menor, dis-

minuyendo la altura a^que el agua puede ascender,

y como, además, hay que contar con la resistencia

de las paredes del tubo al paso del líquido, ]a im-

perfección en los ajustes de émbolos, la lentitud a

medida que disminuye la presión, etc., en la prácti-

ca no se puede pasar de los cinco a seis metros, y
por encima de esta altura hay que recurrir a la im-
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ma^.r

en las zonas en
que se emplean.
En cambio, con-

p o r engranaje.
No son nece-

sarios más deta-

Iles en la ligera

reseña hecha de

estos diversos ti-

pos de aparatos

por ser sobrada-

mente conocidos

y muy corrientes

en el comercio,

viene detenerse

en el estudio de

las bombas cen-

trí^fugas, que por

la sencillez de su

m e c a nismo se

van generalizan-

do cada día más,

y que, acciona-

^g
/

^ ,^

,-1 - ^-i

^}

I
I

morr-lromL4.^

- J

0

^^ . ^c^ uf I

CI.:ACIrO^

Cuando se dispone de energía
elóctrica, puedo ponerse el grupo
motor-bomba en el interior del
pozo, mandando desde arriba.Diotor y bomba en el exterior, sólo con aspira-

ción, cuando la altura no pasa de b b 6 metros.

pulsión. Estas bombas son accionadas generalmente
por el hombre, usando palancas de movimiento alter-
nativo o volantes, transformándose el movimiento
circular en rectilíneo alternativo mediante una biela.
No se suelen emplear, por su fácil instalación, más
que para pequeños caudales y agotamientos de mo-

mento.
La noria es artefacto muy generalizado que des-

terró a las antiguas ruedas de cangilones, y convie-

ne su empleo para regar pequeñas extensiones, aun-
que tiene el serio inconveniente de ne-
cesitar casi siempre un hombre para
que no se detenga la caballería y exi-
gir elevar el agua en pura pérdicta por

lo menos medio metro más de lo debi-

do, ^El rendimiento de las norias varía
con su construcción y con la profuncíi-
dad a que trabaja, oscilando entre el

65 y 75 por 100.
Uel mismo tipo es la bomba de ro-

sario, en que se sustituyen los cangi-

lones por el tubo y disco.
El tornillo de Ar^químedes no sirve

más que para diferencias de nivel pe-

queñas, que no deben pasar de los tres
metros, no dando rendimiento superior

al 50 por 100.
A mayor diámetro del tornillo co-

rresponde, como es natural, mayor ca-
pacidad. La longitud suele ser diez ve-
ces el diámetro, que varía entre los 15
y 50 centímetros. Para moverle se
dispone de manubrios o transmisión

das por un motor, no re^quieren la constante ^presen-

cia de un hombre, por poderlas atender el mismo que

riega. Como se suelen instalar con sobrada capaci-

dad, con depósito regulador o directamente, se riega

en poco tiempo, con caudal grande.

Importa fijar, en primer lugar, la bomba y el mo-
tor que serán necesarios para un caso dado, y para
ello hay que saber el caudal que se necesita o que
se quiere elevar. Si este caudal está expresado en

Disposición corriente de la
bomba en el interior del pozo
y el motor fuera con trans-

misión por correa.

litros por segundo, en trabajo constan-

te, conviene reducir el tiempo de traba-

jo cuatro o seis veces, para trabajar

diariamente sólo de seis a cuatro ho-

ras, con gran ventaja para la intensifi-

cación del riego y mayor duración del

artefacto empleado.
Cuando el agua a elevar sea de w^

río, el nivel a considerar será constan-

te; pero en el caso de pozos, aunque

sean abundantes, el nivel del agua irá

descendiendo a medida que se saque

el agua, debiendo siempre considerar-

se la referencia del nivel más bajo a

que se pueda llegar. La altura a caevar

el agua será la que hay entre este pla-

no más bajo y e] de la salida del agua

por el tubo. Como el rozamiento del

a;ua en las paredes deltubo exige un

e^fuerzo, en pura pérdida, debe tener-

se esto en cuenta en los cálculos; muy

aproximadamente, se puede considerar
que esta pérdida representa un 5 por
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Cuando la altura es grande, se
interpone una polea entre el mo-
tor y la bomba para que la co-

rrea trabaje bien.

100 del esfuerzo

total, cuando só-

lo haya un tubo
vertical, porque

cuando se man-

da el agua a dis-

tancia, nos en-

contrarnos en el

caso de conduc-

ciones por tube-

ría ya estudia-

dos. Para el

cálculo, se au-
menta la longi-

tud del t u b o
vertical en un 5

por 100.

La potencia de

un motor se in-

dica en H. P.

(un H. P. = 75

kilográmetros).

Siendo el kilo-

grámetro el tra-

bajo c1e elevar un

litro de agua w^a

altura de w^ me-

tro, multiplican-

do el número de

litros por segun-

do a elevar por

la altura en me-
tros y dividiendo por 75, obtendríamos el nrímero

de HP. necesarios, si utilizáramos íntegramente toda

la fuerza, pero siendo el rendimiento muy variable

cn los distintos aparatos a emplear, hay que tenerlo

en cuenta y dividir también por él. De esta forma se

obtiene la fórmula general a emplear:

Lih-os ^ior ^egu^^dn X altura en metros

75 ^l rendimientu
= fuerza en H. P.

Si necesitamos, por ejemp}o, elevar un caudal cons-
tante de cuatro litros por segundo a una altura de

12 metros, siendo el rendimiento del aparato a em-

plear de 0,60, resultará:

Por las pérdidas en la tubería habrá que aumen-

tar a la altura el 5 por 100 de 12, y la altura a con-

siderar para el cálculo será: 12 -^- 0,60 = 12,60

metros.

Si el caudal de cuatros litros queremos elevarlo

en la cuarta parte de tiempo, esto es, lo mismo que

elevar 16 litros por segundo, la fuerza nece^aria será:

^6 X iz ó0
=4.4SH.P.

75 X o,60

Bombas centrifugas.-La bomba centrífuga ha ido

perfeccionándose y se generalizó paralelamente a los

motores eléctricos y de explosión, que son los capa-

ces de proporcionar el número de revoluciones que

exigen aquéllas para su normal flmcionamiento. Es-

tas bombas están constituídas esencialmente por una

rueda de paletas, que gira concéntricamente a un co-

lector, sencillo o también de paletas. El tu^bo de as-

piración comunica con la rueda de paletas en movi-

miento, para tomar el agua y lanzarla, por la fuerza

centrífuga, al colector, que está en comunicación con

el tuUo de impulsión. ^

Para un mismo caudal, cuanclo la velocic(ad au-

menta, la altura de elevaciún puede ser mayor, re-
quiriendo entonces una bomba más pequeña. Si la

altura de elevación es pequeí"ia, se necesita menos

velocidad, aumentando las diit^ensiones de la rueda

cuando aumenta el caudal.

Hasta los 30 metros de altura, se utilizan bombas

sencillas, de los diversos tipos, utilizándose las com-

plejas, que vienen a trabajar en serie, cuando son

mayores.

Ya indicamos quc la vclocidad debe aumentar con

la altura, construyéndose para los 16 a 18 metros

bombas que cleben dar dc 600 a 1.600 vueltas por

minuto, aumcntando éstas entre las 1.600 y 2.500

para llegar hasta los 35 metros.

En un artículo no es posible descender a detalles

que afectan a características especiales de cada casa

constructora, que, por otra parte, no interesan, pues-

to ^que ímicamente nos proponemos dar ideas que

pueclan utilizar los lectores que tengan necesidad de

hacer algunz instalación. Las casas que a esto se

dedican completarán los detalles para el caso concre-

to. Unicamente debemos

c}ecir que, entre la bom-

ba y transmisiones, sue-

le queclar lul renclimien-

to medio de 0,55.

La bomba centrífuga

necesita muy pocas aten-

ciones, y como es apara-

to que ocupa muy poco

espacio, es susceptible de

instalarse en pozos estre-

chos, doncle cualquier

otro aparato elevador

exigiría mayor prepara-

ción. Es, además, senci-

llo cambiarla cíe lugar, y

el motor puede aplicarse

a otras mecanismos cuan-

do no haga falta regar.
Cuando ]a altura a ele-

var el agua es pequeria,

no pasando de los cinco

a seis metros, se simpli-

r--= á
^ ^ ^,

^y

^

^,^_ _^ -^r

^l ^ - - - ^^`;^,...
^ - - - ^ 1

^^ i^;`1 ^^' ^-'< Ĉ ^
Puede colucarse la bomba
y tubo de aspiración en
wi bastidor suspendido
sencillamente desde arriba.
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fica ]a instalación, por poderse colocar bomba y mo-

tor a nivel del suelo, en el exterior, acaplando direc-

tarnente el motor eléctrico si Ilevan el mismo nírme-

ro de revoluciones o con transmisión por correa si

varían o es motor de explosión, debiendo tenerse en

cuenta los diámetros de las poleas para que aumen-

te o reduzca la marcha de la bomba, siendo los diá-

metros inversamente proporcionales a las velocidades.

Cuando la altura a elevar pasa de las cifras indi-

cadas, hay que colocar la bomba debajo del nivel

del suelo, y no disponiendo de motor eléctrico, que

podría acoplarse directamente a ella y accionarle

desde arriba, conviene dejar el motor en sitio de fá-

cil acceso y dor^de la ^humedad no le perjudique,

haciendo la transmisión por correa o cable, con

clisposiciones muy variables, que caben en estos

casos. Unas veces, y cuando la distancia entre

motor y bomba no es muy Ĉrande, se coloca

^sta en repisa en un costado del pozo o sobre

dos vi^uetas atravesadas, mandando el movimiento

directamente o con una polea interrnedia si el tiro

es ^rande. Tratándose de bombas pequeñas puede

tamhién hacerse tm bastidor con hierros en án Ĉulo

o en T, suspendiéndole desde arriba y colocando

tocio el sistema en el basticlor, que puede sacarse sin

descender al pozo, cuando haga falta. Pudiera tam-

bién mandarse el movimiento con varilla vertical, pero

exige ya engranajes que complican no poco y deben

evitarse.

En las instalaciones debe tenerse mucho cuidado

con que los tubos de aspiración estén perfectamente

unidos, con juntas bien apretadas, porque en cuanto

pueda entrar al ;o de aire no sube el al;ua y esto

ocasiona algunas veces perturbaciones molestas. El

tubo de irnpulsión no preocupa, y cualquiera puede

utilizarse; puede ser de cinc, atmque las soldaduras

no sean perfectas.

Cuando se quiera re Ĉar una zona alho extensa,

suele haber necesidad de instalar más de un pozo

con el equipo correspondiente; pero debe de tratarse

de resolver el ^problema con uno solo, para reducir

el gasto de instalación y el de entretenimiento, y

para ello se ^hace el pozo arnplio, para que pueda

almacenar el agua que fluye, y si no es suficiente,
se pueden abrir galerías en la capa más permeable,

revestidas con ]adrillo o piedra, cuidando bien de de-

jar espacios libres para la salida del a^ua.

Nos queda por tratar la construcción de depósitos

reguladores, con diversos materiales, y lo haremos en

un próximo artículo.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^^.......^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

FRLITICLILTLIRA

Métodos de c^ongelación de f^^cx,ta seg-^.ídos
en los ^stados Z..Inidos

por Miguel ECHEGARAY ROMEA, Ingeniero agrónorno

III

Ensayos ex^erimentales.

Cuando la campaiia contra la ceratitis capitata
en Florida, al objeto de ver si se podría permitir
la salida del Estado a parte de la coseoha de na-
ranja y de pomelos, procedentes de zonas donde no
hahía l;ran invasión de mosca de los fnrtos, y con
objeto de evitar los ternores y reclamaciones de otras
zonas productoras cle naranjas de los Estados Uni-
dos, se acordó ensayar la esterilización de la fruta
por rnedio del calor y del frío.

Esterilización p^r el frío.

I'rimeramente se cleterminó a qué temperatura ha-

bía seguriclad plena de que la ceratitis capitata mo-

ría, cualquiera que fuera el estado de su evohrción

bioló^ica en que se encontrase. Esto se determinó
nuevamente por habcrse hallaclo que ]as temperatu-

ras dadas primeramente por 13ack y Penrberton no

eran correctas. Segírn dichos experirnentadores, la

mosca de los frutos no resistía más de siete sema-

nas sometida a temperaturas comprenciidas entre 40

y 45 grados Fa^hrenheit; más de tres, a temperatu-
ras entre 33 y 44 •rados Fahrenheit, y más de dos

y media, a temperahrras comprenclidas entre 32 y 33

grados Fahren'heit. Estos ensayos so^bre las tempera-

turas que matan la ceratitis cat^itata se hicieron en

Hawai sobre tres o cuatro mil insectos en sus di-

versos estados, y de esta manera se llegó a la con-

clusión de que la temperatura de 28 grados Fahren-

heit mataba en corto tiempo a dicha mosca, y, por
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consiguiente, se procedió a hacer el ensayo de esterili-

zación de la fruta a dicha temperatura.

Para los ensayos se emplearon cámaras de doble

techo, como la descrita anteriormente, y se fué ensa-

yando el efecto de1 frío en ]os frutos poniendo tem-

peraturas cada vez más bajas, hasta que se consi-

TaniPon^do^

14' -6

.fa/a c%

.QPr.y^^a^:ó^.

l.r^ .1â/a ^%a/mace^aa(o,
d^

^ Pr-oozucfo.r ^eF^9o^v^a^-.

Fig. 1.

Planta ^le una cámara de congelación de tipo experimental.

guió llegar a los 28 grados Fahrenheit, sin que cíes-

pués, al descongelar las naranjas, operación que se

hizo elevando la temperatura paulatinamente, se no-

tase alteración alguna en el aspecto exterior e inte-

rior de las mismas. Pero, al hacer los ensayos orga-

nolépticos, se vió que su gusto quedaba muy altera-

do, y, además, se comprobó experimentalmente que

la naranja así tratada, debido a alteraciones en sus

jugos, producidas por la acción del frío, y no deter-

minadas por el análisis químico, se convertía en un
fruto altamente indigesto. Además de este resultado,

como la temperahrra de congelación de la naranja
es de 28,03 grados Fahrenheit como media-siendo

el mínimo punto de congelación 27;86° F., y el má-

ximo, 28,34° F.-, al tratar de repetir las casas co-

merciales de empaquetar naranja los ensayos hechos

experimenta^lmente, no teniendo termostatos muy afi-

nados sus frigoríficos, resu}tó que en sus cárnaras

Se produClan oscilaciones grandeS de tenlperatUra

por encima y por debajo de los 28° F., y por ello se

vió que los resultacíos de la congelación de naranjas

son todavía peores cuando se producen estas oscila-

ciones, pues, incluso en su as^pecto, sufren grandes

alteraciones. Como, por otra parte, los ensayos de

esterilización calentando la naranja a 110° F. dieron

buen resultado, el otro procedimiento fué abandona-

do, no investigándose más por el momento.

Por los rllalos resultados obtenidos al congelar a

28° F., no es de esperar que pueda seguirse con las

naranjas el procedimiento de congelación a 20° F.

señalado en la nueva disposición de Control y Cua-

rentena de Plátanos del Ministerio de Agricultura de

los Estados Unicios.

Damos a continuación, en la figura núrnero l, la

planta de una cámara de congelación y de un frigo-

rífico corriente de los laboratorios de Orlando (Flo-

rida). Las dimensiones son 14 pies seis pulgadas de

]argo por seis pies de anaho y por ocho de alto. Lo

mejor para estas pequeñas cámaras experimentales

es hacerlas de forma cuadrada, de 10 pies de lado

por oaho de alto; pero en Orlando se tuvieron que

adaptar a]as dimensiones y forma del e^lificio. Por
la misma razón no se dan detalles de la const^rucción

de las paredes, techo y suelo de dic'ha cámara, pues

siendo el edificio de madera y situado en la zona

subtropical, ^hubo que darle dimensiones y caracte-

rísticas no usadas corrientemente en cámaras de nue-

va planta.

Actualmente, en Los Angeles (California), míster
E. M. Ghece está haciendo experimentos de congela-

ción de jugos de frutas y cie frutas enteras y partidas,

de cuyos trabajos exponemos los siguientes datos:

Trabaja empleando el sistema de congelación rá-

pida, usando temperaturas comprendidas entre 20°

y 40° F. bajo cero, almacenando después los produc-

tos en cámaras a 10° F.

En los casos que se trata fruta cortada en trozos,

conviene cubrirla, a] empaquetarla, con un jarabe de

azúcar de caña que tenga una concentración del 20

al 40 por 100 de azíl.car.

No ha encontrado necesario hacer el vacío al ce-

rrar los envases o poner un gas inerte.

Hasta ahora, tiene conservado jugo congelado de

naranja y de pomelo desde hace nueve meses en per-

fectas condiciones. Para ello emplea como envases

botellas de cristal, jarros y latas pequeñas.

Fig. 2,

Tanques con los tubos de refrigeración.

Ha experimentado con frutas, principalmente na-

ranjas y pomelos, cortadas en trozos y puestos en el

jarabe antes mencionado, y, a] parecer, se conservan

en buenas condiciones. Ha experirnenta^do también con

plátanos, con resultados completamente negativos,
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Para producir el frío en las cámaras emplea blo-
ques sólidos de anhídrido carbónico, producto comer-
cial lanzado hace poco al mercado y que se conoce

con el nombre de "dry ice" (hielo seco). Esos blo-

ques son de forma círbica, de color blanco, ^y se rom-
pen con facilidad; expuestos al aire pasan lentamente
del estado sólido al gaseoso, produciendo una tem-
peratura de 110^ F. bajo cero.

Este producto, si bien muy bueno para ensayos de
laboratorio, resulta algo caro para emplearlo en es-

cala comercial.

Congelación de jugo de uvas
y de uvas frescas

Los ensayos de laboratorio hechos en el de Pro-

ductos de Frutos de la Universidad de California

(Fruit Products Laboratary) sobre congelación de
jugo de uva y de trva fresca, son los siguientes:

En dichos ensayos se ha congelado el jugo de

uva siguiendo el método de congelación rápida; es

decir, empleando temperaturas bajas, de 0° a 10° F.,
a las que el jugo ha tomado el estado sólido, y des-

pués de congelarlo se ha almacenado en cámaras

cuya temperatura era de 15° F., en las que se ha

conservado indefinidamente, manteniendo sus carac-

terísticas respecto a gusto, aroma y color, sin sufrir

deterioro algtmo.

Técnica de la operación.-EI jugo se extrae por

los métodos corrientes de extracción de jugo de uva,

debicndo congelarse inmediatamente después de su

extracción.
Si se envasa en barriles o toneles grandes en los

que, como ya hemos indicado, el frío penetra lenta-

mcnte en el interior del barril, en este caso se debe

proceder a enfriar previamente el jugo antes de con-

gelarlo.
Para enfriarlo se coloca en grandes tanques (figu-

ra núm. 2), en los que hay colocados tubos de re-

frigeración que producen el enfriamiento del jugo (es-

tos tubos deben ser de metal inactivo con el jugo).
La temperatura de refrigeración en los tanques es

de 30° a 40° F., y en ellos se conserva el jugo du-
rante un día o dos. Esta operación tiene, además,

la ventaja de que sirve para clarificar el jugo, pues

al enfriarse se precipitan parte de los tartratos y

materias sólidas en suspensión.

Después se procede a colocarlo en barriles y luego

se congela a las temperaturas indicadas, pasando pos-

teriormente a ser almacenado en las cámaras frigo-

ríficas.

AI llenar los ba^rriles con ^el jugo debe dejarse un

espacio libre, teniendo en cuenta el atunento de vo-

lumen por expansión (de 1/6 a 1/7 de volumen libre).

Para el transporte del jugo a los centros consumi-

dores se deben emplear vagones frigorí6cos, que pue-

^ L^rícultur,^
den estar a temperaturas comprendidas entre 40° y

60° F., porque el jugo se descongela muy lentamen-

te; esto no obstante, se debe evitar que se deshielc

por completo durante el transporte, pues, si así ocu-
rriera, podría cmpezar a fennentar o a descompo-
nerse.

Para el jugo de uva, como, en general, para otros

muchos productos, los microorganismos que los des-

componen no mueren por la acción del frío, quedan-
do solamente en estado latente.

Experimentos heehos en este laboratorio han de-

mostrado también que las levaduras del jugo de uva

no mueren por la congelación aunque el jugo se con-

serve en ese estado más de tm año.

Además de envasar el jugo en barriles grandes,

suele también envasarse en barriles pequeños de cin-

co galones de capacidad.

Si en la cámara de congelación, así como en la
de almacenamiento, se puede conseguir ponerlo al

abrigo de todo olor extraño, también se puede con-

gelar el jugo de uva en bloques de forma y tamaño

semejantes a los bloques de hielo corrientes, los quc
se deshielan y se ponen en barriles para su transpor-

te, haciendo éste a bajas temperaturas.

Si se congela el jugo de esta manera, hay que

prc^curar que los bloques tengan bastante consisten-
cia para poderlos manejar con los hierros con que

se manejan los bloques de hielo comím, y por ello,

cuando se obtiene el jugo congelado en esta forma,

se le debe congelar no tan rápidamente como cuan-

do se coloca en barriles, con objeto de que en cada

bloque sc forme un fuerte núcleo central, lo que sólo
se consigue cuando, al solidificarse, se forman cris-

tales grandes, y éstos sólo se forman si la congela-
ción es algo lenta.

Dicho laboratorio !ha preparado también jugo con-

gelado en pequeños recipientes de cartón parafinado

para la venta directa al consumidor, y en las ventas

de tanteo que se han hecho, parece que se ha visto

que existe un potente mercado conswnidor de jugo

congelado de uva para la venta al por menor. Di-
ahos pequeños envases son de tma capacidad de un

quart (aproximadamente, un litro) y de una pinta
(aproximadamente, mec.iio litro).

Los ensayos de venta a] detalle parecen indicar co-
mo principales aplicaciones de conswno del jugo con-

gelado las siguientes:

Como jugo fresco (después de descongelar). Para

hacer helados. Preparación de ponches y postres he-
lados.

Además de congelar el jugo natural, se ha conge-

lado de la misrna manera jugo concentrado de uva,

el que se ha visto conserva mejor el color y aroma

natural.

En las ventas se ha podido determinar que el jugo

concentrado congelado de uva es el que más acepta-
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ción tiene, debido a que el jugo sencillo tarda en
descongelarse, mientras que al concentrado se le pue-
de añadir agua para descongelarlo, y de esta ma-
nera, una vez deshelado, tiene la composición de un
jugo fresco.

En Lodi (California) se montó una factoría comer-

cial para preparar jugo y jugo concentrado cíe uva

congelados, la que trabajó bastante el año 1929 y

principios de 1930; pero corno posteriormente el Go-

bierto federal ha autorizado la venta de jugo concen-

trado de uva sin necesidad de congelarlo, ha trabaja-

do poco en la congelación, ya que la venta de jugo

de uva sin congelar tiene más aceptación y más eco-

nomía su preparación.

Esta industria de congelación ha sido uno de los

intentos heohos para controlar el sobrante de las co-

seehas de uva vinífera de California, cuya produc-

ción es superior a dos millones de toneladas, y que

desde la prohibición atraviesa una aguda crisis, la

que parece haberse aliviado algo con la autoriza-

ción de venta del jugo concentrado de uva fresco.

Congelación de uvas

En el mismo ]aboratorio se han hecho ensayos de

congelación de uva con resultado positivo, habiéndo-

se hecho los ensayos con uva blanca de mesa (varie-

dad "Emperador").

Antes de congelar se debe enfriar ]a uva a tem-

peraturas comprendidas entre 30° y 35°, sin enva-

sar, puesta en grandes cestos abiertos y en cáma-
ra que se enfríe por corriente de aire para acelerar

lo posible el enhriamiento.

Como material de empaquetar se emplean jara-

hes, los que se deben enfriar también a la misma
temperatura que las uvas, en sitio aparte. General-

mente se les coloca en un tanque semejante al in-

dicado anteriormente, circulando por los tubos de

refrigeración amoníaco o una solución a saturación

enfriada de claruro cálcico.

E1 empaquetado se hace poniendo las uvas sin qui-

tarles los raspajos, es decir, en racimos, en envases

pequeños, pues si los envases son grandes se aplas-

tan entre sí las uvas que se colocan en el fondo.

Como envases se han empleado copas de cartón de

forma troncocónica parafinadas en su cara interna,

latas o barrilitos también parafinados en su cara in-

terior. La operación de la congelación se ha hecho

rápidamente a temperatura inferior a 0° F., y, cuan-

do congeladas, se han almacenado en cámaras cuya

temperatura era de 15° a 20° F.

El jarabe que mejor resultado ha dado, desde el

punto de vista de conservación del aroma, contextura

y color de las uvas, ha sido azúcar con agua con
una densidad de 20° Balling.

E1 agregar jarabe tiene por objeto evitar que las
uvas tomen color pardo por oxiciación al contacto
del aire.

También se ha empleado agua sola, dando bue-

nos resultados.

Los jarabes muy concentrados no deben emplear-
se porque comunican a las uvas gusto dulzón.

Puede sustituir ventajosamente a cualquier tipo
de jarabe, jugo de uva procedente de uvas escogidas.

En los ensayos así hechos en el laboratorio antes

mencionado, se ha demostrado que después de des-

congelar y lavar las uvas para eliminar el jarabe,

tenían un aspecto semejante en color, aroma y sabor

al de las uvas frescas.

Además de los ensayos hechos en el laboratorio

indicado, en Fresno (California), se han hecho tam-

bién ensayos de congelación de uva.

En Fresno han empleado para congelar una sola

variedad (Masca), que no es variedad de embarque

por su piel fina, contextura blanda y colar blanco.

Las han empaquetado en copas troncocónicas de car-

tón parafinadas en su cara interna y de una pinta

de cabida. Se ^han colocado empaquetadas en agua y

jarabe de azúcar de caña de una concentración de

un 10 por 100, un 20 por 100, un 30 por 100 y un

50 por 100 de azúcar. Se han congelado a 10° F. en

septiembre y se han mantenido a esa temperatura

hasta enero del año siguiente, en cuya época se han

abierto los envases para examinar las uvas.

Se ^ha visto que la uva empaquetada en jarabe

cuya concentración era de un 20 por 100 y un 3a
por 100 es la que mantenía el mejor aspecto en co-
lor, arama y sabor. La uva empaquetada en agua era

completamente insípida, y la empaquetada en jarabe

a 50 por 100 de concentración era demasiado dulce.

En todos los envases se han notado algunos oscu-

recimientos en la piel de las uvas y cierta }^érdida

de1 aroma. Esto se notó especialmente en las uvas

que se empaquetaron sin cubrirlas completamente con

agua o con jarabe y en las empaquetadas en el jara-

be a 50 por 100 de concentración, debido a que esta

gran concentración del jarabe impidió una completa

congelación de los frutos.
En los ensayos que actualmente llevan, emplean

variedades de uvas tales como Alejandría, Muscat y

otras de piel más resistente y con mejores condi-

ciones como uva de embarque. Además, en lugar de

los recipientes de cartón se han empleado latas,

dado que con ellas, como se ha experimentado con

otros frutos, hay menos oxidación y pérdida de aro-

ma. Como sistema de congelación van a seguir em-

pleando los 10° F., así como también ,harán algunos

experimentos a 25° F. bajo cero.

(Continunrá)
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I^a «Rabassa mo^ta» -y ;e1 carn^o de Catalu^a
Apasiona hoy los ánimos de mente el "dominio útil" y el "do- morta", especialmente en el Pa-

propietarios y cultivadores; pre- minio directo", siendo muy de no- nadés y precisamente con mayor

ocupa enormemente al Gobierno tar el reconocimiento de los de- intensidad en aquellos mismos

de la República; es objeto de la rechos del propietario por el cul- términos mrrnicipales como Subi-

atención constante de la Prensa, tivador, que se manífestaba en la rats, Pla del Panadés, etc., don-

la cuestión de los rabassaires y mayoria de los casos por la en- de ahora adquiere la ma}^or viru-

la serie de conflictos que como trega de un vaso de agua que és- lencia el conflicto.

consecuencia de ella se van suce- te presentaba al primero como de- LCómo se resolvió entonces es-

diendo en aqerellas comarcas de recho de entrada, y la duración te conflicto? El buen sentido prác-

Cataluña en que la viña tiene una del contrato, que se fijaba por tico de los catalanes de uno p

cierta importancia, y que, por ac- cuanto viviesen las primeras ce- otro bando encontró muy pronto

ción refleja y contagíosa, va ex- pas que el cultivador se obligaba una solución, y los contratos de

tendiéndose a otras comarcas ca- a plantar inmediatamente. Asi- "Rabassa ntorta", que /tasta en-

talanas donde no se cultiva la vi- mismo, se determinaban las par- tonces dominaban en aqerellas co-

ña o su cultivo tiene poca impor- ticiones de los frutos o cosechas marcas, feeeron sustituídos en la

tancia, amenazando extenderse a de los otros cultivos que podian mayoría de los casos por contra-

tada la Nación de no buscarse y hacerse en el terreno, como asi- tos de arrendamiento a partes de

aplicarse una solucíón al pro- misnlo la extensión máxima que a frutos, diversos también en ccean-

blema. estos cultivos distintos de la viña to a la partición y asimismo en

E! contrato de "Rabassa mor- podia destinarse. cuanto a la aportación del pro-

ta" es muy antiguo; data de al- Las primeras dificultades que pietario, que empezaba a darsc

gunos siglos; es una demostra- se presentaron para la marcha cuenta de cónto a tiempos nuevos

ción más del espiritu práctico de normal de estos contratos fueron debían corresponder aportaciones
los catalanes, y ha sido, sin dispu- cuando la República del 1873, al nuevas, ya referentes a la plan-

ta alguna, el origen de la prospe- establecer por un Decreto que la tación, coadyuvando a la misma

ridad agricola de Cataluña, es- "Rabassa morta" era redimible, con trabajos de desfonde; con
pecialmente de sus principales por haber sido equiparada a los abonos para acelerar sn rápida
comarcas viticolas, tales como el censos, enfiteusis, foros, etc., la- prodercción y especialmerrte con
Panadés y el campo de Tarrago- mentable error que pocos meses la entrega de barbados america-
na, el Pla de Bagés, el Vallés y la después tuvo que rectificar en otro nos, que en aquel entonces cons-
Sagarra. Decreto, por el cual se declaraba tituia la principal dificrrltad técni-

El primitivo contrato de "Ra- la naturaleza esencialmente distin- ca que se presentaba y que fué
bassa morta" era un "Establi- ta de la "Rabassa morta" y de- resuelta en gran parte con la apor-
ment" que pactaban y establecían clarando en suspenso la aplicación tación generosa y altruista de un
librernente el dueño de la tierra de la antes citada disposición. gran viticultor de San Sadurní de
y el que iba a ser el cultivador Posteriormente, con la apari- Noya, Marcos Mir, a quien el pue-
de la misma, cuyas cláusulas en ción de la filoxera y la consi- blo, a su muerte, levantó, como
cuanto a la partición eran muy guiente destrucción del viñedo ca- muestra de su reconocimiento, un
distintas, aun dentro de la mis- talán, en la última decena del si- monumento en la Plaza Mayor de
ma finca, según las calidades del glo pasado, se planteó de nuevo esta floreciente población vitico-
terreno y su distancia al poblado. en los campos de la Cataluña vi- la, la más nombrada del Panadés
En él aparece separado clarisima- ticola el problema de la "Rabassa y de la Cataluña viticola.
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En estos nuevos contratos, co-

mo modificación más esencial, se

establecía que la contribución te-

rritorial, que toda o en parte has-

ta entonces satisfacía el cultiva-

dor, y qrre asi constaba en el Re-

gistro de la Propiedad, corria des-

de entonces integra a cargo del

propietario del terreno, subsistien-

do en general, sin modificaciones

esenciales, las otras cláusrrlas del

contrato de "Rabassa morta", que

iba extinguiéndose, ya que sólo

qrredaron algunos, muy pocos, en

proporción al total de los nuevos

establecídos, y qrre fueron los de

aquellos cultivadores que, sin

asustarse ante la gran tragedia

de la destrucción del viñedo por

la filoxera, acometieron la replan-

tación de acuerdo tácitamente ex-

presado en unos casos y en otros

con la aquiescencia muda del pro-

pietario.

Y así se efectuó la replantación

por la vid arnericana a últimos

del siglo pasado y principios del

presente, de tal forma que en 1906
y 1907 ya se presentaban en Ca-

taluña, c.oincidentes con el resto

del mundo vitícola, los primeros

desastrosos efectos de trna sobre-

producción o, más bien, de una

falta de organización económica

de qrre hoy carece todavia la pro-

ducción viticola, y a la cual to-

das las nacioncs del mundo de-

dican su pre f erente atención. Es-

paña, en estos momentos, intenta

esta organización con el Estatuto

del Vino que acaba de presentar

el actual nrinistro dc Agricultura.

Pero el hroblema del exceso de

prodrrcción entonces, que no es tal,

sino desor;anización de la mis-

ma, se resolvió momentáneamente

hasta que de nuevo, con la guerra

europea, volvió a presentarse, y

con el problema, una acción pír-

blica a base de campañas dema-

gógicas, que a pretexto de wros

graves males, que no existian, en

el fondo sólo servian de funda-

mento para campañas politicas,

especialmente de carácter electo-

ral.

Ante estos hechos, la mayoria

de propietarios iba acentuando su

intervención, y el número de los

que desde principios del siglo pre-

sente contribuian a la producción

con la aportación de abonos, azu-

fre, sulfato de cobre, etc., en pro-

porción con la parte ^de frutos re-

cibida, aumentaba todos los años.

Desgraciadamente, algunos pro-

pietarios, muy pocos en número,

planteaban el problema en el cam-

po de la Irrcha abierta y/^aciendo

aplicación de un artículo del Có-

digo civil que cstablece para la

"Rabassa morta" una duración de

cincuenta airos, como término me-

dio de ia duración de la viña, es-

tablecicron demandas de desahu-

cio contra los cultivadores; de-

mandas de desahucio, muy pocas,

poquísimas en proporción con el

nirmero total de contratos, que

fueron el estandarte que agrupó

mayor número de adheridos a la

"Unión de Rabassaires", entidad

que más tarde modificó su anti-

guo nombre por el de "Unión de

Rabassaires y demás cultivadores

del campo de Cataluña".

Durante la dictadura, el minis-

tro de Trabajo señor Aunós creVó

resolver el problema intentando

llevar a la "Gaceta" algo pare-

cido a lo que tan ruidosamente

había fracasado en la primera Re-

pública; pero la oposición de un

grupo de propietarios, que dió la

voz de alerta, y la actitud del Ins-

titufo Agricola Catalán de San Isi-

dro, enfrente de tan perturbadores

propósitos, produjo como conse-

cuencia que los proyectos de la

Acción Social Agraria, después de

un ridículo espantoso, no llega-

ran a aparecer siquiera en el

"Diario O f icial".

Con motivo de esta desgracia-

da intentona, se inició ya en Ca-

taluña la idea de los Jurados mix-

tos, que, de acuerdo con la espe-

cial y cornplicada complejidad del

problema, y f rrndamentada en la

psicologia de propietarios y cul-

tivadores, debían tener un carác-

ter y una organización especial,

que no era otra cosa que la adap-
tación a los tiempos modernos y
con una intervención agronómica
y jurídica de la secular institución
del Tribunal de las Aguas de Va-
lencia, admiración de cuantos co-
nocen su existencia, reveladora
del sentido práctico de rrn pais.
Pero estos buenos propósitos no
tuvieron el éxito que se esperaba,
y el problema no volvió a pre-
sentarse hasta el verano del año
pasado, al pretender los rabassai-
res y cultivadores que las dema-
gógicas y perturbadoras prome-
sas que desde la oposición les ha-
bian sido hechas con la mayor se-
riedad, fueran un hecho, especial-
mente la de que la tierra debe ser
para quien la trabaja; que sólo de-
beria pagar el cultivador la capi-
talización del líquido imponible,
sin tener en cuenta tantas y tan-
tas circunstancias como concurren
en este problema y pretendiendo
desconocer, negándolas en abso-
luto, las cada vez mayores y más
frecuentes aportaciones del pro-
pietario a la producción, que no
es ni puede ser solamente resul-
tado del csfuerzo material del que
trabaja la tierra.

Era gobernador civil de Bar-

celona en septiembre del año pa-

sado Anguera de So jo, ilrrstre ju-

risconsulto catalán, presidente de

la Audiencia de Barcelona desde

la proclamación de la República,

que contaba en absoluto con la

con f ianza del Gobierno, y al in-

tentar poner remedio a la expo-

liación que se veía dibujarse en

el horizonte, y ya en algunos si-
tios era un hecho consumado, con

sabias y democráticas disposicio-

nes, que encauzaban los pertur-

badores efectos que en el campo

de Cataluña habian producido las

causas antes reseñadas, asi como

el Decreto del Ministerio de jus-

ticia, en que por un olvido, invo-

Irrntario seguramente, no se ha-

bía hecho constar la excepción

de la "Rabassa morta" y "contra-

tos sirnilares" de los derechos de

revisión. Enfrente al representan-
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te legal del Gobierno se oyeron

, otras voces, y el con f licto, con
carácter agudisimo, quedó de nue-
vo planteado. Un laudo de la Ge-
neralidad, que fué aceptado por
unos y otros a regañadientes, re-
solvió de momento la gran cues-
tión planteada, pero no fué aca-
tado por casi nadie, como era me-
nester para que alcanzara resulta-
dos prácticos, y asi, mientras hubo
propietarios que no lo acataron y
obtuvieron de sus cultivadores el
cumplimiento de los contratos,
otros, en cambio, fueron expolia-
dos ignominiosamente de la par-
te de frutos que en derecho les
correspondia, sin que hasta hoy
lcaya habido Ley ni acrtoridad que
restituya lo que les fué arreba-
tado.

Se aceleraron, aunque tarde, las

revisiones que en Cataluña alcan-

zaban a una ci f ra f antástica, ya

que casi nnda costaba hacerlas,

y, en canrbio, se esperaba todo de

ellas; en la inmensa mayoria, los

jueces declararon que no habien-

do acrmento en el tanto por ciento

percibido por los propietarios des-

de 1914 a 1919, no habia dere-

cho a la revisión, y, por lo tanto,

qcredaba confirmado el contrato

y debia restituirse al propietario

aquellos bienes de que habia sido

despo jado.

Pero estas sentencias tampoco

f rreron acatadas, y mucho menos

cumplimentadas, y, en cambio, al

recogerse la cosecha de cereales

de este verano último, de nrrevo

continuó la expoliación y el des-
pojo, para cortar los cuales se

hablaba mrrcho y en el aire se to-

maban muchas medidas, p^ero nin-

guna era aplicada.

Se crearon los Jurados mixtos
especiales para resolver este ca-
so, el de la vendimia del año an-
terior y el que amenazaba presen-
tarse este año. Se nombró un juez
especial, cuya acción se extendia
a todas las comarcas viticolas de
Cataluña.

Ni los Jurados mixtos ni el juez
especial han podido hacer hasta

ahora que sus órdenes sean cum-
plimentadas, y de nuevo el cam-
po de Cataluña, como una con-
dena, se encuentra en plena re-
beldia contra las leyes de la Re-
pública. Y asi estamos.

La cuestión de la "Rabassa

morta" y de los contratos simila-

res de partición de la producción

no puede presentarse como una

cuestión social ni económica si-

quiera. La complejidad de los

contratos, la frecuencia de los ca-

sos en qcre un cultivador rabassai-

re es al mismo tiempo propieta-

rio de otras tierras que cultiva

directamente o a su vez las tiene

establecidas a "Rabassa rnorta"

o en forma análoga, lo demues-

tra hasta la evidencia. Es pura y

simplemente una cuestión jurídi-

ca de regularización de relacio-

nes entre propietarios y cultiva-

dores, libremente establecida y

modificada, que sólo puede resol-

verse jurídicamente, haciendo que

todos cumplan ]as leyes, no en no-

tas oficiosas, sino en la realidad

de los campos.

De no hncerse así, la anarquía
destrcrctora de toda ley y todo de-
recho, de las viñas pasaría a los
otros crrltivos; de las tierras se
extendería a la industria y al co-
mercio, y desbordando a Catalu-
ña se extenderia como crna plaga
devastadora sobre toda España.

Por esto, en los momentos ac-

tuales no hay otra solución que el

cumplimiento de la Ley; no una

ley que pueda dictarse mañana,

sino de la existente hoy. De no

hacerse esto rápidamente, unos

contratos que han sido el funda-

mento y el sólido cimiento de la

prosperidad agricola de Cataluña,

haciendo de un pais pobre por na-

turaleza un jardin rico en produc-

ción y en bienestar, un pais don-

de el problema del jornalero del

campo casi no existe; donde, des-

de hace diez o doce años, los po-

cos jornaleros que hay ganan to-

do el año seis o siete pesetas de

jornal en los trabajos normales de

cultivo, veria destruida toda su

riqueza y su bienestar material,
como ya va derrumbándose la ri-
queza y el bienestar moral que
existia.

^Cómo imponer este respeto a
la Ley? Una fórmula bien sen-
cilla para el momento que todos
deben acatar: que no se permita
recoger los frutos a nadie que no
cumpla los contratos y las leyes;
qrre se ampare y defienda con to-
da la fuerza moral y material del
Gobierno a los que cumplan con-
tratos y leyes. Esto, de momento
y rápidamente; si no, cuando se
apliqcre el remedio, el enfermo ha-
brá fallecido.

Luego, serenamente, encaerzar

el problenta por aquellos caminns

de técnica y jersticia de donde

ntrnca debió salir. Jurados mix-

tos especiales, adaptados al caso

de Cataluña; buena fe, lealtad

por parte de unos y otros, con

particiones segírn las aportacio-

nes de cada contratante, confor-

me tiene establecido en su finca

de San Pedro de Ribas hace mu-

chos años el ilustre ingeniero

xgrónomo don Cristóbal Mestre

Artigas.

No procediendo asi, unos con-

tc^atos que antiguos, muy anti-

gcros, demuestran la capacitación

de nuestra raza para muy altos

destinos en el mundo; unos con-

tratos tan avanzados socialmente,

que representan desde hace siglo;

un avance mucho mayor que el

muy avanzado ideal social de la

participación del obrero en los be-

neficios del patrono, porque ellos

representan una participación del

propietario en los beneficios de la

producción; participación c u y a

cuantía puede y debe fijarse y va-

riarse según las aportaciones qere

en género o en dinero hagan unos

y otros, propietarios y cultivado-

res, pero no ser objetos de cam-

pañas demagógicas y electorales

que traerian, desgraciadamente,

como triste y fatal consecuencia,

el desquiciamiento de España en-

tera si hubiera un Gobiern^ que
prtdiera tolerarlas.
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Organizada por la Sociedad de
Hortiadtores de España, y en el
salbn de actos de dicha entidad,
se ha celebrado durante ]os días
20 a 25 del rnes pasado una
asamblea de ^horticultores, flori-
cultores y viveristas.

Concurrieron r e p resentaciones
de todas las regiones, destacán-
dose las provincias de Barcelona,
Valencia, Zaragoza y Granada,
estando representadas diversas
Asociaciones regionales y gran
número de horticultores como
particulares.

Se trataron diversos e impor-
tantes temas, de los cuales se lle-
garon a fijar diversas conclusio-
nes que marcan las aspiraciones
de los asambleistas.

Sohre el tema Fomento de la
l^rodrrcción nacional de plantas se
fijó la conclusión de: La posibili-
dad de obtener por la horticultu-
ra nacional la casi totalidad de
las plantas y flores que hoy vie-
nen del extranjero, acordando la
asamblea solicitar de los Poderes
píiblicos el establecimiento de un
Arancel equitativo que estimule el
trabajo de los horticultores, para
evitar la salida de España del
caudal que supone el valor de los
productos importados.

Del tema Transportes se apro-
baron las conclusiones: que tien-
dan a mejorar el transporte de
plantas vivas y de las flores, re-
gido todavía en muchos aspectos
por disposiciones que datan del
siglo pasado.

De Relaciones entre los viveros
del F_stado, Diputaciones y Ayun-
taniientos con los particulares,
merecieron unánime aprobación
las medidas pertinentes para que
]os servicios de jardincría de las
Corp^raçiones oficiales no puedan

comerciar con plantas y flores,
haciendo una competencia des-
igual a la iniciativa privada, con
perjuicio en general de los inte-
reses de aquellas entidades.

Sobre Unificación de precios,
se ]legó a fijar una clasificación
racional de árboles y plantas
exenta del empirismo corriente
hasta ahora, y una tarifa única,
que será muy beneficiosa, no sólo
para los productores por anular
la competencia en precios y dejar
margen tan sólo para la basada
en la calidad, sino para el públi-
co consumidor, qu^ no sufrirá la
desorientación que hoy produce
la lectura de los catálogos.

Del tema Contribuciones e inr-
puestos, se acordaron unas bases
de tributación, que fueron some-
tidas a la consideración del señor
ministro de Hacienda en ]os mis-'
mos días de la asamblea.

Referente al tema de Exhosi-
cinnes, se tomó el acuerdo de rea-
lizar cada cuatro años una gran
Exposición nacional de otoño, y
en años intermedios, otras de pri-
mavera, en Madrid unas y otras,
así como realizar F_xposiciones
nacionales en otras localidades y
Exposiciones regionales.

Sobre Enseñanza se acordó so-
licitar de los Poderes p^úblicos la
creación de una Escuela de Agri-
cultura en cada provincia, por lo
menos; que empiece a f^mcionar
este mismo año el Servicio de Cá-
tedra ambulante; que se organi-
cen cursos prácticos de Arbori-
cultura, Horticultura y Floricul-
tura en todos los establecimien-
tos oficiales adecuados; que se
intensifique la enseñanza agrícola
en las escuelas elementales rura-
les, y, por í^ltimo, que se cree en
Madrid, solicitando los terrenos

correspondientes de la Casa de
Campo, una Escuela de Jardinería
y Horticultura.

En cuanto a la Luclia contra
las pla^ras, se tomó el acuerdo de
gestionar la creación de briga-
das fitopatológicas en cada Sec-
ción Agronómica, con personal
destinado exclusivamente a este
fin, así como pedir que se impon-
ga la obligación de dlacer constar
en los envases la composición de
todo insecticida o criptogamicida
y solicitar de la Compañía Arren-
dataria de Tabacos la prepara-
ción de líquidos nicotinados dosi-
ficados para uso cie la agricultura.

En el tema de Catalogación de
variedades de frntales, se adoptó
el acuerdo de que la Sociedad de
Horticultores de España continúe
realizando este trabajo en la for-
ma que lo ^ha iniciado, sin per-
juicio de que se exprese el deseo
de que los Centros oficiales com--
pleten esta labor.

Se celebró una sesión para dis-
cutir las proposiciones no adap-
tadas al prograrna, aprabándose
varias conclusiones sobre ense-
ñanza y sobre relación entre la
arboricultura y la Ley Agraria re-
cientemente aprobada por las
Cortes Gonstituyentes.

También se aprobaron dos pro-
pos'iciones sobre la protección que
el Estado debe dar a los horticul-
tores que trahajan por la adapta-
ción de un nuevo cultivo en Es-
paña, y sobre la conveniencia de
editar una cartilla agrícola para
los niños de las escuelas rurales.

Durante la celebración de la
asamblea se realizaron interesan-
tes visitas al Jardín Botánico de
Madrid, Escuela de Jardinería y
Estación de Horticultura de Aran-
juez e Instituto Nacional Agronó-
mico de La Moncloa.
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Colonización en Marruecos
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Cong^eso Hís^ano-Ma^^oquí
La colonización de Marruecos,

que se va realizando a través de
múltiples vicisitudes desfavoral^les
para el agricultor, comenzó hacia
el año 1917 con la llegada de co-
lonos españoles pracedentes de
Argelia, teniendo entonces que lu-
^har en un país rebelde, traba-
jando las tierras en las horas que
estaban vigiladas militarmente,
en el año 1921. A consecuencia del
desastre, todos perdieron sus for-
tunas, cosechas y ganados, sien-
do algunos de ellos asesinados por
Ios indí,genas e interrumpiéndose

los trabajos hasta el año 1927 y
28 que, al restab^lecerse la seguri-
dad en ^el territorio, reco^menza-
ron sus instalaciones.

Desde esta fecha, los años no
han sido muy favorables, atrave-
sando, por tanto, una crisis gran-
de por no ,haberse recuperado en
cosechas los grand^es gastos de
reconstrucción que hubo necesi-
dad de hacer.

Una de ^las manifestaciones más
acusadas del desarrollo de la co-
lonízación de Marruecos está
constituícía por ^la Federación de

Sindicatos agrícolas de la Región
oriental de nuestro protectorado,
que com^prende los seis Sindica-
tos siguientes:

Hispano-Indígena de NADOR,
con unas 2.000 Ha. y 93 casas dc
labor, pertenecientes a 25 colonos
españoles y 48 indígenas. Tiene
en regadío unas 800 Ha., y se de-
dica, especia^lmente, a cultivo ^de
productos de huerta, para el abas-
tecimiento de la plaza de Melilla.

H i s p a n o- Indígena c1e ZE-
LUAN, con 2.700 Ha., 6 casas c1e
labor de colonos curopeos y 30
indígenas, se d^edica prcferente-
mente a cereales, tenienclo algo
c1e huerta, parrales y viñcdos.

Sindicato del Garet (Monte-
Arruit), con 5.800 Ha., cott 28 co-
lonos españoles y otras tantas ca-
sas ^de labor o cortijos. Dedicado
^preferentemente a cereales y ga-
nadería ^con grandes ^parcelas de
regadío, para plantas forrajeras,
en previsión de las continuadas
sequías que se padecen. Este Sin-
dicato Ileva plantados en pocos
añus más c1e 40.000 olivos.

Hispano-Indígena de DRIUS,
con unas 3.500 Ha., 19 cortijos y
unos 34 colonos españoles e indí-
genas. Por aprovechamicntos de
aguas del río Kert y numerosas
instalaciones de moto^bambas, in-
tensifica su regadio cíe alfalfares
y clemás fc^rrajcras para su gana-
dería, ya que el cultivo de cerea-
les es ruin^^so por la escasez de
1luvias en la región.

Sindicato del "Laio, comprende
unas 2.500 Ha., 21 asociados y
unos 18 cortijos. Labores parali-
zadas por no hal^er aguas subál-
veas y escasez c1e lluvias. Cifra
todas sus esperanzas en la pronta
realización de^l embals^e del Mulu-
ya, que ^^p^crmiti^rá regar 15.000
hectáreas de nuestra zona.

Sindicato Agríco^la de (^ueb^da-
na, con cerca de 3.000 Ha. y de
200 colonos, en su mayoría in-
dí^enas. ^^:uy buenos terrcnos pa-
ra olivo y viñedos, cuyas plan-
taciones se van hacienclo con bas-
tante rapidez.

Estos Sindicatos están consti-
tuídos legalmente, con arreglo a
un Dahir de la zona. Son de res-
ponsabilidad mancomunada y so-Iiesumen gráAco que la Federaclón ile Sindicatos Agrícolas de la región Oriental

de Marruecoe ha presentado en la F.xposición Hiepano-Marroquf.
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Sistema de media estabulac^ión de ganados para el abastecimlento de carnes de
Melilla.

(Finca "Los Guindos", de don Manuel Pérez Lago.-Garet, Monte-ArruitJ

lidaria y su capital total es apro-
ximacíamente ocho millones y me-
dio de pesetas; mill^ón y medio
constituído en ^bienes muebles y el
resto en inmuebles. Este capital se
refiere al valor dc todas las fincas
de los asociados y está completa-
mente invertido en sus instalacio-
nes y mejoras.

EI Congreso Hispano - Marro-
quí, que acaba de celebrarse en
Madrid, ha aprobado las siguien-
tes conclusiones respecto a Agri-
culhlra y Colonización:

-Ordenación de la ^propiedad
rústica e inscripción abligatoria
de las fincas en el Registro de la
Pro^piedad.

-Capitalización de los terre-

-Sustitución del inrpuesto del
tertib para los colonos cíc los Sin-
dicatos por otros más racionales;
por ejemplo, sobre utilidades, fin-
cas no exp]otadas, revisión y or-
denación de rentas Majzen.

-Revisión de los expedientes
instruídos con motivo de las p Ĉ r-
didas sufridas por los colonos en
el año 1921, reparando e^l olvido
injusto de que han sido víctimas,
abonándoseles el imparte de cuan-
to les fué arrebatado por los indí-
genas.

-Creación inmediata del Cré-
dito agrícola ^en Marruecos con
capital suficiente para que tenga
elasticidad de operaciones, desde
el préstamo de campaña, con ga-
rantía personal o prendaria, a pla-
zo medio, o sea a 5, 10, 15, 20
años y con garantía hipotecaria.

-Relación de esta entidad cen-

Granja-Cortijo Sanchidrián.-Garet, Monte-Arruit.

nos Majzen usufructuados por tral con las cajas de crédito de las
colonos o poblados rurales y su Federaciones o Sindicatos a me-
venta a los actuales usuarios. dida que éstos se vayan creando

Pajaires y heniles. (1'inca "Los Guindos", de don Manuel Yérez Lago.-Garet,
bionte-Arruit. )

en la zona.
-Representación adecuada de

dichos organismos agrícolas en el
Consejo directivo del Crédito
agrícola.

-Rá^pida construcción del pan-
tano del Muluya, en colaboración
con los franceses, que permitirá la
irrigación en nuestra zona de
15.000 hectáreas.

-Intensificación de la re^^pobla-
ción forestal.

-Aplicación del reglainento
de Sanidad e Higiene pecuaria en
la zona, creación de Sindicatos
ganaderos e intensificación de esta
raina de la riqueza.

-Estudio técnico y ensayos de
aquellos cultivos que en Marrue-
cos puedan suplir los déficits de
la economía española y su orga-
nización comercial e industrial.
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I.,os contingentes a 1a exportación y 1os
Ingenieros agróno^nos

El ingeniero agrónomo D^ José
María Valls, jefe de la Sección de
Gerona, inspector agronómico de
Port-Botr, dió el día 14 del co-
rriente mes una conferencia en el
Instituto de Ingenieros Civiles so-
bre tan sugestivo tema.

Empezó haciendo resaltar que
el Cuerpo cfe Ingenieros Agróno-
rnos y sus individuos debían co-
rresponder a la confianza que les
presta la República encargándo-
les de tantas y tan variadas fun-
ciones, relacionadas con sus atri-
buciones, pero de una responsa-
bilidad tan grande que sólo pue-
den llevarse a cabo felizmente si
todos y cada uno de los ingenie-
ros agrónomos cumplen estos ser-
vicios con absoluta lealtad; con
el máximo rendimiento de traba-
jo; con la mayor y más serena
inteligencia y comprensión.

Sólo la enumeración de la Re-
forma Agraria, Estatutos del Vi-
no y del Trigo, Contingentes, et-
cétera, da idea de la grandeza
que ofrecen a la intervención cíel
Cuerpo c9e Agrónomos estos gran-
des e interesantes problemas.

Dice que los Contingentes, co-
mo los derechos arancelarios, son
medidas proteccionistas que los
Gobiernos aplican para defender
su producción y contra los cua-
les, en ]a mayoría de los casos,
sólo cabe aplicar paliativos que
ateníren en lo posible sus perni-
ciosos efectos sobre la nación que
los sufre.

Lee a continuación unas inte-
resantes declaraciones del señor
ministro de Agricultura, publica-
das en 5 de agosto y 2 de sep-
tiembre, sobre la forma de aplicar
con el mayor beneficio para la
agricultura y el comercio español,
las perturbadoras disposiciones
derivadas del contingente fran-
cés a la exportación de frutas y
legumbres. '

Se extiende el conferenciante
refiriendo lo sucedido en la fron-
tera en l:° de agosto con la acu-
mulación de mercancías, que pro-
dujo el mismo efecto que produ-
ce una alarma en un local ates-
tado de público; y asimismo, com-
para el efecto moral de aquella
desorganización con el triste es-
pectáculo que todos han presen-
cíado y cornentado, del asalto de

un tren o de un tranvía, donde
los fuertes y atrevidos atropellan a
los que más en justicia corres-
pondería entrar.

Cita, corno demostración de es-
to, que en la primera y segunda
decena de agosto, en que la fruta
entraba en Francia con autoriza-
ciones expedidas por las Juntas
Provinciales Reguladoras, pero
atropelladamente y sin control en
la frontera, sólo pudieron entrar
unas 800 toneladas cada decena,
mientras que en la tercera decena
de agosto, primera en que se apli-
có la Ordenación, entraron en
Francia para su consumo 963 to-
neladas. Todo referido a Port-
Bou, por donde se exporta del 80
al 90 por 100 de la fruta fresca
de verano.

Cita asimismo el dato deduci-
do de los rnanifiestos del Ferro-
carril, y como tal exacto, de que
en septiembre y octubre de este
año se exporta más fruta que en
el mismo período del año ante-
rior. Este año, con las trabas del
Contingente, y el año anterior sin
ellas.

Pasa a hablar de las Juntas
Provinciales, señalando el crite-
rio de la de Gerona, que enten-
dió desde el primer momento que
sólo debía conceder autorizacio-
nes a productores y comerciantes
que produjeran o compraran fru-
ta de la provincia y no de fuera.
Resultando de estas medidas que
en Gerona pasaron las solicitudes
de unas 500 toneladas para la
primera decena de agosto, a unas
48 toneladas en la primera de oc-
tubre, no habiendo variación sen-
sible en la producción de fruta
de la provincia, como también la
supresión de la inflación en el nú-
mero de solicitudes, que llegaban,
según manifestaciones del señor
ministro de Agricultura, para la
última decena de agosto, a 64.000
toneladas para un cupo total de
1.300; mientras que la cantidací
máxima que pasó por Port-Bou,
sin Contingente, en la época de
mayor abundancia y mejor pre-
cio de la fruta, en la primera de-
cena de julio, sólo alcanzó a 2.903
toneladas.

Cree el conferenciante que para
la exportación de frutas y hortali-
zas podría y debería aplicarse el

mismo régimen que rige para la
importación de mulas, terneras y
vacas; que al presentar la instan-
cia hay que abonar como antici-
po a la importación que se soli-
cita, un tanto por 100 del valor
que representa la mercancía, sir-
viendo el resguardo de las canti-
dades ingresadas en el Banco de
España de la residencia de la
Junta Reguladora, como docu-
mento indispensable para la ad-
misión de solicittrdes, e ingresan-
do estas cantidades en el Tesoro
Público para mejorar y perfeccio-
nar esta regularización, haciéndo-
la cada vez mejor y más práctica.

Cita el caso de Llansá y Puig-
cerdá, para la exportación del
moscatel y pasas, donde todos los
productores, propietarios y arren-
datarios, desde el más pequerio al
mayor, hacen la oportuna solici-
tud al Ayuntamiento, al Sindica-
to o Cámara Agrícola, que las to-
taliza todas y las envía al Servi-
cio Agronórnico, convirtiéndose
en solicitante la entidací Ayunta-
miento o Sindicato Agrícola, y al-
canzando así los elevados precios
que produce el Contingente, a to-
dos y cada L1r10 de los producto-
res.

Las Inspecciones en frontera
son indispensables y sin ellas na-
da se habría adelantado en el ca-
mino de la regularización, ya que
no podría seguirse a la autoriza-
ción hasta su destino en la fron-
tera y en Francia.

Expone dos casos: uno el nor-
mal; en que una expedición se
despacha casi instantáneamente,
ya ^que sólo necesita un sello mar-
cador que ponga tres veces el mis-
mo níunero, que es el que co-
rresponda a la expedición, en el
fichero; y otro anormal, en que
demuestra con documentos oficia-
les españoles y franceses, cómo
una cxpedición sale de España
para tránsito más allá de Fran-
cia, pesando 5.100 kilos, llega a
Cervére y, al pasar el tíinel fron-
terizo, queda reducida a 50^6, y
se pregw^ta qué se hizo con los
demás kilos. Cree el conferen-
ciante ^que entraban en Francia
a base de autorizaciones falsas o
a base de otras de ^^que eran des-
pojadas sus legítimos ducrios, ex-
plicando así ciertos retrasos en la
presentación de documentación en
la frontera, ya que perdiéndose
entonces la fruta por culpa del
agente de Aduanas, éste podía
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disponer de unas autorizaciones.

Lee una nota publicada dos o
tres veces en la Prensa de Valen-
cia, Barcelona y Madrid, en que
se: advierte a productores y ex-
portadores que bastará indicar
a la Inspección Agronómica de
Port-Bou el número de expedi-
ción por ferrocarril, estación y
fecha de facturación, así como el
número de autorizaciones de que
disponga ]a provincia cuya Junta
las concedió y el número de ki-
los, para que gratuitamente pue-
dan ser informados de cuanto ha-
ya sucedido a su expedición y au-
torizaciones.

Expone su criterio de que de-
ben declararse incompatibles el
ejercicio de las funciones de
exportador con las de agentes
de Aduanas, estab]eciendo fuer-
tes sanciones para aquellos que
ejerzan por sí o por testaferro
esa doble profesión.

Finalmente, describe el señor
Valls cómo se han procurado ven-
cer las dificultades naturales que
forzosamente debían presentarse,
y expone la forma de aplicación
para que ]as expediciones factu-
radas dentro de la decena hasta
el ítltimo día, y que no pueden lle-
gar a la frontera dentro de la
misma, sean admitidas por la
Aduana francesa durante los tres
pritr.eros días de la decena si-
guiente con autorización de la an-
terior y con cargo al cupo de la
decena ya pasada, evitándose así,
con sólo añadir un pequeño papel
azrrl---que evita las numerosas
equivocaciones a que podria dar
lu,rar el doble registro de los pri-
n^exos días-que se pierdan estos
kilos de la decena anterior y que
ocu^en a su vez igual número de
kilos de ]a decena corriente, sin
beneficio para nadie.

En fronteras-dice-funciona
con toda regularidad y con un
gasto exiguo un servicio que es
una garantía para todos: funcio-
narios, remitentes, exportadores y
agentes de Aduana, que trabajen
de buena fe; pero que es una se-
vera amenaza para aquellos que,
directa o indirectamente, por ac-
ción u omisión, quieran escapar
a la acción de las leyes y preten-
dan eludir las responsabilidades
que a cada utto corresponden.

Que ]a organización es sencilla
]o demuestra que de los 19 agen-
tes de Aduanas que en Port-Bou
intervienen en la exportación, 18
presentaron reg}amentariamente

las certificaciones que acreditan
su buena fe, en número de 154
a 160, ó sea el 96 por 100, para
la primera decena de septiembre.

Y termina diciendo: "Nada de
partidismos ni parcialidades; Jus-
ticia y Técnica. Nada de favores
especiales; cumplimiento de la
Ley, procurando que ésta sea me-

jorada si de algún defecto ado-
lece".

Así ha creído interpretar el cri-
terio del excelentísimo señor mi-
nistro de Agricultura, Industria y
Comercio y del ilustrísimo señor
director general de Comercio, el
inspector agronómico de Port-
Bou, jefe del Servicio de Gerona.

^^.^.^.^.^...^^^.^.^.^.^.^^

Corníté e^ecutivo de1 Instituto de Re-
forrna Agraría

El Comité ejecutivo del Institu-
to de Reforma Agraria ha sido
constituído de la forma siguiente:

Presidente, Excmo. Sr. Minis-
tro de Agricultura.

Director, D. Adolfo Vázquez
Humasqué.

Secretario, D. Rafael del Caño
García.

Vocales. D. Paulino Arias, In-
geniero agrónomo; D. E2lrique
Cuevas, Ingeniero de montes; don
Niceto José García Armendáriz,

Veterinario; D. Antonio Sasot,
Notario; D. Saulo Quereizosta,
Abogado del Estado; D. Amós
Salvador, Arquitecto; D. José Be-
nayas García, Registrador de ]a
Pro^piedad; D. A^lberto de la Rica
Arenal, Representante del Minis-
terio de Hacienda; D. Luis Fer-
nández Valderrama, Representan-
te de la Dirección general de Pro-
piedades; D. Aureliano Quintero
Gbmez, Representante de] Crédi-
to Agrícola.

^^.^^^.^.^..,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Comisión

El Gobierno d^e la Repúb(ica ha de-
signado para desempeñar comisión in-
demnizable en México, como represen-
tante del Ministerio de Industria y Co-
mercio, a don José María Marchessi
Sociats.

Nombramientos

Por Orden del Minisberio de Obras
públicas ha sido nombrado Consejero

de Obras Hidráulicas, don Dem^etrio
Delgado d^e Torres.

A propuesta del Ministerio de Obras
públicas, se ha dispuesto que D. Leo-
poldo Ridruejo y Ruiz-Zorrilla, sin de-

jar de desempeñar la Jefatura de la
Sección agronómica de Soria, quede
agregado a la Dirección general de
Obras hidráulicas.

Ha sido nombrado Director general
del Instituto de Reforma agraria, don

Adolfo Vázquez Humasqué.

Ascenso

Ha sido ascendido a Ingeniero jefe de
primera clase, don Carmelo Benaiges
de Asís.

Concnrsos

Va-cante en la Escuela Profesional
de Peritos Agrícolas ^la plaza de Pro-
fesor encargado de las enseñanzas de
Botánica y Zoología Agrícola, Culti-
vos Arbóreo.s y sus enfermedades y
Selvicultura, la Dirección general de
Enseñanza Profesional y Técnica ha
dispuesto que, de conformidad con ]o
establecido en los artículos 17 y 95 del
Reglamento vigente de 1a Escuela, de
29 de noviembre de 1928, se anuncie
a concurso de méritos entre Ingenieros
agrónomos que lleven más de seis
años en el ejercicio de ^la profesión.

Vacante en la Escuela Profesional de
Peritos Agrícolas la plaza de Profesar
encargado de las enseñanzas de Ele^
mentos de To^pografía, Dibujo topo-
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gráfico y rotulación d^e planos, Nocio-
nes de Algebra, Geometría del Espa-
cio y Trigonometría rectilínea, la Di-
rección general de Enseñanza Profe-
sional y Técnica ha dispuesto que, de
conformidad con lo establecidu en las
artículos 17 y 95 del Reglamento vi-
gente de la Escuela, de 29 de noviem-
bre d^e ]928, se anuncie a concurso de
méritos entre Ingenieros agrónomos
que lleven más de seis años en el ejer-
cicio de la prafesión.

Los aspirantes a ambas plazas diri-
girá^n sus instancias a la ^Dirección g^e-
neral de Enseñanza Profesional y Téc-
nica, acompañadas de una Memoria
sobre programas y métodos de ense-
ñanzas de las indicadas asignaturas y
de una relación documentai razonada
de los méritos contraídos en la carre-

ra y más especia^lménte de los que
ten^gan relación con dichas disciplinas,
en el término de quince días naturales,
contados desde la inserción d^e esta
canvocatoria en la "Gaceta de Madrid"
("Gaceta" del 9 de ocfubre de 1932).

I

Jubilaclones

Se jubila por cumplir la edad reg^a-
mentaria al Presidente de Sección del
Consejo agronómico, don Nicolás Gar-
cía de los Salmones. También ha sido
jubilado a su instancia don Ramón
Castañer y Soy, Ingeniero jefe de pri-
mera clase en situación de supernu-
m erario.

Ayudantes del Servlcio agronómico

Concursos

Vacantes en la Escuela^ Profesional
d^e 'Peritos Agrícolas dos p4azas de
Profesores auxiliares de ,práctica de
Ganadería e Fndustrias rurabes, la una,
y de Prácticas de Agronomía y Meteo-
rología agrícolas, Cultivos arbóreos y
sus enfermedades y Selvicultura, la
otra, la Dirección genera9 de Enseñan-
za Profesional y Técnica ^ha diapues-
to que, de conformidad con lo estable-
cido en el apartado 3.° del artículo 95
del Reglamento vigente de la Escuela,
de 29 de naviembre de 1928, se anun-
cie a concurso de méritos entre Ayu-
dantes del Servicio agronómico en ac-
tivo, que Ileven cuatro años por lo me-
nos en el Servicio del Estado.

Los aspirantes dirigirán sus instan-
cias a la ^Dirección general de Ense-
ñanza Profesional y Técnica, acompa-
ñadas de una relación documentada de
^los méritos aducidos, en el férmino de
quince días natura4es, contados desde
la inserción de esta convocatoria en la
"Gaceta de Madrid" ("Gaceta" del 9
de octubre).

Ascensos

Ha sido ascendido a Ayudante ma^
yor de primera clase, con antigiiedad
de 1 de agosto de 1931, don Miguel
Mayol García, a•ctualmente jubilado
con fecha 3 del mismo mes y año ci-
tados.

Asciende a Ayudante mayor de pri-
mera ciase don Eugenio Zubia Bengua,
y a Ayudante mayor de segunda cla-
se, don José Fernández España.

Ha sido ascendido a Ayudante ma-
yor de segunda clase, con antigiiedad
de 1 de agosto de ]931 don Luis León
Durán, actualmente jubilado con fecha
27 d•el ^mes y año •citados.

Asciende a Ayudante mayor de ter-
cera clase, don Jacob Collado Martí-
nez, a Ayudante principal de primera
clase don Joaquín Bar Ferreter, a ayu-
dante principal de segunda clase, don
José Lustán C'hulilla (supernumerario)
y don Arescio Ramos González.

Traslado
^

Ha sido trasladado del Servicio de
Catastro dependiente del Mi•nisterio de
Hacienda a la Sección agronómica d^e
Huelva.

,^^^rí^u^tur^^
Defunción

Ha fadlecido don Lucio Serrano Gú-
tiez, Ayudante mayor de primera clase.

Nombramientos

Han sido nombrados vocales del Co-
mité ejecutivo del Instituto de Reforma
Agraria, don Paulino Arias y don Au-
reliano Quintero Gómez.

Servicios social-agrarios.

Como resultado del Concurso anun-
ciado en la "^Gaceta" del día 6 de
agosto último, han sido nombrados pa-
ra cooperar, como Ingenieros tempo-

reros, en los trabajos de implantación
de la ley de Reforma Agraria, don Je-

sús Navarro de Palencia, don Jesús
Aguirre Andrés, don Angel Cruz Gar-

^cía, don José López Palazón, don Jor-

ge Montejo Jureda, don Luis Escrivá
de Romaní, don Rafael Cavestany de
Anduaga, don Luis Cuní Mercader, don
Antonio Moreno Martínez, don Bonifa-

cio Fernández Torralba, dun Francis-

co de la Fuente de la Cámara, don Jo-

sé Vergara Doncel, don Manuel Ma-
dueño Box y don Julio Alonso Merás.

Por renuncia de don Jesús Aguirre
Andrés, ha sido nombrado don Euge-

nio García Ramírez de la Pisrna.

.o.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^o^.,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

.............................................................................:::::::::CI::::....
::..
::

iA^RICLILTOR^SI::

::

^; Los usos y costurnbres que son rnodelo en España en E;

E; rnateria de aparcerras ^ a;'-renc^aznrentos y que pueden ;E

EE resolver las cuestiones socíales que tengáis planteadas, ?;

;: así corno Ia legislación vigente en Ia rnatería, están ;;
..

. . , , ^ ..

:; LOS ARRENDAMIENTOS CE f1NCAS RUSTIGAS ::

::

Ysor A. SALAZAR

;; que se rernitirá desde esta Redacción rnedíante el envío ;;

^: de 3,50 pesetas, rnás el importe del certificado, si se ::
..
;; desea esta forrna de franqueo.
.. ::
:: ::
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Silos para farrajes ("Griin futter-
^benlha^elter), por ^el doctor H.
Iv]l1n^ĈJC/'^T.-MITTEILUNGEN DLR
DEUTSCHEN LANDWIRTSCHAFTS,
GESELLSCHAFT. - Berlln, 6 de
agosto de 19^32.

La sección dedicada a Silos, en
la Ex^posición agrícola movible,
que anualmente se celebra en Ale-
mania, ^ha estado ricamente pro-
vista, ofreciendo buena prueba de
la situación actual en la construc-
ción de silos.

Los de madera fueron expues-
tos por dos firmas constructoras
en diferentes tamaños: desde 3
hasta 200 metros cúbicos de capa-
cidad. Dichos silos se construyen
sobre plataforma de hormigón.
Para asegurar la impermeabilidacl
a los gases, ^mo de los construc-
tores ^me las duelas de madera
entre sí y con la placa de hormi-
gón con una sustancia cauchifera
que se mantiene constantemente
viscosa. El coste cie un silo peque-
ño (de 3 a 6 metros cúbicos) es
de 16 a 17 marcos oro por metro
cúbico. Para un silo de 200 me-
tros el precio se reduce a 8 mar-
cos, incluídos construcción y cu.-
bierta. La duración de un silo de
madera (dependiente en especial
del material y condiciones climá-
ticas) se estima entre treinta y
sesenta años.

Los silos de acero se presenta-
ron también en todas las dimen-
siones deseables. Como regla ge-
neral, en su construcción se adop-
ta como mínimo la relación 1 a 2
entre diámetro y altura, para que
el forraje esté sometido a presión
elevada. A petición del cliente, se
construyen también silos achata-
dos de 5 m. de diámetro y 2 de
altura. Los silos pequeños (hasta
40 metros cúbicos) apoyan sobre
placa de acero; los demás, sobre
hormigón. Estos silos pequeños
pueden ser de utilidad a]os avi-
cultores, que deseen dar alimento
verde a las gallinas aun durante
el invierno. EI coste de un silo de
acero de unos 3 metros cúbicos
(para 2 toneladas de forraje), es
de 145 marcos oro.

De especia^l int^erés han sido los
dispositivos presentados para con-
seguir un buen cierre de los silos
y obtener un ensilaje ácido. E1
más interesante ha sido el consti-
tuído por un depósito de 60 cen-
tímetros de altura, construído de
tela impermeabilizada que se lle-
na de agua después de cargado el
silo, consiguiendo se adapte per-
fectamente a la pared, impidiendo
el paso de gases.

Para conservación de patatas,
remolacha y otras raíces, se pre-
sentó un modelo de silo de foso
con vapor caliente. Es nuevo el
empleo de un material de co!ns-
trucción especial, resistente a los
ácidos y al calor. También lo es
el clispositivo del fondo del silo
para evacuar el agua de conden-
sación. E1 costo de este silo as-
ciende a 15 marcos oro por metro
cílbico.

Con objeto de reducir en todo
lo posible el costo de un silo, se
presentó un modelo de silo primi-
tivo, consistente en una hilera de
tablas unidas a anillos de alam-
bre, de modo ^qu^e entr^e las tablas
queda tm espacio libre de 3 a 4
centímetros. Superponiendo estos
anillos, se forma el silo, que an-
t^es de ll^enarse ^hay ^que r^ecubrir
con pape] impermeabilizado y re-
5istente a los ácidos.

E1 coste por metro cúbico pa-
ra un silo de 80, es sólo de 4
marcos oro.

E1 carbón de huesos para la alimen-
tación mineral del ganado ("Bo-

ne Charcoal as a source of mi-
nerals for farm animals") por
H. E. Woodman.-1ouRNAL oF
THE MINISTRY OF AGRICULTU-
RE.-Londres, agosto de 1932.

Este artículo es una aportación
más al problema de la alimenta-
ción raciona] del ganado, en el
que ha quedado reconocida de un
nlodo genera] la importancia de
tm suministro proporcionado de
sustancias minerales a la ración.
Tanto para el buen desarrollo del
esqueleto de los animales en pe-

ríodo de crecimiento, como para
la producción de ]eche, son de ne-
cesidad el ácido fosfórico y la cal.
Si la ración es escasa en estos
principios, 'hay que suplirlos con
un producto mineral que conten-
ga, entre otras sales, fosfato tri-
cálcico. E1 producto usualmente
empleado ^ha sido la harina de
huesos esterilizada.

E] objeto de estas notas es con-
siderar la iposibilidad de emplear
el carbón de ^huesos, también de-
no •ninado negro de huesos, que
es el residuo que queda de la cal-
cinación en ausencia del aire de
;os huesos de animales.

EI producto se emplea en la re-
finación de azúcar y^hasta hoy só-
lo se usaba en Agricultura como
abono fosfatado.

E1 carbón de huesos se obtiene
en cinco clases distintas: 1.° Pol-
vo de carbón de huesos. Es la ca-
lidad más ordinaria. 2.' Polvo fino
de carbón de huesos. Sólo difiere
del anterior en la finura del moli-
do. Anrbos contíenen de 9 a 10 por
10^0 de carbón y 75 por 100 de
fosfato de cal. 3." Carbón de hue-
sos residual. Es el ya utilizado en
refinería y que ha perdido el ^po-
der decolorante. Contiene sólo de
3 a 4 por 100 de carbón y en cam-
bio hasta 85 por 100 de fosfato
de cal. 4.° Carbón de huesos gris.
No se puede emplear en alimen-
tación de ganado por contener
mezcla de cenizas de carbón mi-
neral. 5.° Carbón de huesos blan-
co. Se abtiene por combustión
del residual, a] que se parece en
la finura de partículas. Es de co-
lor blanco grisáceo y libre de sus-
tancias d^e dudosa utilidad.

La colnposición química es:

Acido fasfórico (P^ O,)...... 39,9
Cal (Ca O) .................:........ 53,9
Carbón ............................... 0,8
Oxido de hierro (Fe^ Og)... 0,6
Alúmina (Al O„) ................ 0,9
Magnesia (11'Ig O) ............... trazas
Carbonatos (C O) ............... 0,8
Sulfatos (S 03) ................. 0,5
Sílice (Si O^) ...................... 1,7
Humedad ........................... 0,0
Indeterminados .................. 0,9

ioo,o

(Equivalente a 87 ^por 100 de
fosfato tricálcico.)

Contiene, pues, 20 a 30 por
100 más de fosfato de cal que ]as
harinas de huesos utilizadas en
alimentación de ganado. El car-
bón de huesos, mezclado con sal
y piedra caliza molida, se viene
usando en América con resultados
satisfactorios. Es de suponer que
por su condición porosa y la pre-
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sencia de carbón sea además útil
para evitar trastornos digestivos
y regular las actividades intesti-
nales.

Nota sobre la esterilización del sue-
lo con la cal viva ("Note sur la
sterilisación du sol á la cal vi-
ve"), por R. Moyné.-BULLETIN
DE L'1NSTITUT AGRONOMI(^UE ET
DES STATIONS DE RECHERCHES DE
GEMI3LOUx, núm. 2.-Gembloux,
mayo 1932.

EI descubrimiento de focos re-
ducidos de insectos o parásitos de
los criltivos y su exterminación in-
mediata es el punto capital de la
profilaxis entomológica.

Un desinfectante del suelo muy
empleado actualrnente en estos ca-
sos es el sulfocarbonato de pota-
sa; pero este producto, conto to-
dos los yue ejercen su acción por
medio de emisiones gaseosas, no
tiene influencia sobre los insectos
protegidos por una espesa cubier-
ta quitinosa, como las pupas de
los díptcros, y se ha pensado, por
esta causa, en emplear la cal viva
cunw desinfectante del suelo, pero
buscando en ello la acción del ca-
lor desarrollado al apagarse y no
su acción química de carácter bá-
sico.

Con este objeto se ^han hecho
experiencias por la Estación de
Entomología de Gembloux (Bél-
gica).

Primeramente se r e a 1 i z a-
ron unos ensayos esparciendo la
cal viva en la superficie del suelo,
incorporándola seguidarnente al
rnismo, lo que no dió casi resulta-
dos positivos; se hicieron después
otros ensayos disponiendo la cal
y la tierra a esterilizar en capas
superpuestas, y los resultados no
fueron favorables, obteniéndose
una variación de temperatura en-
tre límites muy amplios, según hu-
biera estado el depósito del ter-
mómetro en una capa de cal o de
tierra, pues la tierra, mala conduc-
tora de1 calor, no se calentaba su-
ficientemente. Y se organizaron
entonces las seis experiencias si-
guientes: Experiencia 1." Cal ma-
gra y tierra, en partes iguales,
dispuestas, primero, en capas su-
perpuestas de débil espesor; des-
pués, mezcladas íntimamente en
montón cie unos 50 kilogramos
y regados con agua. Experien-
cia 2.' La misma anterior, pero

empleando cal grasa. Experien-
cia 3.° Una parte de cal grasa
(10 kgs.) y dos de tierra (20 ki-
lograrnos) mezcladas en montón
y regadas con agua. Experien-
cia 4." Una parte de cal grasa (25
kilograrnos) y dos de tierra (50
kilogramos) y riego del montón.
Experiencia 5.^ Una parte de cal
grasa (25 kilogr-amos) y cuatro de
tierra (100 kilogramos) y riego
de1 montón, y experiencia 6.° Cal
grasa y tierra, en partes iguales
(50 kgs.).

Resulta c1e todos estos ensayos
que es perfectamente posible rea-
lizar de una manera práctica y
sencilla la esterilización del suelo
valiéndose de la cal viva.

De la quinta experiencia, hecha
con cal grasa, se deduce que con
una parte de cal grasa por cuatro
partes de tierra se puede obtener
una ternperatura de la masa cer-
cana a 80 grados, después de una
media hora.

Este procedimiento es, sobre
todo, aplicable para combatir or-
ganisrnos que viven en la capa
superficial del suelo, como ocurre
con el Rhagoletis cerasi (mosca de
las cerezas), que inverna en es-
tado de pulpa hipogea en la capa
superficial del suelo, a menos de
cinco centímetros de profundidad,
bajo los árboles atacados. En es-
te caso particular se preconiza le-
vantar una capa de tierra de unos
cinco centímetros de espesor en la
superficie del suelo en que se pro-
yecta la copa de los árboles ata-
cados y, en general, allí donde los
huesos señalen sitios en que las
cerezas caídas han dejado sa-
lir larvas, amontonar esta tierr:z,
mezclándola a una cuarta part^^
de cal grasa o, en partes iguales,
con cal magra, regando el moníón
varias veces. EI tratamiento dAoe
ser realizado en invierno y cum-
pletado en verano por la reco:;ida
y destrucción de las cerezas c;ue
al madurar se encuentren ataca-
das por la larva de la mosca.

La cal debe emplearse cuando
la tierra esté infectada por orga-
nismos muy resistentes a los in-
secticidas gaseosos, y que sólo
pueden ser destruídos por una
considerable elevación de la tem-
peratura.

....,.......

^̂^0, ,^Srícultur,^

Bíblíografía^
Denker und Wallen: Vorbedin-

gungen des 1L^aschineneinsatzes

au f Amerikanischen und Deut-

sclien betrieben.-91 páginas,

profusión de grabados.-Edi-

tor, Paul Parey, Berlín, SW 1 l.

A lo largo de este trabajo que-
da plenamente probada la diver-
sidad de condiciones que deciden
los medios mecánicos utilizables
por el agricultor y la imposibili-
dad de aceptar, con carácter uni-
versal, la industrialización del
campo, concluyendo que los pro-
blemas de adaptación de la ma-
quinaria se encierran más bien
que en el marco nacional de cada
país, en el particular de cada fin-
ca. Ejemplo de ello es la total
mecanización del cultivo del maíz
que hacen los americanos, capaz
para producir a precios bajísimos
y li^brarles de protecciones aran-
celarias, mientras Alemania se ve
abligada a producirlo caro por las
condiciones de clima y suelo, ne-
cesitando crecidos derechos pro-
tectores. En cambio, no prestan
los arnericanos tan gran atención
-contrariamente a lo que se
cree-al cultivo mecánico de la
patata y remolaoha, que tanto in-
teresaría a Alernania, capaz ya de
tener abierto su mercado a la pa-
tata extranjera por el bajo coste
de producción que ha conseguido.

Se analizan extensarnente las
posibilidades de los modernos
tractores "universales" ("general-
punpose" o "row crop tractor")
para el cuítivo de siembras alinea-
das, descubriencío el amplio hori-
zonte que se abre ante ellos.

La recolección mecánica con
cosechadora, lleva a los arrtores
a contrastar de nuevo ]a influen-
cia del medio a^grícola sobre la
eficacia de las máquinas, capaz
de excluir este valioso elemento
en ciertos casos, corno cuando es
indispensable aprovechar la paja
o cuando la pequeña extensibn de
las fincas entorpece su funciona-
miento económico.

Las fuentes de energía propias
de cada ^país deciden también la
forma de mecanizar el campo. Así
iAlemania puede considerarse su-
perior a los Estados Unidos en la
electrificación rural, rnientras se
ve superada en las aplicaciones
del motor de explosión.
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^, Reg^xlacióri de1 coinercio de trígo
Las numerosas peticiones formula-

das por los agricultores al Ministerio
de Agricultura, Industria y Comercio,
en solicitud de que el Estado acudiera
a remediar la caída que amenazaba
sufrir el precio del trigo, y el hecho,
por otra ^parte, de la a^bundancia con
que el producto ha de afluir necesa-
riamente al mercado, merced a la ex-
cepcional cosecha del ^presente año,
han determinado la conveniencia de
acudir con medidas de Gobierno a sos-
tener los precios de tasa, arbitrando
un procedimíento que asegure la efica-
cia de la misma y evite un .descenso
en el valor del producto, que con gra-
ve perjuicio para el agricultor no re-
dundaría en beneficio alguno para el
consumo.

De antiguo viene siguiéndose en Es-
paña el sistema de las tasas máxima y
mínima, sin que sea fácil lograr que en
la realidad se ajusten las operaciones
de com^praventa de trigo a das tasas
establecidas, porque la falta de orga-
nización de los productores, ^por una
parte, y la malicia de la especulación,
por otra, han solido restar eficacia a
las disposiciones de los Gobiernos que
decretaron sobre la materia.

La experiencia viene demostrando
reiteradamente que, a fin ^de sostener
el precio del trigo en condiciones de
que sea remunerador para los produc-
tores su cultivo, es necesario montar
un mecanismo, por medio del cual, sin
restringir la libertad de contratación, se
asegure el cum^plimiento de las tasas
señaladas por las disposiciones de Go-
bierno.

Se hace preciso, ^por otra parte, ini-
ciar la organización permanente del
mercado del trigo de forma que no
quede a merced del mayor o menor
acierto con que las disposiciones gu-
bernamentales acudan todos los años
a conjurar el conflicto periódicó de la
afluencia desordenada del producto al
mercado, en dekerminadas é^pocas del
año, de cuya excesiva oferta sólo el

especulador se lucra, con el consiguien-
te perjuicio para ^los intereses ^manco-
munados áe la producción y del con-
sumo.

Es evidente que el trigo no podrá
ser un cultivo de seguro y normal ren-
dirniento hasta que se hayan logrado,
por lo menos, estas tres cosas: a) un
mecanismo riguroso que, intervinien-
do la co^mpraventa, garantice en lo po-
sible la vigencia efectiva de las tasas,
mientras ^parezca conveniente mante-
nerlas; b) un sistema de silos regula-
dores, que permitan en todo momento
conocer las existencias del producto y
ordenar su gradual salida al mercado;
c) un sistema de crédito so^bre garan-
tía ^prendaria del trigo, que facilite aí
agricultor medios de acción y subsis-
tencia en tanto su cosecha no haya
tenido colocación en el mercado.

Por el presente Decreto se regula la
organización local y provincial de te-
nedores de trigo, y se esta^blece un me-
canismo ca^paz de garantir en das ope-
raciones de compraventa el cumpli-
miento de las tasas máxima y mínima,
que han sido fijadas en los mismos
precios que venían rigiendo hasta el
día, después de ^neditado estudio, por
estimar que ofrecen margen suficiente
para asegurar el beneficio del cultivo,
sin perjuicio ^posible para el consumo.
También se inicia por el ^presente De-
creto la organización del sistema de
silos reguladores y ^del crédito agríco-
la, cuyo desarrollo será objeto de ul-
teriores disposiciones, ya que no se
trata con ello de atender a una nece-
sidad inminente de la agricultura, sino
de proveer a su ulterior racionalización,
de que tan necesita^das se hallan todas
las actividades del hombre del campo.

Por los motivos ex^puestos, a pro-
puesta del Ministro de Agricultura, In-
dustria y Comercio, y de acuerdo con
el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:

CAPITULO ^PRIMERO

Declaración de existencias y constitu-
ción de organismos locales y provin-

ciales

Artículo 1° Los tenedores de trigo
de todo el territorio nacional vienen
obligados, sin excepción ni excusa al-
guna, a presentar antes del •día 1.° de
octubre del corriente año, por sí o por
medio ^de delegado, representante o
mandatario, en 4a Alcaldía del término
en que han producido o almacenado
sus trigos, una declaración jurada, ^por
duplicado, y cuya modelación se les
facilitará, en la que harán constar:

a) Cantidad (en peso, en volumen)
del trigo recolectado.

b) Cantidad del trigo que el día de
la declaración posean.

c) Procedencia ( cultivo , rentas,

igualas, compras, etc.).
d) Cantidad que se reserva para la

siembra y necesidades domésticas; y

e) Cantidad (ipor diferencia) desti-

nada a la venta.
Art. 2.° Dentro de los cinco prime-

ros días de octubre, e] alcal^de convo-
cará, ^por ^medio de cédula, a todos los
tenedores de trigo de la localidad que
hubiesen ^presentado la corres^pondiente
declaración, a una reunión o asamblea
de tene•dores de trigo.

En ^a papeleta de citación se hará
constar el objeto de la asamblea, que

será:
a) Notificar este Decreto.
b) Rectificar o ratificar ante la

asamblea las declaraciones presentadas
a la Alcaldía; y

c) Constituir la Junta ]ocal de Te-
nedores de Trigo.

Art. 3° Declarada a^bierta la asam-
blea, con el alcalde, que ^la presidirá,
e1 secretario municipal dará lectura
a este Decreto; terminada la cual, pro-
cederá a dar cuenta a la asamblea, por
orden de menor a mayor cantidad de
trigo vendib9e que en ella conste, de
cada una de las declaraciones presen-
tadas, no sin antes invitar a los asis-
tentes a que soliciten las aclaraciones
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y formulen los reparos que estimen
pertinentes con referencia a las cifras
y extremos en que estén concebidas,
viniendo obligado el firmante de cada
declaración a contestar las observacio-
nes que respecto de la por él suscrita
se le hicieren.

Las rectificaciones que sufran las de-
claraciones presentadas serán anotadas
en ésta.

Terminada que sea la lectura y exa-
men de ^las declaraciones, se procederá
a clasificar a los ^declarantes con arre-
glo a la cuantía del trigo que cada uno
haya declarado para la venta, en tres
grupos de igual número de mayores,
medios y menores tenedores.

Quedarán excluídos de esta agrupa-
ción los que poseyeren cantidad infe-
rior a]0 quintales métricos de trigo,
los cuales padrán comerciar libremente
con sus granos.

Art. 4" Efectuada la clasificación
a que se refiere el último párrafo del
artículo anterior, se ^procederá a la
elección •de ^la Junta local de Tenedo-
res de Trigo, .que estará compuesta por
uno de ellos, elegido por los demás,
quc será su presidente, y por un nú-
mero de voca]es, que según la cuantía
de la población será de nueve, de 12
ó 15 titulares, y tres, seis o nueve su-
plentes, estando re^presentados por
igual número de vocales cada uno de
]os grupos. Como secretario actuará
un funcionario público, y en su defec-
to, el secretario del Ayuntamiento de
la localidad. Los vocales y suplentes
de da Junta local de Tenedores de Tri-
go, que necesariamente habrán de ser
de los que oportunamente ^presentaron
la declaración jurada, serán elegidos
de entre los de cada gru^po, por su-
fragio directo, ejercitado por todos los
incluídos o pertenecientes al grupo res-
pectivo.

Verificado el escrutinio, y según el
resultado de éste, el alcalde proclama-
rá los vocales titulares y suplentes que
han de componer ^la Junta local de Te-
nedores de Trigo, ^declarando constituí-
da ésta.

Art. 5.° De esta Asamblea y por
su secretario se levantará acta, que
firmarán, con el alcalde, el presidente
nombrado de la Junta local de Tene-
dores de Trigo y los voca9es (titula-
res y suplentes elegidos), en la que se
hará constar:

a) Relación nominal y ordinal, den-
tro de cada grupo, de los tenedores
de trigo asistentes a la misma, y de
los no asistentes que, habiendo ^presen-
tado aportunamente la correspondiente
declara^ción, hayan excusado, con fun-
dami^e^nto aceptable, su a5isbencia.

b) Relación nominal, en cuanto sea

pos'ible, de los tenedores de trigo que
no hubiesen presentado la declaración
jurada, asi como las cantidades de tri-
go que a cada uno se les suponga.

c) Relación sucinta de las manifes-
taciones que los asistentes hubieran
hecho, en orden a la rectificación o
ratificación de alguna o algunas de las
declaraciones juradas; y

d) Referencia cumplida de la elec-
ción, prodamación y constitución de
]a Junta local de Tenedores de Trigo.

El original de este acta, así como
uno de los originales de las declara-
ciones juradas de tenencia de trigo ya
rectificadas o ratificadas ^por la Asam-
blea, pasarán a poder de la Junta lo-
cal de Tenedores de Trigo.

Antes de clausurar ]a Asamblea, el
presidente electo convocará a los
miem^bros de dicha Junta a una re-
unión que habrá de celebrarse en el
]ugar y a la hora que señale, dentro
de los cuatro dias siguientes.

Art. 6.° En cada capita^l de .provin-
cia y con damicilio en el del Ciobierno
civil, se constituirá seguidamente la
Comisión provincia] reguladora del
mercado de trigo, integrada por el go-
bernador civil, como presidente; el in-
geniero jefe del Servicio Agronómico
provincial, como vicepresidente; un
miembro de la Cámara Agrícola Ofi-
cial; un fabricante de harinas elegido
entre 1os de la provincia, y un ayudan-
te del Servicio Agronámico, que actua-
rá camo secretario, ^prestando sus ser-
vicios como funcionario de esta Comi-
sión los que lo fueren de la corres-
pondiente Sección Provincial de Agri-
cultura, Industria y ^Camercio.

Esta Comisión, además de las fun-
ciones que expresamente le están en-
comendadas por el presente Decreto,
deberá velar por e] exacto cump]imien-
to de todos sus preceptos y resolver
todas ]as cuestiones que se susciten
entre los tenedores de trigo y sus Jun-
tas locales.

Art. 7.° La falta ^de presentación de
las referidas declaraciones, o el falsea-
miento o inexactitud que en las mis-
mas se adviertan y comprueben, serán
castigadas por los gobernadores civi-
]es a propuesta fundada de la Junta
tocal de Tenedores de Trigo o a pe-
tición del organismo •provincial que,
con arreglo al articulo 6°•del ^presente
Decreto, se constituya, con multas o
sanciones, que importarán el 10, l5 y
20 por 100 del importe del trigo ocul-
tado, según se trate, resq^ectivaTnente,
de pequeños, medianos y grandes po-
seedores, conforme 9a clasificación que
preceptúa el artículo 3"

CAPITULO Il

Ventas.-Su regulación.

Art. 8.° En la reunión o reuniones
que a tenor de lo dispuesto en cl pá-
rrafo final del artículo 5.° se ,habrá de
celebrar, la Junta local de Tenedores
de Trigo mencionada procederá a con-
feccionar la lista definitiva de tenedo-
res de trigo en orden de mayor a me-
nor canti:dad de trigo mercantil que
conste en las declaraciones.

En diferentes casillas podrá fiacer-
se constar:

a) EI deseo o voluntad de los te-
nedores de vender o no en la prime-
ra etapa (etapa otoñal: septiembre, oc-
tubre, noviembre y diciembre) ; su
trigo.

b) El haber vendido o no con an-

telación alguna partida; y
c) EI haber recibido y estar usu-

fructuando préstamos del Servicio Na-
cional del Crédito Agrícala.

Art. 9.° Las Juntas locales ^de Te-
nedores de Trigo vendrán especial-
mente obligadas:

A tramitar, cuando sus poseedores
voluntariamente lo soliciten y se ten-
ga plena garantía de que no poseen
en ningún sentido cantidades iguales o
superiores a diez quintales métricos, la
venta de las partidas que no excedan
de dicha canti,dad, cuidando que en to-
do caso rija en estas aperaciones el
precio 9egaL

Art. 10. La Junta local de Tenedo-
res de Trigo ^llevará un ^ibro, que se
llamará "libro registro de ventas, sa-
lidas y préstamos", en el que, toman-
do por ^base las declaraciones juradas
de tenencia de trigos, ya rectificadas
o ratificadas por la Asamblea a que
se refiere el artículo 2.°, se abrirá una
hoja a cada uno •de los tenedores.

En el citado ]ibro, y en cada ^hoja,
habrá los apartados ^precisos para ano-
tar las solicitudes de préstamos que
aquéllos hicieren del Servicio Nacional
del Crédito A;gricola y,para compro-
bar en todo momento el curso o esta-
do de esos préstamos; igualmente fia-
brá en cada hoja las casillas necesa-
rias para hacer constar todo el proce-
so de las ventas de trigo que se rea-
licen.

Este libro-registro •de ventas, salidas
y préstamos será ^público y le será en-
tregado a las "Juntas locales" con di-
ligencia de apertura, sella.do y foliado
de la Comisión provincial reguladora
del mercado de trigos.

Art. 11. Todo vendedor de trigo
viene inexcusablemente obligado a:
Notificar y producir ante la Junta lo-
cal de Tenedores de Trigo ]as circuns-
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tancias de las ventas que realice
(cuantía, precio, adquirente, etc.),
acompañando una muestra •de trigo ob-
jeto de la venta e invitando a la Junta
a tomarla por sí en la panera o gra-
nero.

La Junta entregará en el acto una

declaración formal por duplicado en la

que se hará constar:

1.° La personalidad del vendedor.
2.° La cantidad de trigo objeto de

la venta, expresada en quintales mé-
tricos.

3.° El precio por quintal métrico.
4.° La ^personalidad y ^domicilio del

comprador; y
5.° Certificación de haber registra-

do la venta.
Cuando el trigo objeto de la venta

viniere afectado co^no garantía de al-
gún préstamo del Servicio Nacional del
Crédito Agrícola, se hará constar así
en la declaración, a los efectos que se
señalan en el artículo 23.

La Junta local •de Tenedores de Tri-
go anotará en el libro-registro de ven-
tas, salidas y préstamos y en la hoja
abierta al vendedor de que en cada
caso se trate, todas las circunstancias
de la o^peración.

Los vendedores de trigo podrán
ofrecer éste y concertar su venta li-
bremente con cualquier comprador, pe-
ro sujetándose en el procedimiento a
los preceptos del .presente Decreto.

Art. 12. En ningún caso y por nin-
gún concepto los com^pradores de trigo
admitirán partida alguna de éste que
no vaya acompañada de la declara-
ción formal de la correspondiente Jun-
ta local de Tenedores de Trigo, a que
hace referencia el artículo anterior, o
que exceda de la cantidad que en di-
cha declaración conste.

EI comprador arohivará estas decla-
raciones, que además reseñará en li-
bro especial que abrirá al efecto.

La transgresión de lo dispuesto en
este artículo y en el anterior calificará
a la operación ^de clandestina y como
ta] será sancionada con multa, que en
ningún caso será inferior al 50 por
]00 del valor o im^porte del cereal ob-
jeto de la com;praventa, y que satis-
farán por mitades el vendedor y el
comprador.

Art. 13. Las Jtintas locales de Te-
nedores de Trigo remitirán los días l.°
al 10 de cada mes a la Comisión pro-
vincial reguladora relación sucinta de
!as operaciones de compraventa en que
hayan intervenido durante el mes an-
terior, especificando las operaciones de
compraventa que se hayan registrado,
la cuantía de las mismas, precio de ca-
da tmo, nombre del vendedor y nom-
bre y domicilio del comprador.

También relacionarán, en el supues-
to de que tuviesen conocimiento de
haberse celebrado las ventas de trigo
de las que no hubiesen sido notifica-
das ^por vendedores, el nombre de és-
tos y del camprador o compradores
-caso de serles conocidos-, así como
cuantas noticias o referencias tengan
acerca del volumen de 1a venta, pre-
cio, forma de pago, etc.

Asimismo los compradores de trigo
vendrán obligados a remitir los días
1.° a 10 de cada mes a la Comisión
provincial reguladora declaración ju-
ra.da de las partidas de trigo adquiri-
das, cuantía de cada una, precio a que
fué concertada y pueblo o lugar de
procedencia.

Las Comisiones provinciales regula-
doras, con estos datos que le suminis-
trarán, de una parte las Juntas loca-
les de Tenedores de Trigo, y de la
otra los compradores de la provincia,
formarán los correspondientes resúme-
nes, de los que remitirán una co^pia,
antes del día ]5 de cada mes, al Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y Co-
mercio.

Art. 14. Cuando las vendedores de
una tocalidad no encuentren compra-
dor ^para sus tri^os, la Ĉunta local de
Tenedores de Trigo podrá dirigirse, en-
viando muestras y precios, a las Co-
misiones provinciales, en solicitud de
que éstas recaben de los co^mpradores
de la ^plaza o mercado a] que normal-
mente venfan afluyendo esos tri,^os o,
en su defecto, de los compradores de
otras plazas o mercados la adquisición
de dicho trigo.

Art. 15. Las Comisiones provincia-
les tendrán debidamente relacionados
las fábricas, molinos y almacenistas de
trigo existentes en la provincia, asi co-
mo la capacidad de molturación nor-
mal y almacenaje de unas y otros.

Art. 16. Todo fiabricante de harinas
viene obligado a tener una provisión
o"stock" de trigo bastante para ^pro-
veer a la molturación normal de su
fábrica durante sesenta días, en turno
de ocho horas.

Art. 17. Cuando por el retraimiento
de los vendedores algún fabricante no
encontrara en el ^mercado y al precio
máximo legal el trigo bastante para
mantener y reponer la reserva o
"stock" a que se refiere el artículo an-
terior, podrá dirigirse a la Comisión
provincial reguladora para que ésta, a
la vista de las existencias de trigo de
las localidades de su provincia, pro-
pon^a al señor gobernador civil que
ordene la salida al mercado de las ma-
sas de cereal que estime necesarias.

En el caso de que dentro de los lí-
mites y en los pueblos de su provin-

cia no hubiera existencias, la Comi-
sión provincial reguladora comuni-cará
inmediatamente al Ministerio de Agri-
cultura, Industria y Comercio y a las
Comisiones similares de las provincias
limítrofes la demanda, para que si
en la jurisdicción o territorio de éstas
hubiese existencias, éstas le sean ofre-
cidas al fabri^cante en cuestión.

Art. 18. En todo contrato de com-
praventa de trigo, el vendedor, al pro-
poner la venta, acompañará una mue^-
tra del trigo objeto de la misma en
cantidad bastante para obtener de ella
dos, una de las cuales se reservará
el comprador para constatar la identi-
dad del trigo a la llegada o entrega
de éste, y otra que, sellada y lacrada
o precintada por vendedor y compra-
dor, conservará aquél para remitirla a
la Comisión provincial reguladora en
caso de discrepancia o conflicto, a los
efectos que indica el artículo siguiente.

Art. 19. Las discrepancias que pue-
dan surgir entre vendedores y co^m-
pradores (o entre éstos y las Juntas
lacales de Tenedores de Trigo a que
aquéllos ^pertenezcan) respecto a la es-
timación del estado y calidad de los
trigos, cantidad de semillas o cuerpos
extraños que éstos contengan, etc., así
como de la depreciación que puedan
ex^perimentar, serán sometidas ai estu-
dio y resolución de la Comisión pro-
vincial reguladora, la cual procurará
por todos los medios ]levar a una ave-
nencia a comprador y vendedor, y si
no lo lograse, teniendo en cuenta las
manifestaciones hechas por cada una
de las ^partes y a 1a vista muestras del
trigo objeto de 9a venta, que le ha-
brán facilitado el comprador y el ven-
dedor a su Junta, resolverá en defini-
tiva seña9ando el precio que regirá la
venta en cuestión.

Contra este fallo o resolución no se
dará recurso alguno.

La Comisión llevará un libro-registro
en que anotará los términos en que
estuviese•planteado cada Ca50 en que
hu^biese intervenido, el texto literal de
su resolución y el nombre y domicilio
del vendedor y del comprador, hacien-
do constar, junto al nomfire de éste,
el número de casos por él suscitados
para, a su vista, y a la del número de
los promovidos por otros compradores,
con triryos de la misma calidad y pro-
cedencia, hacerle las advertencias que
estime oportunas, y caso de no ser
éstas atendidas, dar cuenta de su con-
ducta mercantil al Ministerio de A•^ri-
cultura, industria y Comercio, para que
éste provea 1o que estime pertinente.

En el strpuesto de que la discrepan-
cia surja al pro^ponerse la venta, será
competente la Comisión de la provin-
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cia en que radica el trigo objeto de la
misma, y cuando la discrepancia surja
en venta ya convenida y el trigo de lá
misma haya sido transportado al pun-
to de destino, lo será la Comisión co-
rrespondiente a la provincia del punto

de destino.

Art. 24. Las Comisiones provincia-
les regu9adoras ^percibirán el 0,25 por

100 del importe de toda ^compraventa,
que satisfarán por mitad el vendedor
y el comprador, cuya cantidad se des-
tinará a los fines que en este mismo
artículo se determinan.

En el supuesto de que sean las Jun-
tas locales de Tenedores de Trigo las

que perciban la comisión a que ha^ce
referencia el párrafo anterior, vendrán
abligadas a remitir por duplicado, el
día último de cada rnes, a la Comisión
provincial reguladora correspondiente,
un estado en que se haga constar los
in^resos habidos durante el mes que
se relacionan, los vendedores y rom-
pradores morosos y el resguardo de
haber enviado o depositado las canti-
dades percibidas a la citada Comisión
provincial, la cual, si se acordase la
apro^bación del estado remitido, devol-
verá un ejemplar a la Junta ]ocal de
Tenedores de Triyo interesada, para
su archivo. La distribución de las can-
tidades se acomodará a 1a si^uiente
norma:

a) Para ^astos de ]a Jtrnta local de
Tenedores de Trigo, una cantidad que
en ninqún caso podrá ser superior al
0,10 por 100 del valor total de las ven-

tas realizadas, procurando compensar
los mayores y menores ingresos que a
cada Junta local corresponda dc modo
que cada una reciba una cantidad su-
ficiente para atender a sus ^astos de
material y personai.

b) Para fiastos de la Comisión pro-
vincial reguladora, el 0,05 por ]00.

c) El restante 0,10 por 100, para
contribuir a da creación de los prime-
ros silos coaperativos oficiales, cuyo
emplazamiento, características y des-
arrollos de su cometido será objeto de
especial rerlamentación.

La administración de las cantidades
a que se refieren los apartados a) y b)
corresponderá a la Comisión provin-
cial re^uladora, y la cantidad consigna-
da en e1 apartado c) in^resará en el
Banco de España en cuenta que, a
los fines señalados, abrirá el Ministe-
rio de A^ricultura, Industria y Comer-
cio.

Art. 25. Por este Ministerio se dis-
pondrá la aplicación de 9as disponibi-
lidades económicas del Servicio Nacio-
nal del Crédito A^ricola, con el objeto
de que éste pueda atender a la conce-
sión de ^préstamos en cantidad suficien-
te para dar cumplimiento a las finali-
dades del ^presente Decreto.

CAPITULO lll

Tasa del producto y régimen de pagos

Art. 20. Durante el plazo de vigen-
cia de este Decreto re^irán, con ca-
rácter obli^atorio en el mercado nacio-
nal de trigos, los precios de: Mínimo
de tasa, 46 ^pesetas los 100 kilo^ramos;
máximo de tasa, 53 pesetas los 100 ki-
lo^ramos, dentro de los ^cuales podrá
moverse libremente la contratacicín
atendidas las variedades, ca]idades,
limpieza y estado del cereal.

Art. 21. Los límites mínimo y má-
ximo se entiende sobre va^ón origen,
o, si el vendedor lo prefiere, sobre al-
macén del comprador, para los tri^os
corrientes, secos, sanos, limpios y co-
mercialmente admisibles y que no con-
ten^an más del 2 por 100 de terron-
cillo, semillas, escorzuelo, triao parti-
da, etc.; quedando exceptuados o no,
ri^iendo para aquellas es^pecies o va-
riedades de trigo que por su excepcio-
nal rendimiento de harina o por las ca-
lidades de ésta han venido siendo siem-
pre objeto de precios notoriamente su-
periores al normal, que para las varie-
dades comunes rería en el mercado.

Art. 22. Al solo propósito y finali-
dad de ^arantizar que la operación se
efectúe en los términos y al precio que
,eñala este Decreto, la forma de pago
se hará por mediación de tm estable-
cimiento bancario contra cheque del
camprador, al que se acompañará el
duplicado de la declaración a que hace
referencia el articulo 11.

Art. 23. En el supuesto de que la
venta se refiera a trigo que viniera
aceptado como garantía de al^rún prés-
tamo concedido por el Servicio Nacio-
nal del Crédito A^rícola, el comprador
vendrá obligado a remitir el vale-che-
que a la Comisión provincial regulado-
ra, la cual descontará del importe to-
tal de 9a venta una suma en pesetas
que equival^a a la cantidad proporcio-
nal que el trigo vendido represente,
con respecto a la totalidad del tri^o
que sirvió como ^arantía del préstamo.
Descontada dicha suma, más los inte-
reses correçpondientes, será ingresada
en nombre del prestatario en la cuenta
del Servicio Nacional del Crédito A^rí-
Cola, entre^ando el resto al interesado.

^^.^.^.^^.^.^....^.^.^.^.^^

Norrnas de aprovecharníento de 1as fin-
cas rústícas afectadas por '1a Reforrna

Agraría
La "Gaceta" del día 20 de septient-

bre publica el siguiente Decreto:
"La honda transformación que la

a<^ricultura ha de experimentar por
consecuencia de la aplicación de la ley
dc Reforma Agraria, exige del Gobier-
no de la República especial cuidado
en evitar, en cuanto sea posible, toda
causa que provoque una baja en la
producción normal agrícola, forestal y
pecuaria del país, pues e91o implicaría
un grave daño a la economía nacio-
nal, como resulta en el caso de una
cosecha de tri^o deficitaria, y aun per-
juicios irreparables, cuales son los que
sobrevendrían en el caso de una des-
trucción impremeditada de las unida-
des forestales y ganaderas, que cons-
titu_yen importantes riquezas necesita-
das en el momento presente de la má-
xima protección para lo^rar su con-
servación, fomento y mejora en los as-
pectos técnico, social y económico.

En virtud de lo que antecede,
EI Presidente de la República, de

acuerdo con el Consejo de Ministros
y a propuesta del de Agricultura, In-

dustria y Comercio, viene en decretar
lo siguiente:

Artículo 1.° Las fincas rústicas
afectadas por la ley de Reforma Agra-
ria, se^ún el apartado 6.° de la ba-
se 5.° y las comprendidas en el ;pá-
rrafo de !a citada base 5.• que hace
referencia a la extin^uida grandeza de
España, se someterán, en relación con
su normal aprovechamiento, a las si-
guientes disposiciones:

a) I_as tierras de secano dedicadas
hasta ahora al cultivo herbáceo de al-
ternativa continuarán Ilevándose según
la rotación de cosechas seguida hasta
el año agrícola actual. Queda expre-
samente prohibido el aumento de las
hojas de barbecho y de pastos, de-
biendo sembrarse en el próximo otoño
]a misma extensión superficial que ve-
nía haciéndose en años anteriores, y
precisamente de los cereales, le^umi-
nosas y tubérculos o raices que cons-
tituían la alternativa ado^ptada en cada
explotación rural. Asimismo se barbe-
chará igual extensión que la destina-
da hasta el presente momento a tal
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fin, tanto en barbecho lim^pio como en
preparación para los dlamados barbe-
chos semillados, ^medios barbechos y
cultivos de primavera y verano. Se se-
ñala taxativamente la obligación de no
alterar la extensión superficial destina-
da a la siembra de trigo, ni aun susti'
tuyéndola por otro cerea] o leguminosa
de alternativa.

b) Los terrenos ex.plotados en cul-
tivo arbóreo y arbustivo, asociados o
independientes, serán labrados, poda-
dos, etc., conforme a las •prácticas
usuales requeridas ^por las especies
cultivadas. Queda terminantemente
prohibida la corta o tala por pie, to-
tal o entresaque, del arbolado de es-
tas fincas que no esté autorizada por
el Servicio Agronómico Provincial, pre-
via solicitud dirigida a la primera au-
toridad civil de la provincia.

c) Las dehesas de ^pasto y labor,
con arbolado o sin él, así como las de
puro pasto, las de pastos y monte ba-
jo y cuantas tengan como elemento
principal de explotación la ganadería,
continuarán en el régimen de aprove-
chamientos seguidos hasta el mamen-
to presente, no debiendo alterar ni ]a
rotación seguida al cuarto, quinto 0
sexto, ni roturar los majadales o por-
ciones de puro pasto, así como tam-
poco dejarán de hacer los barbechos
en el tiempo y sazón que sea de uso
lacal y en ]a extensión acostumbrada.

d) Las tierras de regadío extensi-
vo o intensivo, así como las huertas
de frutales y solería, continuarán sien-
do cultivadas en la forma en que lo
han sido hasta el momento presente.

Art. 2° Las unidades agrícolas
afectadas por este Decreta vienen obli-
gadas a emplear los abonos químicos
y minerales en 1a pro^porción y clase
que lo hicieron durante el año agrícola
de 1930, tolerándose un margen de dis-
minución que no exceda del 20 por ]00.

Art. 3.° Se •prohibe terminantemen-
te la venta del ganado de ]abor que
no sea de derecho de toda explota-
ción niral de las afectadas por este
Decreto, así •como de los a•peros y to-
da suerte de maquinaria agrícola en
uso, siendo preciso un certificado es-
pecial del servicio técnico competente
que justifique la autorización de ven-
ta, fundamentada exclusivamente en la
excepción de su inuti1idad.

Art. 4.° El ganado de renta, mayor
o menor, anejo a las explotaciones ru-
rales citadas en el artículo 1.° de esta
disposición, continuarán formando las
unidades pecuarias que al presente
constituyen, no permitiéndose la ven-
ta con destino al sacrificio más que
en la proporción usual en las crías de
adultos de las distintas especies utili-

zadas por el aprovechamiento de sus

carnes y pieles.

Art. 5.° La mera presunción de que
una finca de carácter forestal esté com-
prendida en los casos de excepción
que se enumeran en el párrafo segun-
do, apartado d), de la base 6° de la
ley de Reforma Agraria, además de
las señaladas taxativamente en el ar-
tícuio 1.° de este Decreto, obliga a su
propietario a abstenerse de cortar di-
rectamente o por medio de contrato
árboles de cualquier clase y dimen-
sión, sin previa autorización de la au-
toridad forestal competente.

Los contratos de explotaciones re-
gulares ordinarias que afecten a dichas
fincas y anteriores al 10 de agosto del
año en curso, para continuar en vigor
deberán ser revisados y especialmen-
te autorizados, previa solicitud del pro-
pietario, arrendatario o contratante, por
las Jefaturas de los Distritos foresta-
les.

Art. 6.° Llegado el momento de la
posesión por el Estado de los bienes
rústicos a que se contrae esta dispo-
sición, serán justipreciados los ade-
lantos a los cultivos, las cosechas en
pie y las labores efectuadas, •por me-
dio de tasación pericial contradictoria,
que en caso de desacuerdo resolverá
en última instancia e] Instituto de Re-
forma Agraria. Con arreglo a dicho
justiprecio serán indemnizadas en nu-
merario las ^personas naturales o juri-
dicas que hayan efectuado los men-
cionados trabajos y desembolsos.

Art. 7.° La infracción de cualquie-
ra de las disposiciones contenidas en
este Decreto, debidamente comproba-
da, será sancionada con arreglo a] ar-
tículo 566 del Código penal.

Art. 8.° Quedan especialmente en-
cargadas las Comisiones mixtas de Po-
]icía rural o, en su defecto, el Ayun-
tamiento respectivo de denunciar a 9a
pri^nera autoridad civil de la provincia
las infracciones a este Decreto come-
tidas en el término municipal de su
jurisdicción.

Art. 9.° En los Gobiernos civiles
de las provincias se abrirá un libro
destinado al registro de las denuncias
a que se contrae el artículo anterior,
que serán remitidas a los Jefes de los
Servicios A^ronómicos Forestal o Pe-
cuario, se^tín afecte aquélla a uno de
ios extremos de su competencia, los
cuales emitirán infiorme ovendo previa-
mente a9 interesado o su renresentan-
te, en el plazo máximo de quince días,

remitiendo el ewpediente al Instituto de
Reforma Agraria por conducto de la
citada primera autoridad civil para su
resolución definitiva.

Art. l0. A los efectos de la com-
probación del empleo racional de fer-
tilizantes en las tierras cultivadas, las
Comisiones mixtas de Policía rurad ^po-
drán solicitar de los fiabricantes, alma-
cenistas y demás expendedores de
abonas, y éstos vendrán obligados a
expedirlas, certificaciones en las que
consten las cantidades de las distintas
clases de abonos químicos y minerales
servidos a los propietarios o arrenda-
tarios de ]as fincas rústicas compren-
didas en el artículo 1" de este Decre-
to, durante la campaña agrícola de los
años 1929 y 1930.

Art. 11. Los Veterinarios municipa-
les quedan encargados. de investigar la
procedencia del ganado mayor y me-
nor llevado a los ^mataderos para el
sacrificio, a fin de apreciar si corres-
ponden por su edad, clase, engorde y
demás circunstancias al cupo normal
destinado al abastecimiento, o bien
proceden de rebaños, piaras, hatos, et-
cétera, criados o recriados en fincas
rústicas de las com^prendidas en el ar-
tículo 1° de esta disposición, que se
hayan desorganizado al objeto de una
liquidación lesiva a los intereses ga-
naderos del ^país, dando cuenta al Go-
bernador de da provincia para que éste
resuelva si procede conceder o negar
la autorización para e] sacrificio.

Art. 12. El trabajo de campo exi-
gido por el mantenimiento de la ex-
plotación en régimen normal, será par-
ticularmente vigilado por las Juntas
central y municipales del laboreo for-
zoso.

Art. 13. Toda transmisión de semo-
vientes en venta y de fincas rústicas
de las comprendidas en el artículo 1°,
en renta, se entenderá realizada sub-
rogándose el adquirente en ]as obli-
gaciones y limitaciones impuestas por
este Decreto, al cual se dará la má-
xima publicidad por todas 1as autori-
dades civiles y militares, y en especial
por los Ayuntamientos y Diputaciones
provinciales.

Art. l4. Quedan derogadas cuantas
disposiciones se opongan a los pre-
ceptos contenidos en el articulado de

este Decreto, del cual se dará debida
cuenta a las Cortes, correspondiendo

al Ministerio de Agricultura, Industria
y Comercio ^la reglamentación de su
contenido."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Rogamos a nuestros Iectores qae al dirigírse a los annn-

cíantes mencíonen la RevYata A^rieultur^
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Sob^e laboreo
La siguiente Orden del Ministerio

de Agricultura, Industria y Comercio
se pubdica en la "Gaceta" del día 21
de agosto:

"El éxito indiscutible logrado con la
a^plicacibn de la ley del Laboreo for-
zoso y disposiciones complementarias,
para conseguir que los cultivos siguie-
ran efectuándose como años anterio-
res, hace pensar en la necesidad de
persistir con su vigencia, pero implan-
tando algtmas modificaciones en la tra-
mitación ^para evitar los retrasos fre-
cuentes que han tenido algunos ex-
pedientes por no encauzarlos en de-
bida forma.

La práctica ha ^proporcionado prove-
chosas enseñanzas, que deben servir
para trazar normas de actuación a las
Comisiones de Po^licía Rural, a fin de
que salven los escollos en que suelen
tropezar.

Estas Comisiones de Policía Rural
deben estar constituídas según dispo-
ne el artículo 4° del Decreto de 2 de
o•ctubre de 1931, ^pues de lo contrario
no tendrán validez oficiat sus actua-
ciones; por ello conviene que donde
no se hallen así formadas, se apresu-
ren a constituirlas debidamente.

EI problema de la producción agrí-
cola es fundamental para la vida de
]a Nación, siendo por eso indispensa-
blemente que no se abandonen los
cultivos, y si hubiera quien tratase
de abandonarlos, se le obligará a•que
Ios ^continúe, a^plicándoles ^el La^bo^reo
forzoso; pero bien entendido que esos
cultivos se harán como fuese costum-
bre de años anteriores, quedando ex-
cluídos aquellos trabajos agrícolas que
representen mejoras o que supongan
perfeccionamientos té^cnicos.

En consecuencia, este Ministerio ha
acordado proponer a V. E. se comu-
nique a las Comisiones de Policía Ru-
ral que su norma de actuación res-
pecto a las faltas de laboreo en las
fincas de su término municipal se ajus-
tará a Jas siguientes bases:

Primera. Conocida por la Comisión
de Policía Rural cualquier denuncia re-
ferente a falta de laboreo, dispondrá
su comprobación, y si resultase cier-
ta, acordará el ^plan de trabajos corres-
pondiente.

Segunda. Dicha falta, y el plan de
labores respectivo, se le notificarán al
interesado, conforme determina el ar-
ticulo 6.° del Decreto de 2 de octubre
último, siendo requisito indispensab^le,
para tramitar el expe.diente, que en él
figure el o^portuno justiticante de esa
notificación.

Tercera. La notificación se hará

forzoso
ajustándose, en la redacción, al mode-
lo adjunto, advirtiendo que las super-
ficies se expresarán en unidades del
sistema métrico decimal.

Cuarta. Si las contestaciones que
hayan dado los interesados a la Co-
misión de Policía Rural muestran con-
formidad con el plan propuesto, debe
quedar en suspenso el ex^pediente, cui-
dando entonces la referida Comisión

E X T E N S I O N
APROXIMADA

(Modelo que se cita)

CEDULA DE NOTIFICACION

En cumplimiento de acuerdo ^de esta Comisión de Policía Rural, fecha ......
......................... ^participo a V. que en las fincas de este término, que ai
dorso se expresan, faltan las labores que se detallan con las superficies respec-
tivas, debiendo ejecutarse con sujeción al p(an que se indica.

Ruego a V. que si está conforme con ]o propuesto, proceda a la ejecución
de los trabajos en un plazo de ocho días, a contar de la fecha en que reciba
esta notificación, y en caso contrario, que indique a esta Comisión las razones
en que apoya su negativa, previniéndole su derecho a recurrir en alzada ante
la Sección Agronómica provincial en el plazo de dos días, contados como antes
se indica.

(Fecha y firma del Alcalde.)
Recibí la duplicada.

(Fecha y firma del interesado, persona
que lo representa o dos testi;os que

no sean empleados municipales.)

Señor don ................................................

PAGO O NOMBRE
DE LA P1NCA

de vigilar los trabajos ^por si hubiera
deficiencias advertirlas con oportuni-
dad para subsanarlas.

Quinta. Si e] interesado no cum-
pliera debidamente los ofrecimientos,
en el caso de conformidad con el plan
propuesto, o contestara mostrándose
en desacuendo con dicho plan, se re-
mitirá, sin demora, el expediente a la
Sección Agronómica ^provincial para su
urgente tramitación."

O P E R A C 1 O N
A REALIZAR OBSERVACIONES

........................................ de ..................... de 19...
El Alcalde-^Presidente,

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Regla^nento po^ e1 qtxe han de ^egi^rse
Ios ensayos del culti^o del fabaco en

^s^aña
TITULO PRIMERO desecación del tabaco en España, con

Disposiciones generales

CAPITULO PRIMERO

De la concesión de licencias para ejer-
cer el cultivo y desecación del tabaco

a título de ensayos

sujeción a las reglas y condiciones que

seña^la este Reglamento y durante el

plazo que fija el Real decreto de 3 de

noviembre de 1925.

Art. 2.° El cu'Itivo y desecación de1
tabaco ^podrá autorizarsc:

a) Para destinar los productos a
Articulo 1.° Se autoriza el cultivo y las labores de la Renta.
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b) Para su exportación a^l Extran-

jero.
Art. 3.° Cualquiera que sea el des-

tino de los productos, no se podrá cul-
tivar ni desecar sin una autorización
previa, obtenida ^mediante la corres-
pondiente licencia.

La licencia de cultivo padrá conce-
derse a ^los pro^pietarios, usufructua-
rios o arrendatarios del terreno donde
se proyecta establecer la plantación,
siempre que en cualquiera de los tre Ĉ
expresados conceptos se acredite de-
bi^damente tal condición; en el caso de
que se trate de usufructuarios o arren-
datarios, será preciso que el pro^pie-
tario firme también la petición, respon-
diendo conjuntamente con el usufruc-
tuario o arrendatario del cumplimiento
de las condiciones que fija este Regta-
mento.

También ^podrá concederse autoriza-
ción a particulares ^para adquirir taba-
co en verde directamente de los culti-
vadores e igualmente tendrán derecho
preferente para esta misma autoriza-
ción ^las Coaperativas de cultivadores,
previo contrato con los vendedores, in-
formado y visado ,po^r la Direccifin de

Cultivos. El precio mínimo a que de-
berá pagarse este producto a los con-
cesionarios será fija•do anualmente por
la Comisión Central.

Estas ^concesiones estarán so^metidas
a los mismos preceptos que se seña1an
en el párrafo anterior para el cultivo
y a las obligacio^nes y responsahilida-
que se consignan en este Reglamento
para 1os cultivadores.

Si una vez terminado e1 período de
ensayos no se conceden nuevas auto-
rizaciones de cultivo, los irrdustriales
dedicados a la desecación no tendrán
derecho a reclamar indemnización c'v
ningún género.

Cuarndo se trate de terrenos o loca-
les arrendados, será con^dición precisa
para autorizar el cu4tivo o la deseca-
ción que el plazo de arrendamiento no
termine hasta un año después del se-
ñalado para 9a entrega de los produc-

tos.
Podrán igualmente otor^arse licen-

cias ^de cultivo a]os cultivadores que,
asociados, realicen la producción y ex-
plotación de1 cultivo del tabaco en for-
ma colectiva, y asimismo a 1as Socie-
dades que tengan por ñn sociaí la in-
dicada ^praduoción; pero sie^npre que
individual o colectivaRnente, según los
casos, cumplan las condiciones fijadas
en el párrafo segtmdo de este artículo
para la concesión de ^licencias, vinien-
do obligadas a nombrar un represen-
tante, el cual ejercerá la direccibn de
las aperaciones y asumirá, mancomu-
nada y solidariamente con sus repre-

sentados, las obligaciones y responsa-
bilidades correspondientes en derecho.

Las licencias de cultivo que se otor-
guen no podrán exceder, en cuanto a
la superficie, de 100 hectáreas, cual-
quiera que sea la personalida^d del be-
neficiario.

Art. 4.° Si durante el transcurso del
cultivo o deseca^ción los terrenos o l06
]ocales fuesen transmitidos a otra per-
sona y ésta no aceptase las obligacio-
nes contraídas por el anterior propie-
tario, se procederá al arranque de la
plantacibn por cuenta del cultivador, e1
cual sería indemnizado ^por el primi-
tivo dueño.

Art. 5° Los concesionarios podrán,
previa autorización de la Dirección de
Cultivos, cuando aquéllos no cultiven
directamente dos terrenos objeto de la
autorización, hacer cesión de su licen-
cia a uno o varios cudtivadores ya au-
torizados.

Art. 6.° La concurrencia a los ac-
tos relacionados con ]as operaciones
culturales, para los cuales este Regla-
mento determina la presencia del co^n-
cesionario o del cultivador, puede ser
sup1ida con la asistencia de dos testi-
gos extraños a 9a Dirección de Culti-
vos cuando el expresado concesionario
o cultivador, habiendo sido avisado
previamente y justificado en forma es-
te requisita, no comparezca a la cita-
ción.

Art. 7.° No se concederá Sicenc'ia
para cultivar o dese^car el tabaco en
terrenos o locales que, a juicio de la
Dirección de Cultivos, informada por
el inspector ,de la Zona, se hallen en
cualquiera de ]os casos siguientes:

a) Situados en localidades de difi-
cil acceso o vigilancia y en condicio-
nes tales que el conjunto de concesio-
nes para el cultivo no alcance una su-
perficie de dos .hectáreas.

b) Los que de una manera mani-
fiesta sean impropios para el cuttivo 0
que por su situación se hagan dificiles
las operaciones de inspección y vigi-
]ancia.

c) Aquellos cuyo local o locales
pro^puestos individual o colectivamente
para ^la desecación de los tabacos no
sean a propósito para este fi-n o se ha-
ilen fuera del territorio autorizado pa-
ra el cultivo, o, aun estándolo, se ha-
Ilen en condiciones de ^difícil acceso 0
vigilancia.

Las li,cencias para la desecación del
tabaco no se concederán^por cantidad
inferior a 300.030 lcilogramos de pro-
ducción de hoja en verde.

Tampoco se conce•derá licencia a los
solicitantes que, a juicio de la Direc-
ción de Cuitivos, por sus antecedentes,

no reúnan suficientes garantías perso-
nales.

Art. 8.° Para obtener autprizació^^
de cultivo o desecación de tabacos ad-
quiridos en verde, los interesados de-
berán:

a) Formular sus so9icitudes ante la
entidad que se designe, en ^la forma y
en los plazos que se señalan.

b) Presentar la garantía personal
de dos firmas de reconocida solvencia
a juicio del funcionario o enti^dad in-
formadora.

Art. 9.° Los que deseen practicar
e1 cultivo y desecación ^de que se tra-
ta, deberán solicitarlo ^por escrito del
presidente de la Comisión Central, in-
dividual o colectivamente, según los
casos, y con sujeción al mode(o oficial
que apruebe la Comisión Central a este
efecto, expresando en la instancia:

a) No^mbre y domici^lio de4 particu-
lar o de la Sociedad a quien haya de
concederse la licencia.

b) Nom^bre y^damicilio de la perso-
na que la Souiedad designe como man-
datario o representante.

c) Ténmino muni^ci^pal en que radi-
quen los terrenos dedicados al cultivo
y los locales de desecación.

Si el terreno pertenece a^distintos
términos se hará constar ^la superficie
a cultivar en cada uno.

d) La situación, linderos, ^propiedad
y designación de ^los terrenos donde se
pretende ejercer el cultivo y determi-
nación de las parcelas que se destinen
a plantaciones.

e) Si las plantas destina^das al cul-
tivo las obtendrán de semilleros ^por
eJlos formados o las adquirirán de
otro^s autorizados oficialmente.

f) Las personas que garanticen la

petición.

g) Si los tabacos adquiridos en
verde ^para su desecación de cultiva-
dores autorizados han de ser destina-
dos a la Renta o a la exporta•ción.

h) Si 9os tabacos obtenidos ^por los
cultivadores han de ser ^desecados por
el concesionario o por a•lgún particular
o So^ciedad autorizada para 1a deseca-
^ión. En este caso, a:ntes de 1.° de ju-
nio deberá quedar formalizado el con-
trato con el particular o entidad dese-
cadora, y^de no existir aquél se fija-
rán los locales para desecar por su
cuenta, ,procediéndose, a7 no dis^poner
de ellos en condiciones aceptables, a
.destruir la plantación a costa del cul-
tiva^dor autorizado.

i) Los locales que se dest.inen a la
desecación de hojas recolectadas, en
el caso de que esta aperación se efec-
túe por el mismo cultivador.

Art. 10. A las declaraciones citadas

656



^= ,l^rícultur^.^y^:

deberán acam^pañar •los ju5tificantes si-
guientes:

a) Cuando la calidad de propieta-

rio no se halle notoriamente estable-
cida, un documento que acredite su de-
recho sobre los terrenos o locales. En
el caso de arrendamientos de terrenos
para el cultivo o de locales para la
desecación, el contrato ^de arrenda-
miento o capia autorizada del mismo.

b) Documento que acredite como
representante o a,poderado al que la
Sociedad o Entidad concesionaria ten-
ga designado. Cuando la desecación
haya de hacerse por un particular o
Sociedad autorizada al efecto, se pre-
sentará antes de l° de junio ,la copia
del contrato estipu9ado entre ambas
partes interesadas.

Estos documentos serán ^devueltos a
los interesados tan pronto se obtenga
de ellos el debido conocimiento.

4rt. 11. En ]a licencia constará:

a) Provincia y término donde se ha
de •cultivar.

b) EI nombre y damicilio de los
concesionarios, la razón socia] y domi-
ci^lio de la misma y, en su caso, el
nambre y domicilio de su represen-
tante.

c) Ntímero de plantas concedidas,
variedad de semillas y situación de los
loca9es de desecación y semilleros.

d) Las condiciones impuestas al
cultivo y desecación de que se trata.

e) Cuando se trate del caso del ar-
tículo 2" b), la situación y determi-
nación de ]os terrenos dispuestos para
el cultivo, el número de plantas auto-
rizadas para cada variedad de tabaco
y los locales afectos a la desecación
de lrojas y a sus tratamientos sucesi-
vos, incluso su colocación en depósi-
tos, después de hallarse en su definiti-
vo embalaje.

Art. 12. Los semilleros podrán for-
marse por los concesionarios, con el
fin de atender las necesidades propias
de su plantación, pudiendo ser tam-
bién autorizados para hacerlos de ma-
yor extensión, al ob Ĉ eto de proporcio-
nar plantas a otros concesionarios.

Los plantadores vendrán obligados a
dar a sus semilleros fa extensión sufi-
ciente para asegurar el tras^plante de
las posturas y a cum^p1ir can la mayor
exactitud tas instrucciones que reciban
a este efecto del personal técnico afec-
to a 9os ensayos del cu^ltivo de1 tabaco.

La Dirección de Cultivos propondrá
anualmente e1 establecer semilleros oñ-
ciales y campos de experiencia en las
Zonas que considere convenientes, pa-
ra la mejor enseñanza de los agricul-

tores.
Art. 13. La concesión de la licencia

para ejercer el cultivo o la desecació^

bastará para legitimar el estableci-
miento de los semilleras necesarios y
preparación de secaderos.

Los cultivadores ^podrán ceder una
parte de las posturas que obtengan en
sus semilleros a otros cultivadores de-
bidamente autorizados, siempre que és-
tos tengan que plantar la mis^ma varie-
dad de tabaco y que demuestren cu^m-
plidamente: los primeros, tener planta
sobrante, y los segundos, ^la necesidad
de adquirirla por aocidente sufrido en
su semillero, y esto con el conocimien-
to y previa autorización del inspector
de la Zona y de la Dirección de Cul-
tivos.

Art. 14. Las prescripciones relativas
a los semilleros serán aplicables a las
llamadas almácigas o viveros que, pre-
via autorización, pueden hacerse con
las posturas antes de que las mismas
sean trasplantadas definitivamente.

CAPITULO II

Operaciones relativas al cultivo y dese-
cación.-Investigaciones que se practi-
carán en los semilleros, piantaciones y

secaderos

Art. 15. Los cultivadores comuni-
carán la fecha del principio, así como
la del final del trasplante, al inspector
de la Zana correspondie^nte.

A fin de que los cultivadores puedan
reem^plazar las marras que sobreven-
^an en su plantación, se les permitirá
conservar en semillero todas las plan-
tas sobrantes, hasta que se dé por ter-
minada la reposición; ^las que queden,
después de co^npletas, serán arranca-
das y destruídas.

Cuando ]as posturas alcancen en los
semilleros o almácigas la altura de 15
centímetros sobre el nivel del suelo,
serán inmediatamente trasplantadas, o
en otro caso arrancadas o destruídas,
,pudiendo variarse esta altura por el
inspector de la Zona cuando las cir-
cunstanciaF agronómicas locales o la
variedad del tabaco 4o requieran.

Art. 16. Las plantaciones se dis-
pondrán de modo que los pies que las
farman resulten eri fila, con el ñn ^de
facilitar la formación de] inventario co-
rrespondiente. Y cuando se trate del
caso del artículo 2° a) se establecerá
entre las plantas ^1a -distancia precisa,
de acuerdo con la fijada en la eonvo-
catoria anua^l para la variedad de ta-
baco a que la plantación corresponda.

No se permitirá el cultivo de otros
vegetales entre las plantas de tabaco.
Si en algún caso se deanostrase la con-
veniencia de proceder contra esta re-
gla, será motivo de una autorización
especial.

En ^casos excepcionales, e1 inspector
de la Zon•a, teniendo en cuenta el be-
neficio que puede rqportar al cultivo,
podrá aconsejar la plantacicin de algu-
nas especies vegetales que, radeando
el tabaco en líneas convenientemente
orientadas, pueda servir de protección
contra vientos perjudiciales dominantes
en el país, contra la invasión de als;ir
nos insectos o contra el polvo de los
caminos colindantes, etc., etc.

No se permitirá bajo ningún pretex-
to conservar plantas madres para la
obtención de la semilla. En el caso de
que la Dirección de Cultivos crea con-
veniente obtener semilla de alguna
plantación determinada, será objeto de
autorización especial. El inspector de
la Zona correspondiente se encargará
de la elección ^de las plantas madres y
el auxiliar verificador se hará cargo de
la semilla recogida. El cultivador no
podrá hacer uso de la semilla recolec-
tada más que cuando el inspector de
la Zona se lo autorice.

Art. 17. Durante el período vege-
tativo de cada plantación, practicarán
las auxiliares verificadores tres com-
probaciones en la •misma: la primera,
inmediatamente después del trasplan-
te, para el recuento de plantas de cada
parcela;la segunda, después de la su-
presión de los ramos florales (desmo-
che), para •determinar el mímero de
hojas, conforme a las instrucciones del
inspector de 1a Zona, y la tercera, al
hacer ^la recolección.

Las resultados se harán constar en
actas llevadas en libros esneciales. mie
suscribirán los empleados aue havan
ejecutado la operación y el concesio-
nario o quien haya llevado su reprc-
sentación a dicho acto. A éste debe-
rán acudir los cultivadores, a cuyo
efecto se les citará oportunamente.

Art. 18. Cuando de la primera com-
probación resulte que el número de
plantas excede en más de un 10 por
100 del autorizado, se arrancarán y
destruirán todas las excedentes y se
castigará dicha extralimitación en la
forma prevenida en este Reglamento.

Cuando la extralimitación consista
en la introducción de plantas corres-
pondientes a una variedad de tabaco
distinta a la autorizada, el inspector de
la Zona podrá disponer el arranque y
destrucción de las mismas; pero si di-
cha destrucción no se juzga necesaria,
todo el exceso que de la variedad no
autorizada exista sobre el 3 por ]00
del total de la plantación, incurrirá en
la multa que se establece en este Re-
glamento.

Art. 19. Cuando entre dos compro-
baciones ocurra la pérdida de alguna
planta, el cultivador deberá dar aviso
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al auxiliar verificador de la Zona co-
rrespondiente, para que des^pués de
com;probada se haga la deducción en el
respectivo inventario.

Art. 20. Los cultivadores deberán
tener sus plantas limpias de todo bro-
te y proceder, en tiempo oportuno, a
la supresión de los ramos florales.

Cuando dicha operación sea desaten-
dida se fijará un plazo improrrogable
para llevarla a cabo, ipasado el cual, si
no se hubiese ejecutado, los a^entes
de la Dirección de Cultivos lo efectua-
rán por cuenta y riesgo ^de9 cultivador,
y en este caso incurrirá en la sanción
correspondiente.

Los cultivadores que se hallen en el
caso del artículo 2.° b), tendrán la fa-'
cultad de escoger el modo y la épo-
ca de efectuar el desmoche o su^pre-
sión de los ramo^s florales; ^pero dicho
desmoche habrá de todos modos ter-
minado antes de la época fijada para
la segunda comprobación, o sea para
la que tiene por objeto el inventariar
el número de hojas existentes en cada
plantación.

Art. 21. Las hojas que toquen en
el suelo y]as averiadas que el culti-
vador no juzgue conveniente conser-
var, serán destruídas en el momento
de la segunda com^probación, a menos
que por la Dirección de Cultivos no se
disponga otra cosa en las instrtrcciones
que para la ejecución de este Regla-
mento se han de publicar anualmente.

Art. 22. Se prohibe terminantemen-
te el dar comienzo a 1a recolección de
hojas de tabaco antes de que se haya
veriñcado la segtmda comprobación.

De cualquier extralimitación co^neti-
da contra esta re^la se levantará acta
para qtre puedan deducirse las respon-
sabilidades a que haya lugar.

Art. 23. La determinación del ní^-
mero de hojas que prescribe el artícu-
]0 17 se efectuará muitiplicando el nú-
mero de plantas por e1 de hojas que
re^iamentariamente debe conservar ca-
da tma; pero si el número de hojas,
por cualquier circunstancia, resultara
variable entre una planta y otra, en-
tonces se ^podrá •proceder contando las
hojas correspondientes a un grupo de
plantas y haciendo un cálculo propor-
cional para las restantes.

El número de hojas de diclio modo
determinado, constituirá la partida de
cargo de que será responsable el cui-
tivador, y de la cual tendrá que dar
cuenta al hacer la entrega de su ta-
baco en el Centro de Fermentación.

Si por cualquier motivo el concesio-
nario, ^ quien le represente cn el acto

del conteo, se negase a Suscribir el
acta correspondiente, se repetirá la
aperación ante testigos, y el resultado
será inapelable.

Art. 24. Cuando una ^plantación su-
fra daño total o parcialmente a causa
del granizo o cualquier otro accidente,
eí concesionario deberá dar aviso al
inspector de da Zona correspondiente
para que tengan lugar ^las comproba-
ciones necesarias, a fin ^de que se de-
termine su im^portancia y le sirva de
descargo en su cuenta respectiva.

Las plantas deterioradas serán des-
truídas in.mediatamente, pudiendo per-
mitirse su corte a 10 centíTnetros por
encima ^del nivel del suelo, a fin de
provocar, si es tiempo, una nueva ve-
getación.

Art. 25. La recolección del tabaco,
en el caso del artículo 2.° a), deberá
efectuarse con sujeción a 9as reglas
que se establezcan en las instrucciones
relativas a esta c9ase de oiperaciones.

Cuando el tabaco se destine a la ex-
portación, se podrá •proceder a]a re-
colección con sólo dar el aviso opor-
tuno al empleado o encargado de la
vigilancia de la ^plantación.

A medida que se vaya recogiendo
el tabaco, deberá irse transportando a
los locales de antemano designados pa-
ra servir de secaderos.

Art. 26. El concesionario podrá uti-
lizar los tallos y troncos resultantes en
el cam,po de su plantación, co^mo co^m-
bustible o como abono; pero si el ins-
pector de la Zona lo juzga convenien-
te, ^puede ordenar su destrucción, que
d e b e r á efectuarse inmediatamente,
pues de lo contrario se procederá a su
ejecución de oficio y ipor cuenta del
cultivador.

Art. 27. Hasta la época fijada para
la entrega en ]os Centros de Fermen-
tación, los tabacos deberán ^permane-
cer en 9os locales que se hayan utili-
zado para su desecación. Sin embargo,
a petición de1 concesionario, se podrá
realizar con anticipación el traslado de
dicho tabaco a 9os expresados Centros.
El transporte se efectuará en una o
varias remesas, cada una de las cuales
irá acompañada de la correspondiente
gtúa, autorizada por el director del
Cultivo.

Art. 28. Las operaciones de envase
en tercios o^bocoyes, de ]os tabacos
cultivados para la exportación y]a de
reconocimiento y rece}^ción de los que
se destinen a labores de la Renta, se-
rán precedidas ^del recuento de las ho-
jas, para deducir el cargo que resu1te
contra el concesionario. Si de la ex-
presada operaclón resultase una canti-

dad inferior a 1a determinada en la
época en que se hizo el inventario de
dichas hojas, el recuento de que se
trata se practicará contando todos los
manojos que constituyen 1a .partida y,
después, el de las hojas contenidas en
un determinado número de manojos,
para obtener de dicho rnodo un térmi-
no medio, que servirá para graduar el
contenido total.

Cwando por virtu^d de dicho re•cuen-
to se llegase a descubrir que el número
de hojas ^constitutivo de cada manojo
difiere de modo que sea imposible de-
terminar ei término medio buscado, e1
recuento de que se trata se extenderá
a todos los manojos.

También se hrocederá en igual for-
ma, si con el término medio hallado
no estuviese conforme el concesiona-
rio. Y en ambos casos serán de su
cuenta e1 im^porte de las operaciones.

Art. 29. Cuando se encuentren los
marrojos con hojas incompletas por ha-
Ilarse inutilizadas en cualquier forma,
se establecerá por medio de cálculo la
equivalencia en hojas com^pletas, y el
peso de la diferencia se evaluará por
comparación entre el que •arroje un
número ^de hojas mutiladas en otro
igual de hojas enteras, equivalente a
aquéllas en dimensiones y procedencia.

La ewpresada fa^lta dará lugar a 9a
aplicación de la multa establecida pa-
ra el caso. Sin embargo, si el conce-
sionario hubiera presentado con ^ante-
rioridad a dicha determinación los
fragmentos de hojas equivalentes a to-
do o parte ^de la falta de que se trata,
se le tendrá en cuenta a1 formarle el
carqo que por esta circunstancia ^le re-
sulte.

Entre ef número de hojas presenta-
das ^por el concesionario y el resultan-
te en la época en que se formó el in-
ventario ^de la planta^ción re^spectiva, se
tolerará una ^diferencia en menos del 10
por 100, a condición de ^que e1 ^peso de
los fragmentos y residuos ,presentados
por el cultivador correspondan aproxi-
madamente al de hojas que falten, cal-
culadas por el peso medio de to^das ]as
recolectadas.

Art. 30. Cuando en el transcurso
del ^cultivo se notase la sub^stracción de
hojas de ^plantas enteras en el campo,
o cuando ^dicha falta s•e descubries^^e •en
los Iocales destinados a la desecación
de los tabacos, se levantará acta ad-
ministrativa del hecho, poniéndolo en
conocimiento de las autori^dades co^m-
peten#es, •a fin de que •pra^ctiquen las
diligencias necesarias para llegar a su
esclarecimiento.

(Continuará.)
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^ ^Srícultur,^

^xtracto de algunas dísposicíones
de 1a "Gaceta"

"Gaceta" del día 22 de agosto. "Gaceta" del día 2.

Orden del Ministerio de Trabajo y Decreto del Ministerio de Hacienda
Previsión designando a los represen- aprobando el Reglamento que se in-
tantes que se indican para que for- serta, por el que se han de regir los
men parte como vocales de los Jura- ensayos del cultivo del tabaco en Es-
dos mixtos circunstanciales de la Pro- paña.
piedad rústica, que fueron creados por
Decreto de 4 de dicho mes. "Gaceta" del día 6.

"Gaceta" del día 25.

Presidencia del Consejo de Minis-
tros.-Ley disponiendo la expropia-
ción, sin indemnización, en beneficio
del Estado, de todas las fincas rústi-
cas y derechos reales impuestos sobre
fincas rústicas, cualesquiera que sean
su extensión y cultivo, que sean pro-
piedad de cuantas personas nátura-
les y jurídicas han intervenido en el
pasado complot contra el régimen.

'°Gaceta" del día 28.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión aprobando los estatutos pa-
ra la explotación colectiva de predios
rústicos y autorizando para concertar
contratos de arrendamiento colectivo
a las Sociedades y entidades que se
mencio•nan.

"Gaceta" del día 31.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión disponiendo se •constituya
en Chiclana (Cádiz) u^^ Jurado mixto
de la Propiedad rústica, con jurisdic-
ción sobre los partidos judiciales de
Cliiclana, San Fernando, Medina Si-
donia y Cádiz.

Otra del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del día 1.° de septiembre
próximo el maíz exótico que se decla-
re para el consumo devengará por de-
rechos de importación, cualesquiera
que sean sus procedencias y fechas
de embarque, la cantidad de siete pe^
setas oro por quintal métrico.

"Gaceta" del día 1: de septiembre.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión disponiendo se constituya en
Avila un Jurado mixto de la Propie-
dad rústica, con jurisdicción sobre los
partidos judiciales de Avila, Arévalo,
Barco de Avila, Cebreros y Piedrahita.

Ordenes del Ministerio de Trabajo
y Previsión aprobando ]os estatutos y
autorizando a las Sociedades que se
indican para explotación colectiva de
predios rústicos y concertar contratos
de arrendamiento colectivo.

"Gaceta" del día 8.

Ordenes del Ministerio de Trabajo
y Previsión aprobanda los estatutos
para explotación •co.lectiva de predios
rústicos y autorizando a las entidades
que se indican para concertar contra-
tos de arrendamiento colectivo con las
ventajas legales.

"Gaceta" del día 9.

Orden del Ministerio de Agricultura,
industria y Comercio disponiendo que
la regulación de la exportación de fru-
tas y hortalizas dirigida a Francia ten-
ga lugar de acuerdo co.n las normas
que se insertan.

"Gaceta" del día 10.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del día 11 del mes actual el
maiz exótico que se declare para el
consumo devengue por derechos de
importación, cualquiera que sean sus
procedencias y fechas de embarque,
la cantidad de 7,50 pesetas oro por
quintal métrico.

Decreto del Ministerio de Trabajo y
Previsión disponiendo que la coloca-
ción de los trabajadores extranjeros
resídentes en España o que pretendan
inmigrar en ella para ejercer sus ac-
tivirlades profesionales y la permanen-
cia en sus empleos d^e los que ya es-
tuvieren colocados dentro del país, se
regulará por las prescripciones con-
tenidas en los artículos que se inser-
tan.

"Gaceta" del día 13.

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio, relativo al

Estatuto del Vino.

"Gaceta" del día 15.

Rectificación al Decreto del Ministe-
rio de Agricultura, Industria y Comer-
cio, regulando la producción y venta
del vino y sus derivados.

"Gaceta" del día 17.

Decreto de la Presidencia del Con-
sejo de Ministros prorrogando por un
año la vigencia del de 11 de septiem-
bre de 1931, por el que se autorizaba

al Servicio Nacional de Crédito Agrí-
cola para conceder préstamos en metá-
Iico con destino a la adqusición de si-

miente de trigo,
Ordenes del Ministerio de Trabajo y

Previsión disponiendo se constituya un
Jvrado ^mixto de la Propiedad Rústica
en Algeciras, Arcos de la Frontera y
Puerto de Santa María (Cádiz) y en
Estepona (dViálaga).

"Gaceta" del día 18.

M^inisterio de Hacienda.-Ley con-
validando el Decreto de 21 de junio del
año actual dictado por el Ministerio de
Trabajo y Previsión Social para orga-

nizar la Sección de la Propiedad rústi-
ca de la Comisión mixta arbitral Agrí-

co1a.

"Gaceta" del día 19.

Ordenes del Ministerio de Trabajo y
Previsión aprobando los Estatutos para
la explotación colectiva de predios rús-
ticos y autorizando para concertar con-
^tratos de arrendamiento colectivo con
las ventajas legales a las entidades que

se mencionan.

"Gaceta" del día 20.

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, lndustria y Comercio disponiendo
que las fincas rústicas afc.̂ ctadas por la
ley de Reforma Agraria, según el apar-
tado 6." de la Base 5." y las compren-
didas en el párrafo de la citada base
5.", que ,hace referencia a la extinguida
grandeza de España, se someten, en
relación con su normal aprovechamien-

to a las disposiciones que se inser-

tan.
^Decreto del mismo Ministerio regu-

larrdo la organización local y provin-
cial de tenedores de trigo, esta^b^lecien-
do un mecanismo capaz de garantir ^en

las operaciones de compra-venta el
cumplimiento de las tasas máxima y
mínima, que han sido fijadas en los
mismos precios que venían rigiendo
^hasta ^el día, e iniciando la o^rganización
del sistema de silo reguladores y del
Crédito Agrícola, cuyo desarrollo será
objeto de ulteriores disposiciones.
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CONSULTA NUM. 543

Obras relativas a abonos

Don Cándido Andrés Hernán-
dez, de Holguera (Cáceres), inte-
resa de nosotros respuesta a la
siguiente pregunta: "Como sus-
criptor c1e su Revista les agrade-
cería rne indicasen cuál es la obra
que mejor reseña y emplea los
abonos químicos y orgánicos de
más frecuente aplicación en agri-
cultura."

Respuesta

En la consulta núm. 380, pu-
blicada en esta misma Revista,
tiene contestada su consulta.-
Redacción.

CONSULTA NUM. 544

Modo de evitar el daño de las pa-
lomas en los tejados

Don Fernando Albarrán Díaz
de la Cruz, de Badajoz, nos hace
la siguiente consulta: "En una
finca de campo tengo palomar y
las palomas suelen posarse en el
tejado de la casa, dando lugar,
con los excrementos, ]as plumas y
el pasto, ^que allí dejan, a que se
obstruyan los tubos del desagiie,
ocasionando los perjuicios con-
siguientes. ^CÓmo podría evitar-
los?"

Respuesta

Sin duda alguna, la mejor ma-
nera de evitarlos es impidiendo
que las palomas se posen en el
tejado, cosa fácil de conseguir,
sabiendo que les agrada estar allí
porque la configuración de esos
tejados, con vertiente generalmen-
te a dos aguas, les permite res-
guardarse del viento frío o del sol,
según los casos, pero con la cir-
cunstancia imprescindible de po-

der andar en ellos sin dificultad;
tan luego se impida que puedan
andar allí cómodamente, se habrá
conseguido el propósito deseado.

La solución que estimarnos más
conveniente es la de colocar una
tela metálica de malla ancha, de
seis a ocho centímetros, sobre el
tejado, sujetándola con soportes
a una altura sobre aquél de 15
a 20 centímetros, recubriendo así
las partes donde con preferencia
se posaran.-A. Cruz Valero, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 545

Del derecho úe cerrar las fincas
rústicas

El Presidente del Casino Ler-
rneño (Lerma-Burgos) nos pre-
gunta:

"^Qué requisitos se precisan
para poder cercar de alambre de
espino artificial una finca, y si las
estacas que se han de ^poner pa-
ra sostener el alambre pueden co-
locarse en el surco que divide las
colindantes?"

Respuesta

E1 título puesto a esta consrrlta
es el que lleva el capítulo IV de1
título Il del libro segundo de
nuestro Código civil, que se com-
pone de un solo artículo, el 388,
que dice así: "Todo propietario
podrá cerrar o cercar sus hereda-
des por medio de paredes, zan-
jas, setos vivos o muertos, o cle
cualquiera otro mocío, sin perjui-
cio de las servidumbres constituí-
das sobre la mismas." No neccsi-
ta usted ningún requisito si lo que
pretencle es cercar la finca-sin
perjuicio de las servidumbres, si
existen, claro está-con alambre
de espino artificial adosados a
madera, hierro u otra materia
inerte, pues no existe el problema
de los árboles a tal distarlcia, los

arbustos a tal otra o la mediane-
r^a del seto vivo.

Es ust^ed perfectamente dueño
de hacerlo cuando le convenga, y
puede clavar las estacas en la lin-
de si con esto no resultan perjudi-
cados los colindantes en algunos
pies de tierra, pues aunquc en pe-
queñas distancias, no hay yue ul-
vidar que la línea de alambre es-
pinoso ^puede resultar la cuerda
de un arco que disminuya la ex-
tensión suya o de sus convecinos
en los predios.

Le aconsejaríamos, por tanto,
que con arreglo a los artículos
384 y 385 0 los 386 y 387 del
Código civil, proceda usted a
efectuar esa operación con el tí-
tulo de su finca en la mano, ci-
tando a los dueños de los precíios
culindantes para que puedan rec-
tificar algún punto si hay error o
duda.

De este modo puede evitarse
civilmente algún posible interdic-
to de recobrar o retener la pose-
sión de alguna pequeriez de pre-
dio colindante, o acción reivindi-
catoria en el mismo sentido.-
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 546

Rescisión de contratos de arrenda-
mientos

EI Presidente de la Sociedad
de Labradores "La Redención",
de Portaje (Cáceres), nos escri-
he y consulta lo siguiente:

"La Junta directiva de esta So-
ciedad hizó un corttrato de tierra
con el arrendatario directo, ante
la presencia del señor Alcalde y
teniente de la Guardia civil, en el
Ayuntamiento, pero al hacer el
contrato, o mejor dicho, al escri-
birlo, firman el compromiso va-
rios compañeros necesitados de
labor y el arrendatario, rnas no
los miembros de la Directiva, por
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no creerlo necesario, toda vez que
ellos no utilizaban la tierra. Di-
cho contrato era beneficioso para
la Sociedad, pero hace unos días,
tres compañeros se pasaron a una
nueva Sociedad que en contra de
la nuestra han constituído, y en
vista de tal proceder les hemos
invitado a que devuelvan las tie-
rras, pero se niegan, y por ello,
deseamos saber:

l.° Si nos asiste derecho a
quitarle la tierra que al amparo
de la Sociedad adquirieron.

2.° Si tenemos obligación de
abonarles los gastos que llevan
hechos.

3.° Si al no ser posible la des-
propiacibn se puede retirar la
fianza que consignaron corno ga-
rantía del contrato el Alcalde co-
mo particular y otros compañe-
ros, ya que resulta muy duro a
estos dos cornpañeros ser respon-
sables del pago de los tres que
se pasaron a la otra Sociedad."

Respuesta

Segím se deduce de su cons^d-
ta, quien contrata es la Sociedad
con el poseedor cie la finca, y
aquélla, a su vez, la cede a diver-
sos socios para que la cultiven;
pero, por un prurito de hacer mal
las cosas, parece ser que en la
realidad figuran corno contratan-
tes directos los socios con el due-
ño o poseedor de la finca. Pues
bien, no corlociendo los términos
del contrato y guiándome por las
reglas usuales del derecho, las so-
luciones son las siguientes:

l.° No les asiste el derecho a
quitarles las tierras arrendadas
que han adquirido al amparo cíe
la Sociedad a esos socios disiden-
tes hasta que terminen las faenas
de recolección del año agrícola
presente.

2.° Si fuese posible despo-
seerlos de ellas, lleva consigo esta
posibilidad la de abonar por lo
menos los gastos hechos, inclu-
yendo en esta valoración hasta el
número de jornales, al precio co-

rriente de la localidad, que repre-
sente el trabajo del colono, y

3.° La fianza, como contrato
accesorio que es, tiene que durar
lo que el principal, sin prórrogas,
si no se ha hecho constar otra co-
sa. De todos modos, no se puede
retirar hasta que finalice el con-
trato; ^pero bueno será que la So-
ciedad ponga en conocimiento del
dueño de la tierra el deseo de re-
tirarla para el próximo ario agrí-
cola con respecto a los señores de
que se trata.-Paulino Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 547

Préstamos del Crédito Agrícola

Don Eloy Velasco, de Jabale-
ra (Cuenca), nos hace la siguien-
te cansulta:

"Enterado de que ha ampliado
el Ciobiern^ el Crédito Agrícola
en cinco millones más que lo pre-
supuestado para atender las nece-
sidades del agricultor modesto, y
dado el caso de que por aquí han
dejado de comprar todos los fa-
bricantes de harinas y comprado-
res de cereales, están los precios
por muy debajo de la tasa; .por lo
tanto, deseo me informen de cuan-
to tengo que hacer para solieitar
cuatro mil pesetas que en aperus,
ma^quinaria y abonos tengo que
pagar."

Respuesta

El préstamo que le interesa
conseguir del Servicio Nacional de
Crédito Agrícola, puede lograrlo
de dos maneras, ambas en solici-
tud firmada por usted y fechada
en ese pueblo, cursada por con-
ducto de la Alcaldía. A^dicho fin
en todos los Ayuntamientos faci-
litan modelos impresos para los
dos sisternas de operar, y en caso
de no tenerlos ^en ésa puede pedir-
los al Ministerio de Agricultura.

El primero es con garantía de
un depósito de trigo en cantidad
suficiente a cubrir el importe de

la cantidad ^pedida, según instruc-
ciones impresas en los citados mo-
delos de solicitud e interviniendo
el Ayuntamiento en la constitu-
ción del depósito; el plazo de es-
ta clase de operaciones suele ser
de seis meses.

El segundo procedimiento es
con garantía de fincas; por este
procedimiento la solicitud ha de
ir acompañada de una certifica-
ción de los líquidos imponibles
catastrados o amillarados, según
el caso, de las fincas que se ponen
en garantía. Además han de ga-
rantizar con su firma, descripción
de fincas y líquidos imponibles
correspondientes, otros dos pro-
pietarios, s e g ú n instrucciones
también impresas en los mencio-
nados modelos de solicitud.

Una vez conseguido el crédito,
y previa intervención del Ayunta-
miento, se entrega al prestatario
un clieque para que cobre la can-
tidad prestada en la Sucursal del
Banco de España más próxima a
la localidad.-Redacción.

CONSULTA NUM. 548

A V
GR.ANJA AVICOLA

Fermentación de mostos

Don Francisco Limón Vázquez,
de San Bartolomé de la Torre
(Huelva), nos hace la siguiente
consulta:

"Próximo a empezar la vendi-
mia, desearía saber qué producto
es el más eficaz para contribuir a
la buena fermentación de los mos-
tos."

Respuesta
i

La poca precisión de los térmi-
nos en que viene redactada su
consulta, me impide contestar de
una manera concreta a la misma.

Para regular la fermentación de
los mostos, es convenientísimo
emplear como antiséptico el "gas
sulfuroso" en cualquiera de las
tres formas que pueda hacerse, o
sea: quemando azufre (pajuelas);
disolviendo "metabisulfito de po-

l C U L T U R A
"LA CIGiiENA" - : - TORRELODONES

Raza "Le^born" blanca, mny seleccionada * Hnevos para incubar.

Pollnelos recién nacidos, de Enero a Mayo. * Piensas para cría, ponedoras y reprodnetores.
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tasa", o bien empleando "gas sul-
furoso" líquido, preparado en bi-
dones especiales, semejantes a los
del gas carbónico.

Si se trata de vendimia en me-
diana cantidad, la mejor manera
de em^plear este producto ha de
ser bajo la forma de "meta^bisulfi-
to de ^potasa", debiendo emplear
para ]os vinos de esa Región cío-
sis variables entre 14 a 20 gra-
mus ^por ^hectolitro, dependiendo
esta variabilidad del estado de sa-
nidad de las uvas, llegando al
máximo de 20 gramos, si éstas
han padecido ataques de oidium,
mildiu o ^de podredumbre.

EI efecto que se persigue con
el empleo del gas sulfuroso, es
que puedan trabajar en buenas
condiciones las levaduras alcohó-
licas; impidiendo el trabajo de los
microorganismos productores de
enfermedades.

Nada más puedo indicarle res-
pectu a este asunto, y si alguna
cuestión más concreta quiere pre-
g^mtarnos referente a las tipos de
vinos especiales que desea ela-
borar, con mucho gusto se le
contestará. - Francisco Jiménez
Cuende, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 549

Publicaciones del Congreso Inter-
nacional de la Viña y el Vino

Don Rosendo Gallo, de Cova-
rrubias (Burgos), nos hace la si-
guiente consulta: "En la última
Exposición de Barcelona hubo una
Sección que se dedicaba a estu-
dios vitivinícolas, y quisiera saber
todo lo tratado en ella.

Se publicaron unas circulares
en que se decía que suscribiéndo-
se y, previo envío de 20 pesetas,
se remitiría íntegro todos l.os tra-
bajos del referido Congreso viti-
vinícola.

Como yo fuí uno de los suscrip-
tores mandando las 20 pesetas, y
ésta es la hora que, después de
cerca de dos años, no se me ha

do el trabajo que se ofrecía, por
lu cual suplico me ponga en ante-
cedentes de lo que hago o decir-
me a quién tengo que dirigirme
para hacer reclamación."

Respuesta

Ha sido norma constante en to-
dos los Congresos distribuir a los
congresistas todas las pub-licacio-
nes referentes a los trabajos del
mismo; pero es cosa corriente
también que la consignación pro-
yectada para estas atenciones sea
insuficiente, y, como la última ne-
cesidad de estos Congresos es la
publicación en tomos de los acuer-
dos y trabajos presentados, es sin
duda el motivo de que muchas ve-
ces no lleguen a publicarse.

A pesar de esto, y siendo inmi^-
nente la celebración en el próximo
mes de octubre del tercer Congre-
so Internacional de la Viña y el
Vino, en Roma, parece ser que el
Gobierno español va a decidirse
a publicar antes de esa fecha los
trabajos del segundo Congreso
efectuado en Barcelona, que por
falta de los fondos necesarios
(empleadas las cuotas y subven-
ciones en otros gastos del Con-
greso) no ha podido hacerse has-
ta el momento.

Tan pronto como aparezcan los
referidos trabajos, lo comunicaré
a usted para que se dirija perso-
nalmente al Comité reclamando el
envío.-Francisco Jiménez Cuen-
de, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 550

Bibliografía sobre fabricación dé
alcohol, aguardientes y licores

Don Enri^que Lladó Rubio, de
Ceuta (Marruecos), nas pregunta:

"Dónde podría comprar libros
relacionados con la fabricación de
alcohol, aguardientes y licores."

A

Respuesta

continuación damos al señor
mandado nada, ni se ha publica- consultante una

importantes lib^ros nacionales y
extranjeros, que tratan de la fa-
bricacián de alco^hol, aguardien-
tes y licores, que a usted interesa.

Wan Dober.Formulario para
la fabricación de licores,-Aralu-
ce, ^edito:r.-Barcelona.

Ch. Stein^er. - Fabricación de
aguardientes. - Garnier Hnos.,
editores.-Kue des Saints Péres,
6, París.

Pacottet et Guitonneau.-Eaux
de vie et vinaigres.-J. B. Bal-
liére.

V. V e r a. - Fabricación de
aguardientes y alcoholes.-Libre-
ría Hijos de Cuesta, Madrid, Ca-
rretas, 9.

P. Valsechi.-El moderno des-
tilador licorista.-Librería Fral^-
cisco Puig, Plaza Nueva, 5. Bar-
celona (1914).

A. Baudoin.-Les eaux de vic
et la fabrication du cognac.-J.
Balliére fils.

M. Bucheler y E. Legier.-Trai-
té de la fabrication de 1'alcool.-
Libmería H. Desforger, 29, Quai
des Grands Agustins. París.-
Redacción.

CONSULTA NUM. 551

Validez de contratos verbales de
arrendamientos y acción de desa-

hucio en fincas rústicas

Li secretario deí ^' i^^i ^^ ,1bue-
ritar Ĉu, de Adra (Almería), nos
consulta lo siguiente: "Cuandu un
propietario al vencer eI contrato
de arrendamiento quiere hacerse
cargo de sus tierras para labrarl,^s
él, ^puede hoy hacerlo? Si se nie-
ga el colono a dejarlas, ^qué me-
dios o procedimientos ha de cir,-
plear el propietario para lanzar al
colono? ^Después de 2 de marzo
de 1932, se ha legislado sobre po-
der despedir a un arrendatario?

Se hace la advertencia de que
hay contratos que datan de fecha
anterior al régimen actual, que
vienen prorrogándose a voluntad
de las partes; estos contratos

lista de los más ^continúan teniendo algún valor?

jpROPIETARIOSS ^REGANTES! ÉQUIPANDO SUS FINCAS CON

PRODiICTOS ^ ^®^^n^ BOMBAS W O R T H I N G T O N
Bombas de todas clasea s Motores de exploaión a Compresores TENDREIS M A S A G II A C O N

Bumbas coNIFLO paTa poZO. MENOS GASTO .-CONSULTENNOS
Socfedad Española de BOlllba$ y I'I111ri0fDd1'^8 MADRID, Marquéa de Cubas, 8.

WOI^THIN<iTON BARCELONA, P.` de la Iiniversidad, 2
VALENCIA, D. Juan de Auatria, 25
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Respuesta

En esta materia no hay nada
legislado después del Decreto del
Ministerio de Justicia de 31 de oc-
tubre ("Gaceta" 1 de noviembre)
del pasado año 1931.

En el artículo primero de esta
disposición se dice que los con-
tratos de arrendamiento de fincas
rústicas en explotación agrícola o
pecuaria que hayan vencido o ven-
zan antes del día 2 de marzo de
1932, siempre que el arrendatario^
continúe en la tenencia de la finca,
se entenderán prorrogados obli-
gatoriamente por una anualidad,
a no ser que el arrendatario re-
nuncie a la prórroga dentro de los
quince días siguientes al venci-
miento del contrato.

Si el arrendamiento de su finca
-prorrogado, según parece, por
la tácita reconducción del artículo
1.566 del Código civil-termina
en este año agrícola, debe usted
requerir al arrendatario por cual-
quiera de los medios que puedan
ser hábiles, en su día, para que se
dé .por notificado de la termina-
ción del arriendo.

Cabría la duda de prórroga a
favor del arrendatario si éste no
la hubiese disfrutado ya, pues, se-
gún el real decreto-ley de 21 de
noviembre de 1929, (art. 9.°), los
contratos podrán ser prorrogados
a voluntad del arrendatario por
una sola vez y por un lapso de
tiempo igual a una rotación com-
pleta, natural y corriente en la la-
calidad, de acuerdo con el régi-
men de la comarca y en relación
con la clase de cultivo y finca. Es-
ta prórroga no procedía cuando
el arrendador desee cultivarla por
sí o por sus descendientes, pero
tendría que ser avisado, en este
caso, el arrendatario con seis me-
ses de antelación al término del
contrato.

Ese contrato tiene pleno valor
aunque date de fecha anterior al
régimen actual, y usted tiene ac-
ción, previo el requerimiento que
antes le aconsejamos, para desa-
huciar en su día al arrendatario
o colono, con arreglo a lo dis-
puesto en el Código civil y la Ley
cíe Enjuiciamiento civil vigentes.

Escrito lo que antecede, sale
hoy, 15 de junio, en la "Gaceta",
un Decreto, proyecto de ley, fe-
cha 13 del corriente mes, en el que
se dispone que no podrá ejercitar-
se la acción de desahucio en los

contratos de arrendamiento de
fincas rústicas cultivadas o apro-
vechadas por agricultores o labra-
dores cuya renta o rnerced anual
no exceda de 1.500 pesetas, ex-
cepto cuando la demanda se fun-
de en falta de pago del precio
convenido, siendo aplicable por
analogía a las aparcerías y tipo^
contractuales similares.

Esta disposición no tiene ltoy
vigencia, puesto que no pasa c1e
un proyecto de ley; pero es de su-
poner que en plazo breve la ^en-
ga y, si la renta no excede de las
1.50U pesetas, todo lo que an:^s-
riormente queda expuesto no ten-
drá valor ninguno y tendrá usted
que resignarse a no poder culti-
var su tierra si el arrendatari^ ie
paga el precio convenido.-Fauli-
no Gallego Alarcón, Abogada.

CONSULTA NUM. 552

Compra de cabras murcianas

Uon Pedro Alvarez, de Carra-
cedo (León), nos trace la siguien-
te consulta:

Necesito a^dquirir una cabra le-
chera, primero o s^egundo parto
(tres años) de las llamadas mur-
cianas.

^Dónde podría adquirirla?
^Cuál sería el pun#o más próxi-

mo a Ca^rracedo?
Puesto que el envío i^abría de

ser ^por ferrocarril, ^sería conve-
niente en gran velocidad?

^Qué puede costar una cabra
de las condiciones apuntadas, cla-
ro que aproxima^damente, inclu-
yendo gastos de ferrocarril?

Respuesta

Para la comipra de la cab^ra le-
chera que a usted interesa, puede
d'irigirs^e bien a la Asociación Pro-
vincial de Ganaderos, bien al Ser-
vicio Agronómico de Murcia o

Granada, quienes se la facilitarán
o indicarán ganaderos que las po-
sean.

EI coste, con gastos d^e ferro-
carri^l, en gran velocidad, puede
ascender de 250 a 300 pesetas,
según clase.

Para que la ^praducción de leche
se aproxim^e a la que daría en
Murcia, ^hay que tenerla en lugar
abri:gado y bi^en ali^mentada.-
Redacción.

CONSULTA NUM. 553

Ganado lanar de raza "Karakul"

Don Luis Caupers, d^e Santa
Victoria de Ameisceal-Estremoz
(Portugal), nos pregunta:

"Que según sus noticias hay en
Es^paña varias labradores que po-
seen la raza de ovejas Karakul
(Astracán) pura, y deseando ad-
quirir aigunos ejemplares para
cruzar, le agrad^ecería me indique
a quién puede dirigirse que posea
esta clase de ovejas y carneros."

Respuesta

En la consulta nú^m. 235 ^publi-
cada ,en enero de 1931, fecha en
la que era usted suscriptor, tiene
conbestada su pregunta.-Redac-
ción.

CONSULTA NUM. 554

Aplicaciones del bagazo

Don Juan A. Enríquez, de Ber-
ja (Almería), nos consulta lo si-
guiente:

"Se desea saber los principios
fertilizantes de la tierra que pue-
da tener el bagazo de la caña de
azúcar.

Hay algunas personas que sos-
tienen empíricamente que el ba-
gazo puede praporcionar manti-

POTASA
CLORURO - SULFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora la calidad
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llo a la tierra, y yo creo que es
imposible, porque el bagazo es
una materia inerte, que no con-
tiene ni puede contener el carbo-
no, el oxígeno, el ^hidrógeno y el
nitrógeno que fiay en el mantillo.

El bagazo es la :parte leñosa
que queda después cie extraer de
la caña todo el jugo azucarado
que en ella hay, y a la simple vis-
ta se advi,erte que es una materia
seca, bronca, sin peso y sin sus-
tancia.

Se trata de un problema de bas-
tante importancia para esta re-
gión por la falta que tenemos de
monte para cama del ganado. An-
tes había un gran campo que
atendía esta necesidad, pero ha
sido roturado y puesto en cultivo,
y como aquí no ]lueve, los terre-
nos de secano no producen monte.

Antes de que hicieran esas ro-
turaciones, el bagazo era des^pre-
ciado por los trabajadores y por
el Ingenio que lo produce, pero
ahora se quiere aprovechar y creo
que, aunque no contenga prin-
cipios fertilizantes, puede servir
de vehículo de la orina del gana-
do y proporcionar a los terrenos
compactos medios de soltar algo
de su dureza, facilitando los rie-
gos y el desarrollo de ]os árbo-
les."

Respuesta

La aplicación más económica
del bagazo es la combustión, pero
cuando tiene que desecarse pre-
viamente al aire libre, su valor es
insignificante, pues los gastos de
secado, almiaramiento, conduc-
ción a las calderas y mayor gas-
to de fogoneros reducen su utili-
dad a 8 ó 10 pesetas por tone-
lada.

La cantidaci c1e bagazo seco que
dan las cañas ^es muy variable,
creemos que la cifra más aproxi-
mada ^es la del 12 por 100.

En los modernos equipos de
trabajar la caña, formados por va-
rios molinos con imbibición, que
]legan a una extracción hasta del
95 por 100 del jugo contenido en
la caña, el bagazo, por medio de
transportadores se Ileva a las cal-
deras, donde ^hogares adecuados
lo queman, ahorrándose el empleo
de carbón.

Otras aplicaciones de esta ma-
teria se han intentado: pasta pa-
ra fabricación de papel, obten-
ción de la cera que recubre la ca-

ña en la parte exterior del tallo,
pero ninguna de estas utilizacio-
nes industriales han dado resulta-
do aquí.

En Cuba se ^han construído ta-
bletas de bagazo prensado para
aplicarlas a la construcción, recu-
briendo ^paredes , empleándose
también como ornamentación.

No sabemos el desarrollo que
ha adquirido esta preparación, que
indudablemente es de utilidad
práctica, pero no puede venir a
competir en Es^paña por los gas-
tos, derechos de aduanas, etc., que
la ponen en un costo muy supe-
rior a los productos similares.

Empleando ácido nítrico bara-
to, los químicos del Departamen-
to de Agricultura de los Estados
Unidos han inventado un proce-
dimiento ^para producir del baga-
zo una celulosa ^de grado supe-
rior. Estos experirnentos, llevados
a cabo por la División de Colo-
res y Desperdicios de Hacienda
del Negociado de Química y Sue-
los, produjeron un tanto por cien-
to más de celulosa superior de
bagazo que en ninguna otra ten-
tativa que se ^hiciera anterior-
mente.

El método conocido por pro-
ceso de fabricación de pulpa por
ácido nítrico, consiste en remo-
jar el material crudo en una so-
lución ^diluída de ácido nítrico a
una temperatura mediana duran-
te varias horas, calentándolo lue-
go durante una hora, y, finalmen-
te, lavándolo e hirviéndolo en hi-
dróxido de sodio diluído para
producir una pulpa suave y fácil
de blanquear. Empleando ácido
nítrico barato, el proceso se hace
practicable comercialmente.

Algunas de las ventajas que
ofrece el nuevo procedimiento en
comparación con otros métodos
más antiguos de trabajar el ba-
gazo, es ^que se emplean tanques
abiertos en vez de los de presibn,
y que la operación requiere me-
nos calor, menos energía y menos
tiempo.

No se han publicado datos res-
pecto al coste y rendimiento.

Como estiércol, el ^bagazo no
tiene ningún valor como elemento
asimilable a las ^plantas. Su com-
posición es celulosa, casi pura,
muy difícil de descomponerse, y
aplicado a la tierra sin otra ^pre-
paración, ^hemos visto en la pro-
vincia de Málaga, que a los tres
años estaba sin descomponerse, a

pesar de ser el término medio de
las precipitaciones 600 mm. y c1e
^hab^er llevado el terreno en que ^ha-
cíamos la observación, seis riegus
en dos años.

Ahora bien, como vehículo pa-
ra mezclarlo con las deyecciones
de los animales, hemos empleado
varios cientos de toneladas, pero
observando ^para su empleo las si-
guientes reglas:

1.° No transportarlo a los co-
rrales y cuadras nada más que
en tiempo que los abreros fijos y
yuntas no puedan dedicarse a
otros trabajos.

2.° Mezclarlo en ^proporción
aproximada de 2 a 1 en los es-
tiércoles de vacas y de 4 a 1 en
los de ganado caballar y ovino 0
caprino.

3.° Amontonarlo en los corra-
les antes de llevarlo al estercolero,
y, si ^es posible, mezolarlo con es-
tiércoles calientes, como el fresco
de ganado caballar o mular, y el
de ovejas, pero el que mejor re-
sultado nos ^ha dado es el estiér-
col de cerdos en cebo.

Es indudable que una vez re-
ducido a estiércol, tiene el valor,
en los terrenos excesivamente ar-
cillosos o muy silíceos con arena
finísima, de modificar sus prapie-
dades físicas, pero debe tenerse
presente el elevado costo de las
manipula^ciones para ]levar al sue-
lo una materia orgánica en des-
composición, no una casi comple-
tamente inerte, como es el bagazo
sin la de^bida preparación.-Ma-
riano Diaz y Alonso, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 555

Remedios para combatir las plagas
de hormig^as

Do^n L. Ta^berner Collemir, de
Santa Coloma de Farnés (Gero-
na), nos remite la siguiente con-
sulta:

"Desearía me indicasen un mo-
do de ^hacer desaparecer las hor-
migas de los huertos, en sus hor-
migueras."

Respuesta

Por correo aparte se le remite
un ejemplar de enero d^el .pasado,
donde en la consulta núm. 231 en-
contrará contestada la que ahora
i n teresa.-Re dac ci ó n.
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CONSULTA NUM. 556

Abonos fosfatados para el cultivo
del trigo. ^

Don Uiego Muñoz Reina, de
Morón de la Frontera (Sevilla),
nos consulta lo siguiente:

"Para sembrarlo de trigo pien-
so a^bonar un predio que puede ser
divisible en dos parcelas en las
que predomine en una la arcilla
y en la otra arena. Díganme el
abono más adecuado y la canti-
dad a emplear, tratando de abo-
nos fosfatados."

Respuesta

Según parece deducirse de su
pregunta, sólo le interesa fertili-
zar con abono fosfatacio. Esta
costumbre, que es bastante co-
rriente en Espaiia, debe ser cons-
tantemente combatida.

L o s principios fertilizantes,
ácido fosfórico, nitrógeno y pota-
sa, salvo contadísirnos casos, de-
ben aparecer en todas las fórmu-
las de abonos, y con arreglo a
esta norma le aconsejamos.

Si el terreno fuese pobre en
cal-nada indica respecto a este
elemento-, ^puede emplear como
a b o n o fosfatacio las Escorias
Thomas (que quizá no pueda en-
contrar fácilmente a precio ase-
quible) o, en su defecto, harina
de huesos.

De no disponer en esa plaza de
estos abonos, sustitúyalos por su-
perfosfatos, previo encalado con
un par de meses de anticipación
a la agregación del superfosfato.

Si el terreno tiene mediana ri-
queza en cal o fuese rico en ella,
puede emplear directamente el su-
perfosfato.

Para señalarle la cantidad de
abono sería conveniente conocer
^a riqueza del suelo en sus ele-
mentos fertilizantes, pues aunque
pudieran estar éstos en forma más
o menos asimilable, este dato, sin
ser inapclable, sirve de orienta-
Ción.

Suponiendo que sus tierras tu-
vieran una riqueza media, puede

ensayar la siguiente fórmula por
hectárea: 400 kilogramos de es-
corias Thomas o 300 kilogramos
de superfosfato de cal-según la
cal que tenga el suelo-; 100 ki-
logramos de cloruro potásico y 75
ó 100 de sulfato amónico, en oto-
ño, completando el abono nitro-
genado agregando en -primavera
unos 100 kilogramos de nitrato
sódico. EI sulfato y el nitrato só-
dico son abonos que lejos de ex-
cluirse se cornplementan. Esta
fórmula para la parte de su tie-
rra que dice que es arcillosa.

En la parte arenosa, siempre
que su composición corresponda
a la de una tierra media, puede
agregar las mismas cantidades de
abono, pero dividiendo la aporta-
ción de nitrato sódico en dos frac-
ciones de 50 kilogramos cada
una, agregadas con un intervalo
de un mes o mes y rnedio.

Los efectos de las fónnulas
mencionadas deben ser examina-
dos para una posible modifica-
ción, ya que están redactadas em-
píricamente. Como no ignora, hay
que atender no sólo al aumento de
la producción, sino a que ésta re-
sulte al menor precio posible.-
Jesris Aguirre Andrés, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 557

Bibliografía extranjera sobre ali-
mentación animal

Don José María Estrada, de
Madrid, nos consulta lo siguien-
te: "Bibliografía referente a la
alimentación animal y Centros es-
pecializados en la materia, con
preferencia los situados en Suiza,
Francia, Inglaterra y Alemania."

Respuesta

La bibliografía sobre esta ma-
teria es abundantísima; por esta
causa indicaremos ímicamente los
tratados generales más importan-
tes:

O. Kclbner: "Grun.dziige der Fiitte-
rungslehre", RM (marcos, 6,50).--
Libro clásico, anticuado.

Henry y Morrison: "Peeds and Fee-
ding", año 1922.-Anticuado, pero
todavía interesante.

H. P. Armsby: "The Nutrition of Farm
Animals", año 1928.-Excelente re-
sumen, aunque no muy al dia.

F. W. Woll: "Productive feeding of
farm animals", 1921.-Un bue q ma-
nual a la ameri^cana.

A. Mollgaard: "Grunziige der Ernáh-
rungsphysio^logie der Haus,tiere",
1931; KM, 21,60. - Traducido del
danés, ri^urosamente científico, pero
d^e ^difíci^l ^lectura.

Nils Hansson: "Fiitterung der Haus-
tiere", 1929; R^^l, 12.-"['^raducido
del sueco. Empirico.

Emi^l Pott: "Handbuch der tieriechen
Ernñhrung und der landwirtschaftli-
chen Futtcrmittel" (tres vodúm^ene^sj.
Tomo l: "Tierische L-rndhrung",
1930; prccio, (?). Tomo ll: "Spe-
zielle Fu^ttermi^ttelleiire", ]929; RM,
2^. "l'omo III (segunda ^parte): "Spe-
pez^i^elle F^utte^nmittelle^hre"; R^VI, 28.

E. Mangold: "Handbuch der Erníih-
run^^ und des Stoffwechsels der

landwirts^alla^i^t.Li^ch^e^n Nutztiere" (rua-
tro tomos).-Obra monumental, ex-
ceso de referencias. - "I'omo I :
"Nahrst^o^fte und Futtermittell", 1929;

RM, 47. Tomo II: "Verdaung und
--^Cuando usted quiera estoy dispues
Ausscheidung" 1929; RM, 42. To-
mo IIL• "Stoffwechsel", 1931; RM,
fi6. Tomo IV: "Energie^^hausha^lt-Be-
sondere Ein-flii5se auf ErnShrung
und Stoffwechsel", 1932; RA1, 94.

^('sANADEROS!

Tratados sobre puntos espe-
ciales:

V. B. Orr: "Minerads in pastures and
^their nelation to Anim^ai Nutrition",
1929.

Max Witt: "Die Rentab^iditát ^dee Rind-
viehstalles", 1930; RM, 6.

H. Mollgaard: "Fiitterungslehre des
Milc^hvi^ehs", 1929.

Debido a las constantes inves-
tigaciones que en esta disciplina
se hacen, los tratados queclan
pronto anticuados. Creemos, pues,
de utilidad indicarle las revistas
en donde se publican los traba-
jos más interesantes:

Gran Bretaña: J^rtrnal of Agricultu-
raf Scicnce. - Nutrition Abstructs
irnd Reviews.

U. S. A.: Journaf or Agricultural Re-
search.-The Jourrtaf of Nufrition.

Alemania: Archiv fur Tiererniihrung.
Die Tierernáhrunn.-Die landivirts-
chaftlchen Versuchs-Stationen.

Son numerosísimos los Centros,

Vuestras explotaciones progresarán siguiendo las
orientaciones y enseñanzas contenidas en las obras:

`^Csanadería española^^ y "Bnfermedades del ganado^^
De1 profesor de Zootecnia de la Escuela Especial de ingenieros Agrónomos don ZACARIAS SALAZAIZ

Pueden pedirse estas publicaciones a la R°dacción de esta Revista mediante envío de 4,50 y 6 pesetas, respectivamente, más
el importe del certificado si se desea la remisión en esca forma
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especializados o no, donde se tra-
baja experimentalmente en ali-
mentación animal. En los países
a que usted se refiere son pocas
las Granjas, Escuelas de Agricul-
tura o Universidades, que no se
dedican a estos estudios. Entre
los más conocidos e interesantes
de Europa figuran:

Ing^laterra: ESCtrela de Agricu^ltura de
Cambridge.

ESCO^cia: Rowett R^esearc,h Institute
(Aberdeen).

Copenha^uen: El (nstituto dirigido por
Mallgaa.rd.

Zurich: EI Irnstituto ^de Adimentación
dirigido por Wiegn.er.

Alemania: Eil "Tierphysiologi5c^hes
Insti4ut", de la Escucla Superi^^r de
Agricttltura de Benlín (Director-Pro-
fesor, Dr. E. Mangold).-Estación
^de investigación agrícola ewperi-
7nerrtad ^d^e Lei^pzig-Ni^o^cl<ern (Direc-
tor-Prr^fesor, Dr. Finnerling).-"Tier-
zuehtinstitut", de la Universidad de
Halle (Director-Profesor, Dr. Fr^h-
li^ch). - Es^tació^n Agrícó^la Ex^peri-
m^en^ta^l ^de Rosto^ck.

Vicente Boceta Durán, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 558

Cultivo de la piña de América

Don Joaquín Ruiz Aguilar, de
Churriana, "Hacienda San Ja^ ^e••"
(Málaga), nos consulta lo sig^ti^^n-
te: "Deseo hacer unos ensayos de
cultivo de la piña a Ĉnericana, al
aire libre, en unos terrenos rnuy
bien orientados y resguar^iados
de los vientos Norte, en donde se
dan perfectamente aguacate^, chi-
rimoyos y varias plantas tro;^ica-
les.

Agradecería mueho me in.'ír_a-
sen todo ]o referente al cultivn dP
la piña americana, época de si: m-
bra, labores, abonos, reproduc-
ción, etc., y si hay alguna obra
que hable de este asunto escrita
en nuestro idioma. Caso de dar re-
sultado el ensayo, ^ sería fácil ad-
quirir plantas por mediación de
los Consulados?"

Respuesta

La piña de América exige, para
poder ser cultivada al aire libre;
una temperatura media de tmos
20°, con mínimas no inferiores á
9.° ó 10° y máximas que no reba-
sen los 30° ó 32°, así como una
humedad relativa media de 74 a
78. Las observaciones ^neteoroló-
gicas realizadas en Má^aga acu-

san temperaturas máximas de 39°
y mínimas de un grado, siendo la
humedad de 65, y por ello teme-
mos que el consultante no logre
todo el éxito a que aspira con sus
propósitos; la existencia del agua-
cate y el chirimoyo nada prueban
en contra de nuestros temores,
por cuanto que son plantas menos
exigentes en condiciones de medio
atmosférico que la que nos ocupa.

Ello no obstante, y por si pu-
diera lograrse el cultivo económi-
co con la simple protección de tol-
dos de tela que defiendan a las
plantas de la irradiación nocturna
y de los ardores del sol, debemos
indicar a nuestro consultante que
la piña requiere terrenos de alu-
vión algo arenosos, ricos en hu-
mus, saneados y con conveniente
grado de ^humedad, siendo bene-
ficiosa la existencia de alguna cal.

La piña se multiplica por los
vástagos o hijuelos que emite la
planta por su ^pie después de fruc-
tificar; estos vástagos se despren-
den con cuidado de la planta ma-
dre, eligiéndose para la plantación
aquellos que hayan emitido algu-
nas raicillas y se colocan en el te-
rreno a mar•o real de un metro 0
en líneas separadas 1,25 rnetr^^;.
distando 70 centímetros entre sí
las plantas de la misma línea. Es-
ta operación debe realizarse en
septiembre u octubre.

La preparación del terreno nara
la plantación consiste en lahor
proftmda de arado de vertedera,
seguida de las complementar;as
que sean necesarias para lo^^ra^
un perfecto ciesterronamie7to v
allanado, o cavando zanjas de 5G
centimetros de anchura y otro tan-
to de profundidad. De ad;cionar
estiércoles, éstos tienen que ser
muy descompuestos, y entre los
restantes abonos son los m ás
apropiados las escorias 'T'homas,
la san^re desecada y e1. sulfato
potásico.

Los cuidacios culturales ^e limi-
,tan a tres o cuatro ]abor^., ant?a-
nes de bina muy superfic;aies, en-
caminadas a la extirnación de ma-
,las hierhas y a]a destrucción de
costra, cuidando de n,^ herir ni
romner las hojas de la rlanta.

En periodos de sequia son con-
venientes riegos de asp, •s^,^,n se-
pnanales, empleando rmns cuatro
litros por pianta, suspen^iir•ndolos
^tan pronto como comieuz.t ]a ma-
durez del frtrto.

De requerirse el c,altivr^ en ca-

joneras o en estufas, l:^or no so-
portar la planta las conaic^ones
cliu^áticas, hay que efectuar llrl
cultivo cuyos prolijos detalles re-
basan los límites de este ^én^ro
de consultas.

1_imitada por el consultante a
nuestro iciioma la nota bíbliográ-
fica que solicita, sólo podemns in-
dicarle como obra de c^r^sr+lta un
folleto publicado por "f'an :1:^ne-
rican Union", con el nú^;t. 35^, ti-
tulado "El cultivo de la i^iña", es-
crito por Henclricksen, y "La
huerta y sus productos", de Go-
dínez.

Las variedades de piña que de-
be ensayar son la espaiíc^la en-
carnada, la Puerto l^icr> y la
Abakka, pudiendo dirigicse para
la adquisición de vástagos al In-
geniero agrónomo agregado a la
Embajada de España en Wásh-
ington, a la de Cuba o a nuestro
Consulado en Puerto Rico.-fesús
Miranda, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 559

Abonado de prados

Don César de] Cueto Prieto, de
Ribadesella (Asturias), formula la
s^^igui^ente co^^n^su^lta:

"^ Qué fórmula de abonos em-
plearía ^para tmos prados de te-
rreno silíceo orientados al norte
y muy fríos ^por cons^iguiente?"

Respuesta

En el prado ^que menciona el
consultante hemos de ^cerciorar-
nos primero si falta cal y si es
prodo viejo, casi podemos asegu-
rar que no le vendrá mal un en-
calado, a fin de otoño, y en ^pro-
porción ^de mi^l kilo^s de cal por
hectárea. Además aconsejamos
eehar, anualmente, a fin de invier-
no, 700 kilos de escorias Thomas;
200 kilos de cloruro de potasa y
150 kilos de sulfato de amoníaco,
cantidades todas por hectáreas
de prado. El encalado, caso de ha-
cerlo, no se repetirá hasta pasa-
dos cinco años.-I^nacio Gallás-
tegui, Ingeniero agrónomo.

Rogarnos a nuestros lecto-
res que al dirigirse a los
anunciantes rnencionen la
Revista Agricultara
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CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.-Viene causando extrañ^za el
poco grano que se presenta en el m^^r-
cado, cuando en años anteriores por
esta fecha, ha concunrido de modo ex-
traordinario. Esto, sin duda, es lcbi-
do a que la compra de abonos se pa-
gó en trigo.

Avila vende a 44 pesetas qui^i±al mé-
trico.

Guipúzcoa ofrece a 50 pesetas los
100 kilos.

La Coruña pa;a a 55 pesetas ia mis-
ma unidad.

Navarra vende a 47 peseias y^iin'.al
métrico (10,23 pesetas el robo).

Brihuega (Guadalajara) ofrece a ]9
pesetas la fanega.

Ciudad Real opera a 20,25 pesetas
la misma unidad.

Valencia vende a 48 pesetas cl ca^^-
deal de la Manc:ha, jeja a 47,50 y hem-
brillas a 48.

Tarra^rona ofrece el monte catalán
fuerte, a 59; ídem fuerza, a 50; media
tuerza, 54; Castilla, a 48,50, y comar-
ca, a 48 pesetas quintal métrico.

Barcelona vende el Castilla a 46,75
pesetas quintal métrico.

Aragón ofrece a 51 pesetas quintal
métrico.

:Cebada.-Avila ven^de a 31 pesetas
quintal métrico.

Guipíizcoa ofrece a 36 pesetas la
misma unidad.

La Coruña paga a 38 pesetas quin-
tal métrico.

Navarra cotiza a 38 pesetas los 100
kilos.

Brihuega (Guadalajara) vende a 9,50
fanega.

Ciudad Real paga a 8,50 pesetas la
misma unidad.

Valencia opera del pais a 33 pesetas
quintal métrico.

Barcelona vende a 35 pesetas quin-

tal métrico.

Sevilla paga a 28 pesetas los 100 ki-
los.

Ara^ón ofrece a 30 pesetas quintal
métrico.

Avena.-Avila ofrece a 38 pesetas
quintal métrico.

Guipúzcoa vende a 34 pesetas los
l00 kilos.

La Coruña paga a 35 pesetas quin-
tal métrico.

Navarra ofrece a 38,50 pesetas los
100 kilos.

Brihuega (Guadalajara) vende a
7,50 pesetas fanega.

Ciudad Real paga a 6,40 pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 34 pesetas quintal
^métrico.

Barcelona vende a 34 pesetas los 100
kilos.

Sevilla paga a 28 pesetas la misma
unidad.

Aragón ofrece a 27,50 pesetas quin-
tal métrico.

Centeno.-Avila apera a 35 pesetas
quintal métrico.

La Coruña vende a 42 pesetas los
100 kilos.

Navarra ofrece a 38,50 pesetas la
misma unidad.

Ciudad Real cotiza a 11,75 pesetas
fanega.

Aragón opera a 35 pesetas quintal
métrico.

Maíz.^Guipúzcoa ofrece a 44 pese-
tas quintal métrico.

La Coruña paga a 41 pesetas los 100
kilos.

Navarra verrde a 50 pesetas da mis-
ma unidad.

Valencia paga a 44 pesetas quintal
métrico del "plata" y del país a 5 pe-
setas la "barchilla".

Barcelona ofrece el "plata" a 42,50
pesetas quintal m Ĉ trico.

Sevilla vende el del país a 34 pese-
tas quintal métrico.

Aragón paga a 40 pesetas quintal

métrico.
Habas.-Guipúzcoa ofrece a 50 pe-

setas los 100 kilos.
La Coruña vende a 52 pesetas quin-

tal métrico.

Navarra paga a 50 pesetas ]a misma
unidad.

Ciudad Real ofrece las gruesas a
20,40 pesetas fanega.

Barcelona vende a 51 ^pesetas quin-
tal métrico.

Sevilla paga las maraganas hlancas
a 43 y 44 pesetas quintal métrico.

Aragón ofrece a 39 y 40 pesetas la
misma unidad.

Garbanzos.-Avila paga de 80 a 125
pesetas quintal métrico, según clase.

iLa Coruña vende a 160 pesetas quin-
tal métrico de los finos, y corrientes, a
135 pesetas la misma unidad.

Ciudad Real paga la clase buena a
67,70 pesetas fanega y corriente a 54
pesetas la misma unidad.

Barcelona ofrece a]35 pesetas quin-

ta] métrico.
Sevilla vende los blancos ticrnos a

125 pesetas; duros, a 85; mulatos tier-
nos, a 85, y duros, a 65 pesetas quin-

tal métrico.
Ara^ón ofrece a 128 y 135 pesetas

los 100 kilos.
Lentejas.-Navarra ofrece a ]40 pe-

setas quintal métrico.
Valencia opera a 80 pesetas los ]00

kilos.
Barcelona vende de 90 a 130 hese-

tas quintal métrico. ,
Aragón paga de 135 pesetas a 136

pesetas la misma unidad.
Algarrobas.-Avila ofrece a 38 pe-

setas quintal -métrico.
Navarra vende a 40 pesetas los 100

kilos.

Ciudad Real paga a 20,35 pesctas

fanega.
Valencia vende a 2,50 pcsetas

arroba.
Aragón paga a 38 pesetas quintal

métrico.
Yeros.-Navarra ofrece a 3^; pesetas

quintal métrico.
Ciudad Real vende a 18 pcsetas fa-

nega.
Barcelona paga a 41 pesetas quintal

métrico.

Aragón vende de 36 a 37 pesetas los
100 kilos.

Judías.-Avila pa;^a a 130 pcsetas
quintal métrico.

Guipúzcoa ofrece la blanca a 0,75
pesetas, y roja, a 1,20 pesetas.

La Coruña vende a 65 pesetas quin-
tal métri,co.

Valencia pa•a a 88 pesetas quintal
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métrico de "Monquili"; francesas, a
92, y Ginet, a 91 pesetas.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Poco movimiento
se observa en el mercado harinero; los
precios bajaron algo, hasta nivelarse
con los del trigo.

La Coruña ofrece a 68 pesetas quin-
tal métrico.

Navarra vende a 62 y 66 pesetas los
100 kilos.

Ciudad Real paga a 61 pesetas quin-
tal métrico.

Tarragona cotiza a 75 pesetas quin-
tal métrico, fuerza superior; ídem fuer-
za, a 72, y media fuerza, a 70 pesetas.

Barcelona paga la de media fuerza
a 71,50; extra blanca superiar, a 69, y
blanca corriente, a 64,50 pesetas.

Sevilla paga las de trigos blandos
a 76 pesetas quintal métrico; ].` can-
deal Ca^stilla, a 6S pesetas; 1.• candeal
Andalucía, a 68 pesetas.

Salvados.-Guipúzcoa ofrece a 33
pesetas quintal métrico; menudillo, pri-
mera, a 39, y segunda, a 34 pesetas.

Navarra paga a 27 pesetas salvado;
menudillo, a 25,50, y remuz, a 50 pe-
setas la misma unidad.

Ciudad Real ofrece los cuartas a 37
pesetas quintal métrico; ^hoja, a 35; e
inferior, a 33 pesetas la misma unidad.

Tarragona cotiza el salvado a 23 pe-
setas quintal métrico; menudillo, a
23,50, y cuartas, a 23 pesetas.

Barcelona ofrece el salvado a 5,53,
y salvadillo, a 7,63 pesetas.

Aragón paga el cabezuela a 14,50;
menudillo, a 8,50, y salvado, a 6,50 pe-
setas saco de 60 kilos.

FORRAJES Y PIENS^OS

Alfalfa.-La Coruña ofrece a 15 pe-
setas quintal métri^co.

Navarra vende a 24 pesetas los ]00
kilos. I

Barcelona paga a 24 pesetas quintal
métrico.

Aragón ofrece de 20 a 21 pesetas
los ]00 kilos.

Henos.-Avila vende a 10 pesetas
quintal métrico.

La Coruña paga a 12 pesetas los 100
kilos.

Paja de cereales.-Avila vende a 5
pesetas quintal métrico.

Guipúzcoa ofrece a 2,20 pesetas el
fardo.

La Coruña paga a 8 pesetas quintal
métrico.

Navarra vende a 2,35 pesetas ed
fardo.

Ciudad Real cotiza a 0,35 pesetas
arroba.

VERDURAS Y HORTALIZAS

Pimientos.Navarra
setas el 100.

Murcia •paga
métrico.

Aragón ofrece

vende a 8 pe-

a 45 pesetas quintal

a 0,75 pesetas kilo.
Tomates.-Aragón vende a 0,20 pe-

setas el kilo.
1Vlurcia ofrece a 12 pesetas quintal

^métrico.
Málaga pagá a 0,10 pesetas kilo.
Repollo.-La Coruña vende a^ 0,50

pesetas kilo.
Guipúzcoa paga a 0,40 pesetas el

kilo.
O^viedo vende a 0,60 pesetas la mis-

ma unidad.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Avila vende a 25 pesetas
el quintal métrico.

Guipúzcoa ofrece a 0,28 .pesetas kilo.
La Coruña •paga a 18 pesetas quin-

tal métrico.
Navarra cotiza a 3 pesetas arroba.
Brihuega (Guadalajara) vende a 2

pesetas arro^ba.
Ciudad Real ofrece a 2 pesetas la

misma unidad.
Ba^rcelona vende a 14 pesetas quin-

tal métrico.
Aragón apera a 0,35 pesetas kilo.
Remolacha.-Navarra ofrece a 3 pe-

setas quintal métrico de forrajera y a
80 por tonelada de azucarera.

FRUTAS

Valencia.^on la atención puesta
en Landres, Berlín, París y Bruselas,
estáñ los exportadores de naranjas y
muchos de los productores que apre-
cian• la i^mportancia que las decisianes
de ]os Gobiernos europeos adapten en
estos mamentos, con respecto a nues-
tros frutos de exporta^ción.

Las trabas aduaneras serían un o^bs-
táculo al desarrollo normal de este co-
mercio, si es que a este comercio se
le puede inaluir entre los normales, y
de momento las compras se restrin-
gieron. Mas la expectación no qui.ere
decir desmoralización, y las com•pras
hechas de partidas selectas fueron a
buen precio.

Manzanas.-Guipúzcoa ofrece el ki-
lo a 0,40 pesetas.

Málága vende los plátanos a 1,25
pesetas docena; limones, a 8 pesetas
el ]00; ciruelas, a 0,70 pesetas kilo.
Manzanas, a 1^peseta; peras, a 0,90
pesetas; melones, a 0,25; sandías, a
0,20, y uvas, a 0,40 pesetas.

Aragón paga los melocotones a 1,50

pesetas kilo; ^peras, a 0,50; ciruelas, a
0,50; uva blanca, a 0,90 pesetas; mc-
lones, a 0,60 pesetas, y sandías, a 0,40
pesetas.

FRUTOS SECOS

Almendras . - Tarragona vendc la
mo^lla•r cáscara a]48 pesetas quintal
métrico; ^mollar Ibiza, a 130 pesetas, y
Fías Ibiza, a 120 pesetas los 100 kilos.

Barcelona paga la duperama prime-
ra, a 500 pesetas quintal métrico; mo-
llar cáscara, a 180 pesetas.

Aragón ofrece a 4 pesetas kilo.
Avellanas.-Valencia vende la pri-

mera grano a 380 pesetas quintal mé-
trico, y segunda, a 382 pesetas la mis-
ma unidad.

Barcelona paga la negreta a 160 pe-
setas quintal métrico, cáscara.

Tarragona ofrece la negreta a 52 pe-
setas los 5$ y medio kilos; cribada, a
52, y camún, a 50 pesetas la misma
unidad.

Aragón pa^ga de 3 a 3,50 kilo.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Navarra •paga la onza de
31 gramos a 6,50 pesetas.

La Coruña vende a 125 pesetas la
libra.

Valencia ofrece a 110 pesetas la li-
bra de 460 gramos.

Aragón opera a 125 pesetas la mis-
ma unidad.

ACEITES

Calma y desanimación, como ocurre
siempre que la calma se protonga. So-
lamente parece operarse sobre aceites
ácidos para refinar.

Avila vende a 178 pesetas el hecto-
litro.

La Coruña ofrece a 202 pesetas hec-

tolitro.

Navarra opera a 30 pcsetas arroba.
Ciudad Reai vende a 20,62 pesetas

arroba.
Sevilla paga el de 3 grados a]7,25

pesetas arroba.
Barcelona^ ofrece a 195 pesetas cl

hectolitro.
Tarragona vende a 32 pesetas los 15

kilos.

Aragón opera a 2,10 pesetas el kilo.

VINOS

También en este mercado de los vi-
nos la actividad ^parece dormida, y se
arrastran ]os precios de una semana a
otra sin variación sensible.
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^ °.^, ^rícu^tu^
Avila ofrece a 50 pesetas el hecto-

litro.
La Coruña paga a 65 pesetas el hec-

tolitro del país, y manchego, a 46 pe-
setas la misma unidad.

Navarra vende el litro del moscatel

Queso.-Guipúzcoa ofrece el del país
a 5,75 pesetas kilo.

La Coruña vende a 5 pesetas la mis-
ma unidad.

Navarra paga a 8 pesetas kilo de]
Roncal.

a 1,90, y rancio, a 1,55 pesetas. Ciudad Real co•tiza a 6 pesetas kilo

Ciudad Real paga a 5,50 pesetas en aceite.
arroba. Aragón vende a 5 pesetas kilo.

Barcelona ofrece por grado y hecto- Leche.-Avila ofrece a 0,50 pesetas

litro a los precios siguientes: Pana- el litro.

dés, blanco, a 2,25; Tarragona, blan- Guipúzcoa vende a 0,45 pesetas la

co, a 2,35; Priorato, tinto, a 2,35, y misma unidad.

Mistela, blanco, a 2,80 pesetas.
Tarragona ofrece, por grado y car-

ga de 121 litros, a los siguientes pre-
cios:

Priorato, tinto, a 12 reales; del Cam-
po, blanco, a 12 y medio, y tinto, al
mismo precio.

Aragón vende a 54 y 55 pesetas la^s
clases de primera, de 16 a 17 grados.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-Navarra ofrece a 3,25

pesetas el litro.
Ciudad Real vende a 2,40 pesetas el

litro.
Tarragona paga a 2,45 pesetas la

rnisma unidad.
Aragón ofrece el litro a 2,50 pesetas.
Vinagres.-La Coruña vende a 0,40

pesetas el litro.
Navarra paga a 0,40 pesetas la mis-

ma unidad.
Ciudad Real ofrece a 4 pesetas

arroba.
Aragón vende a 0,45 pesetas el li-

tro.
Sidras.-Guipúzcoa ofrece a 0,40 pe-

setas el litro.
Navarra vende a 0,60 pesetas litro

(paga 0,21 pesetas impuesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Avila vende a 22 pesetas

el 100.
Guipúzcoa ofrece a 4,25 pesetas la

docena.
La Coruña paga a 19 pesetas el ]00.
Navarra ofrece a 3,50 pesetas la do-

cena.
Ciudad Real vende a 3 pesetas la

misma unidad.
Barcelona cotiza a 3,50 pesetas la

docena.
Aragón afrece de 2,50 a 3 pesetas

docena.

La Coruña paga a 0,60 pesetas litro.
Navarra ofrece a 0,50 pesetas e•I li-

tro.
Ciudad Real vende a 0,70 pesetas la

misma unidad.
Aragón paga a 0,60 pesetas litro.

VARhOS

Lanas.-Navarra ofrece la arroba de
churra a 95 pesetas, y de corcho, a
3,50 pesetas kilo.

Ciudad Real vende la arroba de me-
rina a 30 pesetas, y negra, a 25 pe-
setas.

Cueros.-Navarra ofrece el kilo de
ternera sin curtir a 2,30 pesetas; vacu-
no mayor, a 1,80; vaqueta, a 10 pese-
tas, y suela, a 7 pesetas.

Aragón vende la de carnero a 3,50
pesetas; cabrito, a 4 pesetas; cabras,
a 6 pesetas; buey, a 3,25, y ternera, a
4,10 pesetas.

Pieles.^Navarra vende la de terne-

ra en fresco a 2 pesetas; cordero, a 4

pesetas; carnero, a 2,75, y de cabra, a

6 pesetas.

Ciudad Real ofrece la de vaca a 1,10
pesetas; ternera, a 1,50; cordero, a 5
pesetas, y cabrito, a 7 pesetas.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-La Coruña ofrece el
quintal métrico de ]8/20, a 14 pesetas,
y de 14/16, a 13 pesetas la misma uni-
dad.

Navarra paga el quintal métrico de
]8/20, a 11,85 pesetas.

Ciudad Real vende el de 18/20, a
15,75 pesetas; de 16/18, a 14,75, y de
13/15, a 13,90 pesetas quintal métrico.
Valencia paga el de 13/15, a 11,25

pesetas; de 14/16, a 11,50 pesetas; de

16/18, a 12,50 pesetas, y de 18/20, a
]4,25 pesetas quintal métrico.

Barcelona ofrece el de 18/20 a 13,50
pesetas, y de 13/15, a 11,65 pesetas
la misma unidad.

Tarragona vende a 14,50 pesetas
quintal métrico de 18/20.

Aragón paga a 15 pesetas quintal
métrico de 18/20.

Cloruro potásico.-La Coruña ofrece
a 34 pesetas quintal métrico.

Navarra vende a 30 pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real paga a 36,85 pesetas
quintal métrico.

Valenci^a ofrece a 30 pesetas quintal
métrico.

Barcelona vende a 34 pesetas los 100
kilos.

Cotizacíones de las lanas españolas lavadas a fondo durante la
1.a quincena de SEPTIEMBRE de 1932

BLANCAS:

Merina superior (trashumante)..
fdem corriente(estante)........
Idem inferior .. ...............
Entrefina fina super-ior. . . . . . . . . .
Idem c^^rriente .................
Idem inferior ...................
Ordínaria ......................
Churra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PARDAS:

Merina, .......................
Entrefina superior ... .. . . . . . . . . .
Idem corriente .................
Idern Roya .....................
Idem inferior...................

Ptas. kgr•
b »

, »
» b
» »
s x

. .

PR(MERAS

lavado Pelnado

9,25
8,75
8,25
8•-
7,50
5,75
4,-
3,75

6,25
5,50
4,50
4,75
4,-

Segundas
I

Garras

11,50 ^ 7,25
11,- 6,75 5,25
10,50 li 6,25 ^
10,25 ^'I 5,25 ^
9,75 ', 4,50 4,50
8,- ^^ 4,25 ^
- ^ - I

8,25
7,50
6,50
6,75
6,-

4,50 ^ 3,75
4,-
3,75 3,50
3,75
3,50 I

Manteca.-Guipúzcoa vende la ex- Impresión del mercado: encalmado.

trafina de mesa a 9 pesetas kilo. Cambio medio del franco suizo durante la presente quincena: 237,15.

La Caruña ofrece a 7 pesetas kilo.
Aragón paga a 7 pesetas kilo, según

clase.
Datos facilitados por la Ag upación de Negociantes en Lana del Fomento del Tra-
bajo Nacional de Barcelona y Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Sabad^ll.
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Tarragona paga a 34 pesetas quintal

métrico.

Aragón ofrece el quintal métrico a
32 pesetas.

Sulfato potásico.-La Coruña vende
a 49,50 pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 36 pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real paga a 47,85 pesetas
quintal métrico.

Valencia ofrece a 40 pesetas quintal
métrico.

Barcelona vende a 46,50 pesetas los
100 kilos.

Tarragona paga a 48,75 pesetas
quintal métrico.

Kainita.-La Coruña ofrece a 14,50
pesetas quintal métrico.

Valencia paga a 10 pesetas quintal
métrico.

Sulfato amónico.-La Coruña vende
a 29,50 pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 37 pesetas quintal
métrico.

Ciudad Real paga a 31,10 pesetas los
100 kilos.

Valencia vende a 26 pesetas quintal
métrico.

Barcelona ofrece a 27 pesetas los

100 kilos.

Tarragona paga a 25 pesetas quin-
tal métrico.

Aragón vende a 27 pesetas los 100
]cilos.

Nitrato sódico.--La Coruña ofrece a
46 pesetas quintal ^métrico.

Navarra vende a 38 pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real paga a 48,85 pesetas
quintal métrico.

Valencia vende a 49 pesetas quintal

métrico.
Barcelona ofrece a 44 pesetas los

100 kilos.
Tarragona vende a 43,50 pesetas

quintal métrico.
Aragón paga a 51 pesetas quintal

métrico.

ABONOS ORGANICOS

;
Estiéreol.--^Guipúzcoa ofrece a 6 pe-

setas los 1.000 kilos.
Navarra paga a 5 pesetas tonebada.
Ciudad Real vende a 8 pesetas el ca-

rro.
Aragón ofrece a 7 pesetas la tone-

lada.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-La Coruña ofrece a 55 pe-
setas quintal métrico.

Navarra paga el sublimado a 51 pe-
setas quintal métrico.

Barcelona ofrece a 24,80 pesetas los
100 kilos.

Tarragona paga el "cañón" a 585
pesetas los 1.000 kilos.

Aragón ofrece a 55 pesetas 1os ]00
kilos.

Sulfato de cobre.-La Coruña vende
a ]07 pesetas quintal métrico.

Navarra paga a 105 pesetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real ofrece a 110 pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 90 pesetas quinta•1
métrico.

Barcelona vende a 125 ^pesetas los
100 kilos.

Tarragona opera a 100 pesetas quin-
tal métrico.

Sulfato de hierro.-La Coruña ven-
de a 17,50 pesetas quintal métrico.

Valencia ofrece a 14 pesetas quintal
métrico.

Aragón paga a 12,50 pesetas los 100
kilos.

Cianuros.-Valencia ofrece el cianu-
ro de sodio 120/130 por 100, a 4,50
pesetas kilo; calcid 88/90 por 100, a 8
pesetas la misma unidad.

GANADO DE RENTA

^ ^ricultur^i.^^
pesetas las ovejas, y corderos, a 40
pesetas.

Ciudad Real paga de 30 a 45 pese-

tas las ovejas, y corderos, a 3 pesetas

kilo.

Aragón ofrece los carneros y ovejas
de 50 a 60 pesetas tino, y corderos, a
35 pesetas.

Ganado de cerda.-La Coruña ofre-
ce a 2,35 pesetas kilo.

Navarra vende a 2,40 pesetas la
misma unidad.

Ciudad Read paga la arroba en vivo
a 24 pesetas.

Aragón cotiza a 25 pesetas arroba
en vivo.

GANADO DE TRABAfO

Bueyes.-Avila vende el par de 1.800
a 2.500 pesetas.

Guipúzcoa paga la yunta a 3.000 pe-
setas.

Navarra ofrece de 2.000 a 2.500 pe-
setas el par.

Ciudad Real cotiza de 1.500 a 2.000
pesetas la yunta.

Vacas.-Avila ofrece de 1.400 a 1.800
pesetas la yunta.

Gtiipúzcoa vende la yunta a 3.200
pesetas.

Ciudad Real ofrece las vacas de 1.250
a 1.500 pesetas.

Mulas.-Navarra ofrece de 2.000 a
2.500 pesetas ed par.

Ciudad ^Real vende las ^hembras de
2.500 a 5.500; y machos, de 1.250 a
3.250 pesetas el par.

Ganado caballar.-Avila ofrece de
200 a 300 pesetas uno, y yeguas, de
600 a 800 pesetas.

Navarra paga la jaca navarra a 250
pesetas una; burguetana, a 800, y ye-
guas, a 1.000 pesetas.

Ciudad Real ofrece los caballos de
350 a 625 pesetas, y yeguas, de 600 a
900 pesetas.

Ganado asnal.-Navarra paga a 200
pesetas uno.

Ciudad Real opera de 75 a 200 pe-
setas.

`

l
Vacuno de carne.-Avila vende la

arroba a 30 pesetas en canal.
La Coruña ofrece a 1,25 pesetas ki-

lo de vaca; buey, a 1,60; novillo, a
1,85, y ternera, a 2 pesetas.

Navarra paga el kilo de vaca en vi-
vo a 1,30 pesetas; y ternera, a 1,55 pe-
setas.

Ciudad Real ofrece la arroba de va-
ca a 33 pesetas, y terrrera, a 39 pe-
setas.

Aragón opera a 1,25 pesetas el kilo
de vaca en vivo, y ternera, a 1,60 pe-
setas.

Vacuno de leche.-Guipúzcoa o^Fre-
ce las vacas suizas a 2.000 pesetas una,
y terneras, a 160 pesetas.

Navarra vende las holandesas a 1.200
pesetas, y suizas, a 1.500 pesetas.

Ciudad Real paga las vacas holan-
desas a 1.500 y 2.000 pesetas; novillas,
de 750 a 1.250 pesetas; vacas suizas,
de 1.250 a 2.150 pesetas, y novillas,
íde^m, de 600 a 1.100 pesetas.

Aragón opera a l70 pesetas las ter-
neras (en vivo).

Ganado cabrío.-La Coruña ofrece
a 1,70 pesetas kilo.

Ciudad Real pa^a las ca^bras de lé-
che de 80 a 125 pesetas cabeza, y ca-
britos, a 2,75 kilo.

Aragbn ofrece los ca^britos de 15 a
20 pesetas uno, y cabras, de 55 a 60
pesetas cabeza.

Ganado lanar.-Navarra vende a 65

MATADERO

Ganado Ianar.-Madrid vende los
corderos esquilados a 3,30 }^esetas ki-
lo; ovejas, a 2,60, y carneros, a 2,70
(poco consumo).
Barcelona paga los corderos segu-

reños de 3,65 a 3,75 pesetas, y esqui-
lados, de 3,60 a 3,70 pesetas.

La Coruña ofrece a 2,25 pesetas kilo.
Navarra cotiza a 3 pesetas ki.lo, en

muerto, de oveja; carnero, a 3,70, y
cordero, a 3,80 pesetas.

^Ciudad Real vende el kilo en canal
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^ ^` ^rícultur,^`^.^
de oveja a 2,50 pesetas; carnero, a

2,60, y cordero lechal, a 3,30 pesetas.

Sevilla ofrece a 2,60 el kilo de ove-
ja, y cordero, a 3,50.

Ganado vacuno.-Madrid vende las
vacas a 2,91 pesetas ki}o; novi^llos, a
2,83 pesetas; bueyes, a 2,70, y terne-
ras de Castilla, fina, de primera, de
4,15 a 4,35 pesetas.

Barcelona paga los bueyes de 2,70
a 2,90; vacas, de 2,75 a 2,95, y terne-
ras, de 3,40 a 3,35 pesetas kilo.

Guipúzcoa ofrece el kilo en canal de
buey a 3,40; vaca, a 3,80; novillo, a
4,40, y terneras en vivo, a 150 pesetas
una.

La Coruña ofrece el kilo de ternera
a 3 pesetas; novi9lo, a 2,85; buey, a
2,35, y vaca, a 2 pesetas.

Navarra cotiza a 2 pesetas ki}o de
vaca, y ternera, a 3,90.

Ciudad Real ofrece la arroba en ca-
nal de buey a 30 pesetas; vaca, a 33;
novillo, a 35, y terneras, a 39 pesetas.

Ganado de cerda.-Barcelona paga
los blancos del pais a 3,40 kilo; de Va-
lencia, a 3,45, y extremeños, a 2,90.

Guipúzcoa ofrece los del país, en vi-
vo, a 2,90.

La Coruña paga a 2,70 pesetas kilo.

Ciudad Rea] ofrece a 24 pesetas

arroba en vivo.

Sevilla opera a 2,60 pesetas kilo.
Ganado cabrío.-La Coruña paga a

3,25 pesetas kilo.
Ciudad Real vende a 2,25 pesetas ki-

lo en canal, de cabra, y cabrito, a 2,75
pesetas.

Varios.-Barcelona vende el par de
conejos a 8 pesetas; patos, a]0; ga-
Ilinas, a 17 pesetas, y po^llos, a 12 pe-

setas.
Guipúzcoa ofrece las gallinas a 14

pesetas el par, y pollos, a 10 pesetas.
La Coruña paga los pollos a 6 pe-

setas, y gallinas, a 5 pesetas.
Navarra cotiza las perdices a 4 pe-

setas una; liebres, a 6; gallinas, a 8, y
palomas, a 3 pesetas.

Ciudad Real ofrece los conejos a 2,75
pesetas tmo; perdices, a 4,50 pesetas
el par; gallinas, a 6 pesetas una; po-
llos, a 4,50 uno, y gallos, a 8 pesetas.

Estado de loa campoe

satisfacción, pero en otras ha caído
aún poca agua. De todos modos, el te-
rreno está en inmejorables condiciones
para la siembra, con tempero ideal. No
son muchos los labradores que han co-
menzado las siembras, pero los más
madrugadores ya Ilevan varios días
con las algarrobas y el centeno y, des-
de luego, la veza, que es la planta que
más agradece la siembra temprana.

EI otoño se inició muy bien para el
ganado, por Ilover pronto y no hacer
frío, dependiendo del retraso en las
heladas lo que dure el buen pasto.

Se está en plena actividad en la ven-
dimia, y la cosecha de uva no es gran-
de en general, porque hay mucho vi-
ñedo en mala situación, por la filoxera
y enfermedades criptogámicas, que
castigan en algunas zonas.

GALICIA

La Coruña.^Las labores agrícolas
del mes se han paralizado por causa
de las grandes lluvias existentes desde
la primera decena de septiembre.

La cosecha de maíz, que se presen-
taba a^bundante y de buena calidad, ha
sufrido el tem^poral de aguas, tradu-
ciéndose en que dicho cereal no Ilega-
rá a su completa madurez en este año,
y es raro no ver las plantas del mismo
tumbadas, consecuencia del fuerte
viento que acompaña al temporal de
aguas.

Lo mismo puede decirse del viñedo,

creyéndose que los caldos no han de

ser tan buenos como en años anterio-

res.
^Los labradores esperan a que des-

aparezca el temporal de aguas para
efectuar las labores de siembra de ce-
reales de invierno.

NAVARRA

En general bueno para la realización
de las labores.

Las operaciones de vendimia siguen
efectuándose, pero con fruto en ^ene-
ral de mala ca^lidad y escaso. La remo-
lacha se halla en buenas condiciones
y se espera una buena producción. EI
nabo, que en algunas zonas estaba ata-
cado por la mosca, ha mejorado a con-
secuencia de las lluvias.

CASTILLA

Avila.-Con el retraso en la recolec-
ción y el anticipo de das primeras llu-
vias otoñales, algunos agricu}tores se
han visto mal para limpiar los últimos
granos de la era y aún en este momen-
to se ocupan en cerrar la paja, ya mo-

jada.
En algunas zonas de la provincia

ha llovido bien, calándose la tierra a

LA MANCHA

Ciudad Real.-Los ca^mpos se en-
cuentran hermosos, debido a] tiempo
que Ilevamos de grandes lluvias, pues
todo él se encuentra arrojado y la tie-
rra en excelentes condiciones para la
siembra de cereales, la que ya se ha
empezado a realizar. Se sigue con la
recolección de la uva, la que se verifi-

ca en malas condiciones, pues para
estas fa^enas no ha favorecido en na-
da la abundancia de aguas antes indi-
cada, pudiéndose aquí aplicar el refrán
de que "nunca llueve a gusto de to-
das". Con esto la cosecha se ha mer-
mado algo y el fruto viene con pocos
grados. Los precios de cotización de la
uva fluctúan entre 12 y 15 céntimos el
kilo.

Para la ganadería, la cual se encuen-
tra en muy buenas condiciones, se pre-
s•enta un año abundante de hierbas,
con lo que se le prepara una buena in-
vernada.

LEVANTE

Valencia.-EI tiempo no fué todo lo
propicio que los arroceros deseaban,
pero todo el retraso, la cosecha y lo
corrientes que son en esta época las
torm^entas, son bastantes los que con-
sideran como menos ^mala, en cuanto
ai tiempo se refiere, la quincena trans-
currida desd^e ^la anterior nota.

ANDALUCIA

Sevilla.-^Continúa la recogida de a]-
godón. La vendimia está resultando es-
pléndida en toda la provincia. Estas úl-
ti^mas ]luvias ^han hecho, a la mayoría
de las zonas, un gran beneficio al taba-
co, pues permitirán darle un segundo
corte en los secanos, que de otro mo-
do hubiera sido imposible.

ARAGON

Grandes cambios ha habido durante
estos últimos día5, pues después de
un tiempo primaveral hubo algunos
chubascos, que adquirieron bastante in-
tensidad en algunas zonas, para cerrar
la semana con fuertes vientos y baja
temperatura.

En donde ha Ilovido estos días, se
continúa la siembra en muy buenas
condiciones, si bien en general se que-
jan nuestroslabradores de la gran can-
tidad de hierba acumulada en }os cam-
pos, lo que dificidta bastante la siem-
bra, pues hay muchos sitios en los que
antes de depositar la semilla se ven
obligados a dar un surco a la tierra pa-
ra sracar al aire y al sol las raíces d^e
la hierba.

Pronto se iniciará la campaña de la
remolacha, que viene con bastante re-
traso en su desarrollo, por lo que se
espera escaso rendimiento en todos
aquellos campos en que su arranque
no pueda demorarse.

También hay medianas noticias en la
vendimia, que presenta muy mal cariz
en ^eneral y también este fruto viene
en este año con bastante retraso.

fi72
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cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-
dida de granos, aumentan rendimiento de
granos X mejoran el trabajo. Se pu:den
paner facilmente en cada trilladora an-
tigua.

r^

Criba sacudidorapa- Criba perfeccionada Crlba de gran rendi-
tentada,parasacudi- p^tentada, para 1^ miento " Graepel",
dores de toda dase. criba grande de la para las limpias.

paja tortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te a la casa C. GIZAEPEL, Halberstad B 2(Alemania).

Cada criba lleva la marca "Graepel" estampada.
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R¢c¢n}al;na
Algunos ¢j¢mrla^•¢s ci•iados

Ternera de3meses

P^^opi¢dad d¢
D.José Mich¢I¢na

Cdferio "Echctven¢"

cJ'AN cI'EOAc/'TIAN

LEO N

a bes¢ d¢ RECENTALINA

Novillo d¢ 1 año

LUZERET
FABRICANTE Apartado 21

Jan labaftián URBIETA 64

Abajo:Tarnera de 3 mes¢s
Arriba:la misma de 9 ^^

Propiedad dQ
D.Ignacio Lacuone
GranjaMartí RENTERIA

TORTAS Y HARINAS PARA LA ALIMENTACION RAC IONAt.

OEL GANA DO. PRODUGTOS ESDEGIALES PARA LAS

GALLINAS Y ANIMALES DE CORRAL. ^

..•rw.•..•.••..w•••Y•Y.•.+Yw.w..w••YY.7•wweY•iYwY.www.....w.í......•..íír.wew•..íí.•í' wrdi
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;; EXPLOTACION AGRICOLA
DE

V^NTOSII,I,A

;; Gallinas:

(Aranda de Duero)

A1 terminar su primer año de puesta registrada, se vende-
rán ejemplares de las razas Leghorn y Wyandotte, a fines
de saptiembre, a los siguientes precíos:
Ponedoras de 45 o más huevos en invierno, 30 pesctas.

(dem de 30 a 44 ídem íd., 20 pesetas.

Idem de 15 a 30 i^dem íd., 12 pesetas.

Gallos mejoradores:

Procedenbes de lotes de ponedoras de 240 o más huevos,
30 pesetas, y de 200 a 239 huevos, 20 pesetas.

Lechones:

York-Shire al destete (dos meses), a 150 pesetas macho
y 100 pesetas hembra; selectos para obtener reproductores.
Se venderán en noviembre y diciembre, siendo conveniente
hacer los pedidos con anticipación.

Leche en polvo:

De absoluta garantía. Para alimentación de aves y ganado.
Entera, media desnatada y desnatada.

Pedid detalles al Ingeniero-Director.

Harina eompleta •est¢rilizada de r¢sultados
sorpr¢ndent¢s y eeonomicos en la r¢eria de
dnimal¢s como sustitutivo de la I¢ch¢ natural.
La I¢che arEificial que se obti¢n¢ r¢sulta a SIETEcéntimos liti•o.
S¢ pon¢n a disposicíón de qui¢n las solicit¢ i•e(¢r¢ncias
de un sinnúm¢i•o d¢ qanadei•os qu¢ ¢mpl¢an la RECENTALI NA



CENTIZO , VITÍCOLA ^ RECOMENDADO:

^ 1 ^ 1

Ĉ ' ^ Ĉ ^ ' ^ ^ ^ . ^. , •, .

^ ^ ^ ^ ^

Il\TJERTOS :: BARBADOS :: ESTAQUILLAS ^j
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Se vende un L O B E Z N O , de cuatro meses de edad, -

cariñoso, no ínfunde míedo

PARA INFORMES, DIRIGIRSE A

D. a 1VI E R C E D E S Q LI E S A D A PONFERRADA (LEON) _
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^
Bá^4C0 ^1^®^eCá^lO C^G' ^S^á11á Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRESTA(410S AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús-
ticas y urbanas hasta el 50 por l00 de su valor, con facultad de rcembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude.

En representación de estos prestamos emite CEDULAS [-íIPOTECARIAS al portador con ex-
clusivo privilegio.

Estos títulos so:1 los únicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTECAS sobre fincas de
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal cíe las Cédulas en
circulación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cOIIIRtl
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; se pueden pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco F{ipotccario las
admite en depósito sin percibir derechos de custadia, comunica al depositante su amortización, se
encarga de su negociación, bien directamente o por medio de los Bancos, Correclores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporacioncs y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL F'OMENTO DE LA CONSTRUCCION en poUlacio-
nes de irnportancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitación del préstamo
mediante poder otorgado al efecto.
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E . SOLER
Colmenar Viejo (Madrid)

Apartado y lavado de lanas,

con lavadero mecánico moder-

no sistema "Leviathan"

COMERCIAL DE LANAS, S, A,
Tarrasa

Ventas a comisión de lanas

en sucio, lavadas y peinadas.

.. .. .. Exportación. .. .. ..

Consignaciones con anticipos.

Calle de San Leopoldo, núm. 88

Teléfono 699

Teléfono núm. 6

:

TeleIIrama n ( C I A L A N ATelefonemas y

A M d'd^ PEDRO IGLESIAS GRAPI saata Engracia, 42, e^t^o, dcha.te en a ri , , -gen
Teléfono 40948
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^

^

Tractores agrícolas DEER I N('s
para gasolina, petróleo, benzol, gas-oil, etc.

Universalmente reconoeidos

Típo

10/20

_ (20/24'81 HP.)

III

eomo los me jores

^o^ao N.v

I iIYI I IYf I
Tipo

15/30

(22/36 HP.)

= En España están trabajando muchos cientos de tractores DEEI(INC=
= Otras representaciones ex- ^ I Otras representaciones ex-

clusivas:

Arados giratorioa
AMAYA, IRUAA,

FLY - LOBATO, etcétera.

Arados brabant

MELOTTF.

Cultivadores
PLANET J. R.

Material do siega
DEEItING

MU61CA, ANELLANO Y COMPAÑIA - Ingenleros

Albacete.
Almazán.
Antequera.
Badajoz.
Barcelona.
Burgos.
Cáceres.
Ciudad Real.
Córdoba.

- P A M P L O N A

SUCURSALES:

Egea d e los I Lugo.
Caballeros.

Estella.
Huesca.
Jaén.
Jerez de Ia

Frontera.
León.
Lérida.

Madrid.
Miranda de

Ebro.
R(oseco.
Salamanca.
Sevilla.
Tafalla.

Talavera de
la Reina.

Tudela de
Ebro.

Valencia.
Valladolid,
Vitoría.
Zaragoza.

clusivas:

Trilladoras
R II S T O N

(de construccíón nacfonal)

Motores

BERNARD, NATIONAL,

HATZ

Esquiladoras

S T E W A R T

POLVOS COOPER

Insect ĈcWas
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GRAN DIARIO NACIONAI,
-

Crónrcas dYarYas con precYOS de 1os

rnás rmportantes rnercados agríco-

1as ^ ganaderos.

^lrtículos ^ s^zeltós en defensa de

1os rntereses agrarios.

NotYCras sobre 1a agricrxlt^zra en

todo e1 rn^zndo.

SeccYÓn dYarYa de1 ^no^rmYento^^ de

personal en 1os Cuerpos técnYCOS de

Agrónomos ^ Montes.

. n

^I, D^,BA^^
Al fonso, X I , 4 - MADRID
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A C A D E M I A BERME JO - PANIAC^UA

INGENIEROS AGRÓNOMOS - PERITOS AGRÍCOLAS

Puerta del Sal, 9 :: M A D R I D :: Teléfono 15205

OPOSICIONES
^ para Ayudantes del Servícío Agronómíco

= Alfonso Ruíz de Assín.

= Preparación por los Ingenieros
FranCisCO Jiménez Ctiende.

^ Carlos C onzález de Andrés.
= agrónomos ..................
= Agustín Pérez Bermejo.
= Simón Paniagua Sánchez.

Apuntes completos 160 pesetas
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_ ; .flpicul^ores!

Co/menas ROOT, per-

feccionadas con todos

/os adelantos modernos,

con dos manos de pin-

tura a 15 pesetas.

Panales de cera pura, de

43 X 20, a 0,50 ptas.

Se remiten muestras a -

todo el que remita su -

importe a

JOAQUIN=
ooNZA^^z-

- ^Uillar del ^ey - _
_ (^adajo^) -
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_ ^.g^-rc^x1 to^es =

= Leed con atenczón el =

- CALENDARIO CIENTIFICO =
= ,.. _

- DEL CLIMA DE ESPANA =

= Por METEOR

que al precio de UNA peseta
se vende en la Redacción de
`AGRICULTURA", Caballero
de Gracia, 34, y aumentaréis
seguramente vuestras cose-
chas o las defenderéis mejor
de los desastres del mal

tiempo.
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